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D O S P A L A B R A S 

Después de u n g r a n esfuerzo, doy á la pub l i c idad el re ­
sultado de una labor superior á mis fuerzas. Y si el proemio 
es necesario á ciertas obras, en la mía se hace de todo punto 
indispensable decir dos palabras, para que el lector pueda 
apreciar, con Justicia, el texto que va á leer más adelante. 

L a tarea del estudio geológico de L i m a y sus Alrededores 
parecía adelantada, á p r i m e r a v ista , después del t raba jo de 
S T O I N M A N X , i n t i t u l a d o •"Olscrvacioncs geológicas efectua­
das desde Lima hasta Chanchamaijo". Y en esa creencia me 
impuse gustoso la jiresente memoria , esperando que se 
redu jera á anq j l iar y l lenar el esbozo mag is t ra l publicado por 
el profesor. Desgraciadamente, á las pr imeras excursiones 
efectuadas del lado de la hacienda " N a r a n j a l " , me convencí 
del e r r o r en que estaba, y qiie era necesario emprender una 
serie de excursiones sistemáticas en pos de lo desconocido, 
que se me presentó a l acaso. Me tracé entonces u n p lan , y re ­
corrí á intervalos y durante cuatro lí^eses, las pequeñas ca­
denas de cerros que circunscriben los alrededores de la c iu ­
dad. Y formé colecciones y recojí notas. A l cabo de este 
t iempo me he encontrado sorprendido y agobiado: lo pr ime­
ro , por haber descubierto numerosos yacimientos de fósiles 
y rocas inadver t idas ; lo segundo, por la pesada labor de ga­
binete que aquello tenía que significarme. 

Hace ya dos años que comencé, y a medida que avan­
zo, veo alejarse el fin del prolongado esfuerzo. D u r a n t e este 
t iempo me„he dedicado, desde luego, á indagar y t raer del 
ex tran jero la bibliografía paleontológica que se hacía nece­
s a r i a ; y, en seguida, á determinar los fósiles me jor conser­
vados y que ofrecen caracteres más salientes. No con ánimo 
de j joner término á este t raba jo , sino para resumir el es­
tado de mis investigaciones, me decido á p u b l i c a r l o : es algo 
así como una m i r a d a retrospect iva ; u u descanso reparador 
en una ascensión penosa. 

E l plano de los alrededores de L i m a que acompaño a l 



presente t raba jo , es simplemente u n croquis más ó menos 
arreglado, tomando como base las publicaciones parciales ó 
de conjunto que he consultado y que enumero en su lugar co­
rrespondiente. Mucha f a l t a , efectivamente, hace u n plano 
exacto, pero tratándose de u n a u x i l i a r para expl icar la geo­
logía general de la comarca, con el mío es suficiente o poco 
menos. 

Con mot ivo de este estudio, he contraído ima deuda de 
agradecimiento hacia A-arias personas: en ] ) rhner término a l 
Sr . D r . F E D E R I C O E E G U E R A , Alcalde de L i m a , por haberme 
confiado la honrosa labor del estudio de la geología de L i m a , 
para cuya realización puso en mis manos los valiosos elemen­
tos de que dispone. L a Honorable ]\hni ic ipal idad ha senta­
do así, la p r i m e r a p iedra del t raba jo geológico de la región 
de la c a p i t a l ; i n i c i a t i v a que la coloca en alto n i v e l de cnltiu-a. 
Debo a l conocido geólogo, Sr . D r . L E O N A R D O P F L U C K E R Y 

RICO, sabios consejos y A'aliosos datos tomados de su escojida 
biblioteca. 

N o es i)oco el aux i l i o que he merecido por parte de los 
propietar ios y administradores de los fundos A^sitados, m u y 
part i cu larmente , de los Srs. I S A A C E G U R E X Y GuiELER:\ro T A -

ELEHi, J A V I E R P R A D O U Í Í A R ' L ' E C H E Y C A X E V A R O HEinrAxos . 
Y en fin debo mani fes tar m i agradecimiento hacia dos 

instituciones nacionales: la Escuela de Ligenieros , por sus 
laboratorios, museos y biblioteca, y la Sociedad Nac ional de 
Ingeniería, por su museo i,)aleontológico y r i ca biblioteca 
geológica especial. 
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P L A N D E L A O B R A 

D i v i d o esta memoria en dos grandes partes : " A n t e c e ­
dentes" y " Contribnción " . 

E n "Antecedentes " expongo todo lo qne he logrado cono­
cer respecto á publicaciones concernientes á la geología de L i ­
ma, resumiendo su contenido en f o r m a concisa, y evitando su 
crítica en cuanto sea compatible con la c lar idad. Se d iv ide 
en Museos, Mapoteca y Bibliografía. Ent i endo que después 
de observar y anotar en colecciones, mapas y l)ibliotecas de 
las instituciones de la capita l , es posible que haya logrado yo 
compendiar la labor realizada por mis antecesores. E l obje­
to de esta parte es i n f o r m a r a l lector del estado de la cues­
tión, en el momento en que la tomé. 

"Contr ibuc ión" , como su nombre lo indica, es la p a r ­
te que reg is tra m i esfuerzo personal ; el m a t e r i a l nuevo que 
aporto a l tema. Se d iv ide en Observaciones Paleontológi­
cas, Tectónicas y Petrográficas, terminando por u n resumen 
que define el nuevo estado de la cuestión en el instante en que 
la de jo : puntos resueltos y asuntos por examinar. S i se quie­
re ésta constit i iye una última parte que puede denominarse: 
Geología de L i m a y sus Alrededores, objeto y fin de este es­
tudio . 

Así pues, el p l a n de m i t raba jo es como sigue: 

1° Antecedentes 

Museos—Mapoteca—Bibliografía 

2." Contribución 

Observaciones paleontológicas—Observaciones tectónicas 
Observaciones petrogi-áficas 

.5." Geología de Lima ij sus Alrededores 





P R I M E R A P A R T E 

A N T E C E D E N T E S 

C A P I T U L O P R I M E R O 

MUSEOS 

H e vis itado los siguientes: 
de R A I : \ I O X I ) I , 

de la E S C U J ; L A D E I X G E X I E R O S . 

C O L E C C I O X E S 

H e vis itado las siguientes: 

del D r . L I Í O X A K D O P F E T X ' K E R Y R I C O , 

de la F A C I T E T A D D E C I E X C I A S , 

de la S O C I E D A D N A C I O X A T ; D E I X G E X I E E Í A , 

de la S O C I E D A D N A C I O X A E D E M I X E R Í A , 

de la S O C I E D A D G E O G R Á F I C A D E L I > [ A , 

de la S O C I E D A D D E I X G E X I E R O S , 

del D r . C A : , I I L O M Á R Q U E Z . 

E l m a t e r i a l del Museo R a i m o n d i , precioso s in exagera­
ción, no se encuentra todavía instalado en su nuevo local, 
por lo cual no me l ia sido jwsible aprovecharlo. 

E n los estantes del museo de la Escuela de Ingenieros, 
Le reconocido el producto acumulado de las excursiones es­
colares de los años anteriores, d i r i j i d a s por los Srs. D r . T E O -
DORico O L A E C H E A , P E D R O C . V E X T Ü R O y por mí. 

E n esta opor tun idad agradezco debidamente las f a c i l i ­
dades que me han dado las instituciones los caballoro:> men­
cionados. 



C A P I T U L O S E C U N D O 

MAPOTECA 

H e consultado los siguientes planos topográficos y ma­
pas hidrográficos: 

I — 1 8 4 0 — F r r z Rov Y B K T . C H K I ? . — P l a n o hidrogi'áfico de la is­
la S. Lorenzo, el Boquerón, Callao y sus alrededores. 

I I — 1 8 4 4 — D r PiíTiT T H O U A E S . — P l a n o hidrográfico de la is­
la S. Lorenzo, Ancón, el Boquerón, Callao y sus a lre ­
dedores. 

I I I — 1 8 5 7 — M A E T A X T L U I S . — P l a n o topográfico de los a lre ­
dedores de L i m a y Callao. 

I V — 1 8 5 8 — P K X A U D C H . — P l a n o hidrográfico de la isla S. 
Lorenzo, el Boquerón, Callao y sus alrededores. 

V — 1 8 8 1 — C H A L ( ' ) X P . F . — P l a n o de los alrededores de L i m a 
y Callao. (Bloqueo del Ca l lao ) . 

V I — ^ 1 8 8 1 — O E E E G O A U G U S T O . — P l a n o de los alrededores de 
L i m a y Lurín. 

V I I — 1 8 9 8 — S I L G A D O E . E . — P l a n o acotado de la avenida 
" P i é r o l a " entre L i m a v Magdalena del M a r . 

V I I I — 1 9 0 2 — V Y X G A E E Í ) . E D . — P l a n o topográfico de las 
provinc ias de L i m a y Callao. 

I X — 1 9 0 5 — B E E T H O X . — M a p a prov is iona l de los alrededores 
de L i m a , levantado por los alunmos de la Escuela M i l i ­
t a r , bajo la dirección del Comandante B E E T H O X . 

X — 1 9 0 7 — S I X C L A I E E . C — P l a n o del valle Chillón. 

Ademas he tenido á la mano los siguientes datos: 

X I — P e r f i l de la línea férrea desde L i m a hasta Ancón. 
X I I — P lano inédito desde L i m a hasta Piedras Gordas, por 

el I n g . F . B L U M E . 

X I I I — P lano inédito topográfico y geográfico de los alrede­
dores de L i m a por el Coronel E E X E S T O D E L A C O Y U Í E 

( 1 9 0 0 ) . 
X I V — P lano inédito del cerro de San Cristóbal, por el inge­

niero O C T A V I O P . \ R D O . 



C A P I T U L O T E R C E R O 

B I B L I O G R A F I A 

H e tomado en consideración, en esta i)ai'te, las produc­
ciones que ofi'ccen los caracteres de rma contrilnición científi­
ca; es decir, que aportan en apoyo de las opiniones A'ert idas, 
datos circunstanciados y descripciones de hechos observa-
bies sobre el terreno. A pesai' de haber tenido presente este 
ci ' i terio , a l seleccionar el m a t e r i a l que ofrezco á continuación, 
me parece que no siempre he sido consecuente conmigo mis ­
mo, pecando por defecto. 

E n f o r m a de memorándum, recuerdo las ideas que he con­
siderado remarcables, emitidas por los autores que han t r a ­
tado, aunque secundariamente, la geología de los alrededo­
res de L i m a , desde el año 1 8 4 6 . Remito a l lector á las obras 
que conqjendio, caso que desee conocer el conceijto o r i g i n a l , 
m u y difícil siempre de extractar en pocos renglones. A ve­
ces me l i m i t o á copiar. 

I — D A R W I X C A R L O S — G c o J o g i c d l Oh-servations—A Katii-
ralist voyage round the u-ortd ( 1 8 4 5 — 6 0 ) — S e g ú n este a u ­
tor , L i m a está situada en un valle formado por la gradual 
r e t i r a d a del mar , solare mía superficie de sua^'e inclinación 
hacia el Callao. T S C H U D Í , comparando antiguos mapas con 
los modernf)s, dedujo que se había depr imido la costa, a l 
norte y sur de l i m a . 

E n la isla San Lorenzo D A R W I X encuentra pruebas ev i ­
dentes de levantamientos, durante u n período reciente, lo 
(|ue no impide para que haya podido o c u r r i r , después, una 
depresión parc ia l del terreno. E l lado de la isla que m i r a 
á la bahía del Callao, ofrece tres terrazas de levantamiento ; 
en la p r i m e r a de las cuales encontró D A R W I X , sumerj idos en­
t r e conchas y detr i tus arrastrados por el mar , algunos res­
tos de h i lo de algodón, pedazos de caña, te j idos y una espi­
ga de maíz. Sobi'c este hallazgo, fundó el natura l i s ta una 
opñiión que llamó la atención del mundo, y que consistía en 
que desde la aparición del hombre en América, se había p r o ­
ducido u n levantanñento de más de 8 5 pies. 

Más tarde D A N A discutió esta-teoría y la puso en duda. 
Y el leA-antami-ento h i s i ( U ' i c o íkíiln-dOnéi-ica del S u r ha entra ­
do, desde entoncos^-.j^in «ivrpiííWfi.íibiiíogiúcinñento. 

DAftWj}íiij<fltsá*'î jÍj«?Xiú;:H;w*|üaiiiei/t<'̂ -̂ " ion sedinsen-
laria.tJSHaíVíisjitíifhi.ykíUffjlii/';^*^ 200 
liH'trtWi'-iir'jiorf w - ' 



I I . — D A X A J . — U n i t e d States cxplor. expcditíon 1838-42 
iinder the Command of Ch. VíiJhes—Tomo X . De esta obra 
solo conozco fragmentos. 

D A X A reconoce las capas Y sns accidentes de la isla S. 
Lorenzo, describiendo dos fósiles: Tri(jonia Lorentii, Nanti-
lus tenuipñanatu--, "^ibos nnevos. 

I I I — C R O S X I E R L F . Ó X (1852)—Geologie du Pórou—Se­
gún este autor el valle del Rimac , se abre en i m terreno de 
aluvión de g r a n potencia, qu'> se extiende á lo largo de la cos­
ta , bastante lejos, hacia el siu'. Se compone de capas a l ter ­
nadas de arci l las y cantos rodados que t ienen, á veces, más 
de u n metro de diámetro; y fué depositado por e l m a r en la 
misma época de los calcái'eos con fósiles modernos de Copia-
pó y Coquimbo; 3' las areniscas con l igni tos de Concepción. 
E l levantamiento de la costa mer id i ona l de Chile , que toda­
vía se deja sentir de u n modo ai)re(ñable, levantó el suelo de 
I ; i m a rápidamente, como lo manifiesta los escarpes ahruptos 
del Callao y Chorr i l l os cuya a l t u r a apenas llega de 25 
á 30, mientras la a l t u r a de L i m a alcanza á 154 metros. 

Dice C R O S X I E R que en los alrededores de L i m a , aparecen 
los últimos contrafuertes de la (\)rdi l lera de los Andes con 
dicho terreno solevantado; y en los cerros inmediatos, que 
extienden hacia el norte y hasta el mar , se \o mía roca por ­
fídica qne parece })asar a l granito; roca porfídica que pre ­
senta una estratificación aparente, siendo d(̂  or igen ígneo. 
E n dirección S E . anota estratos potentes de u n calcáreo 
compacto gr is , que se hunde a l SO. y que proporc iona mía 
excelente cal grasa. 

L a isla S. Lorenzo que c ierra a l SO. la rada del Callao, 
se compone, j u n t o con los islotes vecinos, exclusivamente del 
terreno estratificado solavantado. Su a l t u r a media es de 
200 metros. Son capas de dél)il potencia, alternadas con 
gi'an regu lar idad , (iue se hunden hacia el S. SO. con una i n ­
clinación de 20 á 25°, y formadas por ai 'c i l la enclurecivla, que 
i;)asa casi á cuarcita, con impresiones dentríticas y arc i l la 
ro j i za m u y ferruginosa . H a c i a la base, las capas son de a r e ­
nisca silicosa, color A'orde gr is . 

E n esta isla existen cavernas y arcadas debidas á la ero­
sión m a r i n a y los agentes atmosféricos que atacan capas de 
desigual resistencia. Chorr i l l o s tiene también sus arcadas. 

E l p romontor i o d<fifClli(iílr!)t](OS,termina por una montaña 
redondeada que se déir»h)áliaaifo\bi-it(p'it<í)(. «uya, a l t u r a no puede 
ser menor de 'Í'^" " '^jni-qofij»-;^ ^v-iijp<>iJÍi9'tte)fes:inÍBi'Uas r o ­
cas e'-̂  ;-;\I|^lüt.íJe.huííl(áÍ:U';|ii)jg.^.J4aS 
r- (|uier< '̂i^ potenci^v^,•(}', 



S i abaudoiiaiiclo la o r i l l a del m a r y dejando atrás L i m a 
se entra en el A-alle del Rímac, para d i r i j i r s e hacia la C o r d i ­
l lera , se encnentra m n y pronto el terreno granítico. Las r o ­
cas ígneas ofrecen gran A'ar iedad, dominando el granito or ­
d inar io atravezado por innumerables filones cuarzosos y f e l -
despáticos. E l valle se estrecha rápidamente, y el aluvión de 
arenas, arc i l la y cantos rodados que lo llena, proviene del 
m a t e r i a l t rasportado por las aguas que ba jan de la Cord i l l e ­
ra . E l volumen de agua actual del río es completamente insu -
ílciente ] iara p r o d u c i r el aluvión en que oseaba ahora su le­
cho, el cual á V O Í ^ C S , está t a n encajonado. (;ue es más lo que 
destruye que lo que deposita. I g u a l cosa sucede con los t o -
] rentes que desembocan en el valle del Ríniac, cuyo fondo (de 
los torrentes) está cubierto por u n aluvión parecido, á pesar 
de t ratarse de lugares t a n alejados de la cordi l lera como pa­
r a (pie .nunca allí llue^'a. 

C R O S X I E R añade (pie el terreno a l u v i a l de los alrededores 
de L i m a , fué depositado en el mar . 

I V — I ) ' A R C H E A C ( 1 8 5 3 ) — H i s t o i r e des Progres de la 
Geologie de 1834-52—Este autor extractando á D . \ R W I N 

(1853)—, dice que la isla S. Lorenzo ofrece une serie de ca­
pas delgadas, de cerca de doscientos metros de potencia, 
compuesta de areniscas amari l las y ro j o púrpura, duras, s i -
licosas, ó t iernas y terrosas, alternando con lechos de escasa 
X^oteiicia de arc i l la pizarrosa, que pasa accidentit 'mente á una 
roca fusible a l soplete de u n aspecto semi-porcelánico verde. 
Además se encuentran capas suliordinadas de rocas fr iables , 
ro j izas y f e rru j inosas y de yeso; y venil las de sul genia. T a m ­
bién hay en la parte mer id i ona l , lechos de carbón y calcáreos 
impuros . Estas rocas están dislocadas por la inyección de u n 
trapps feldespático, bruno verdoso. 

Y este mismo autor resume el t raba jo de D . V X A (1849) 
on estas cortas líneas: " L a s areniscas de los alrededores del 
" C a l l a o y de la isla de S. Lorenzo han sido consideradas, s in -
" embargo, por J . D . D A X A , como representando la parte su-
" p e r i o r de depósitos jurásicos, á pesar de la semejanza de 
" l a Trigonia Lorenti D A X A con la T. sinuosa P A R K , encon­
t rada j u n t o con u n Turbo y el Xautilns teniuplanatus 
X A ^ ' . — D ' A R C H I A C es de parecer que ningún fósil encontra­
do, autor iza la presencia del terreno jurásico en el Perú. 

V—RiVERO Y UsTARiz M . E. DE (1857)—Colección de Me­
morias Científicas.—Este autor da tres datos en sus " A l t u ­
ras barométricas de varios lugares de l P e r ú " , que son: L i ­
ma ( terreno de acari'eo) á 154 m. de a l t u r a : cerro de San 
Cristo])al (sienita y g ran i t o ) con 415 m. de a l t u r a ; hacienda 



(le Caballero (pórfido cuarzoso y arenisca) á 402 m. de a l ­
t u r a . 

V I — G A B B W . M . ( 1 8 7 7 ) — B c s e r i p t w n of a collection of 
fossils made by D r . A N T O N I O R A I : M O N D I in Perú Journal of 
ilic Acadennj of National Sciencies—Vol. V l I I - P h i l a d e l p l i i a . 

G A B B clasificó en esa colección dos fósiles de los alrede­
dores de L i m a , el Ammonites Raimondii G A B B del Salto del 
F r a i l e ( C h o r r i l l o s ) y la Trigonia Lorenti D A N A de la isla de 
S . Lorenzo. Consigna la opinión de R A I M O N D I acerca del ya ­
cimiento de Chorr i l l os , quien lo consideraba como Lias . P o r 
su parte , G A B B dice que la T. Tjorenti es á todas luces jurásica. 

V I I — S T E I N M A N N G . ( 1 8 8 1 ) — L V Z ^ c r Titlion und Kreide 
in den peruanisclten Anden.—El D r . D U R F K L D durante s u r e ­
sidencia en el Perú, se ocupó en coleccionar fósiles que obse­
quió á la escuela de minas de F r e i b e r g ; fósiles que estudi<) 
más tarde STEIN^rANN, bajo el encabezamiento de nuestro 
párrafo. E n t r e ellos encontró S T E T X J M A N N u n helécho de los 
alrededores de L i m a , el cual por encontrarse cubierto de sal, 
le fué sospechoso. Dicho helécho lo determinó como el As-
tlierotlieca {Pecopteris) arborescens B R G T . del terreno cav-
boni fero product ivo . ( 1 ) 

V I I I — SiTESS E D . ( 1 8 8 3 - 8 5 ) Das Antlitz der Erde—Fn 
el p r i m e r tomo de s u g r a n obra, SÜESS, refiriéndose a l Am­
monites fíaimondii manifiesta, que, de acuerdo con N E I T M A Y E , 
la f o r m a de este cefalópodo " r a p e l l e devantage encoré les 
Hoplites d u Neocomien" ( t r a d . francesa) . I g u a l formación 
debe corresponder á la isla S . Lorenzo. 

I X — V i E N R i c H A . — ( 1 8 8 8 ) Ensayo geológico del cerro 
Agustino.—Gaceta científica.—Este ensayo es una mera i m ­
presión sin dato n i docmnento comprobatorio de valor . 

S e lee en esta publicación que el D R . S T E I N M A N N pidió 
a l D R . B A R R A N C A que recti f icara la procedencia de unos helé­
chos (Pecopteris) procedentes de Ancón. 

Estos renglones vienen á conf irmar lo que aparece en 
''Ueber Tithon , . . " d e S T E I N M A N N ya t rascr i t o a r r i b a . 

X . — B A R R A N C A J . S . ( 1 8 9 9 ) — M e m o r á n d u m de los pro­
ductos peruanos, que proceden de los tres reinos—(Gaceta 
Científica No . 5 - 6 - 7 - 8 ) E n t r e las canteras de piedras de 
construcción, figuran las siguientes que proceden de los a l ­
rededores de L i m a , sin dato concreto sobre el p a r t i c u l a r : 
canteras de arc i l la , mármoles,, arenisca, caliza, granito y sie­
nita. 

X I — E L M O E E T . {1^90-91)—Canteras de Lima {Bole­
tín de Minas) E a i ê .-te t raba jo se encuentra una enumeración 

d ' Vt'-ase el párrafo X X I I I 
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(!e las canteras de piedra de construcción, que yacen en los 
alrededores de L i m a . L a ubicación de estas rocas, es su úni­
co dato.de importanc ia . 

X I I — Lissóx C A R L O S I . (19Ü1)—Notas sobre las cuarci­
tas fosiliferas de Cliorrillos (l?evista de Ciencias—Lima) — 
Estudio prov isor io de los anélidos del Salto del F r a i l e , o r i ­
gen y i )unto de p a r t i d a para trabajos posteriores, (}ue se han 
extendido ho}^, hasta comprender todos los alrededores de 
L i m a . 

X I I I — R A I M O X O T A.—19Ü2—Catálogo de la colección 
de Rocas.—Obra ])óstujna, publicada por la Sociedad Geo-
gráfíca de L i m a . (1902) (Vmtiene algunas rocas de los a lre ­
dedores de L i m a , poro su clasificación no i)ue(le tomai'se en 
consideración debido a l c r i t e r i o actual de clasificación m i -
crográfica. 

X I V — TÍALAioxoi A .—1903—De J^ima á Morococha.— 
Este i t i n e r a r i o fué [niblicado en el boletín de la Sociedad N a ­
cional de Minei-ía en 1903.—Contiene estas palabras : " L a 
" formación geológica de todos los cerros entre L i m a y Cha-
"chaclayo, es la misma que la de los cei-ros que rodean á L i -
" m a , siendo la roca dominante Sijenita, más ó menos mo-
" d i f i c a d a " . 

E l pinato más próximo á l^iima por esta r u t a , en que se 
]>resenta el terreno de aluvión, según R A I M O X D I . está cerca 
de Yanacato ( t a m l ) o ) ; lugar no lejos de Chac]|aclayo. Ade ­
más, el i i a tura l i s ta indica que una formación calcárea apare­
ce á media legua de Matucana, con una dirección de N O . á 
S E . y buzamiento de N E . con u n ángulo de 50° sostenien­
do una arenisca metamórfica, sobre el cual se apoya, más t a r ­
de, (media legua) u n (^alcáreo con Awnionites. E n resumen 
que pasando Matncana en dirección N E . y á media legua de 
distancia, se presenta el terreno sedimentario, compuesto 
])or calcáreo y arenisca, y que á una legua de ese pueblo se 
encuentra u n yacimiento de Ammonites. 

X V — G F I L L K T E . A . ( 1 9 0 3 ) — L o s pozos artesianos del 
Callao.—Este estudio contiene u n resumen de los trabajos 
hechos entre Callao y L i m a , tendentes á obtener agua surgen-
te. Se ocuija de siete pozos artesianos del Callao y uno de 
L i m a , acompañando u n esquema de las capas perforadas 
de algunos pozos. De los datos (jue aporta , puede decirse, en 
com])endio, ([ue hasta la p r o f u n d i d a d máxima alcanzada, 123 
ui . (estación p r i n c i p a l del F. C'. Callao) : 1.° no se ha pasado 
el pacpiete de arena y arci l las , que se encuentra bajo la capa 
de rodadoíi de la su])erficie del Cal lao ; y 2.° la capa de roda­
dos, más pi 'o funda conocida, se hal la á 86 metros en el m o l i ­
no de Sta. Rosa, á 20 metros de la o r i l l a del mar , tenien-
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do, los pozos inmediatos, capas parecidas á 5 6 metros de p r o ­
f u n d i d a d (O lmcu i to ) y 43 metros (est. p r i n c i p a l del F . C . ) 

X V I — E L M O E E T . ' (1901)~-Agi(as Filtrantes del Rímac. 
E n la parte consagrada á la geología del valle del Rímac, ha­
llamos algunos datos que es hueno r e s u m i r . — " N o hay d u -
" d a de que las lomas inmediatas á las pampas de Tobes, f o r -
" m a b a n en otro t iempo el fondo de u n extenso golfo. Puede 
" t razarse desde Chorr i l l os , siguiendo por San J u a n , Casca-
" j a l , el pie de las lomas de Tobes, los cerros de Monterr i co , 
" S . Cristóbal, S. Francisco, y Comas &, las jdayas de ese gol-
" f o por la existencia de conchas cuaternarias de las mismas 
" f a m i l i a s y especies de las que hoy v iven en miestros mares, 
" q u e en bancos (¿donde están?) y diseminadas se ha l lan en 
" e l t r a y e c t o " . Más tarde agrega E L A C O B E : — L a cadena de ce-
" r r o s que l i m i t a por el E. todo ese golfo, está compuesta de 
"rocas sieníticas atravezadas en algunas partes por diorita 
"oscura , anfibólica, de grano íino y m u y compacta . " 

Las aguas subterráneas del valle de L i m a t ienen su o r i ­
gen, únicamente, en las inf i l traciones de la cuenca del río Rí ­
mac, las cuales p r i n c i p i a n desde las imnediaciones de Chosi-
ca, y son recojidas y encausadas por capas del subsuelo, com­
puesta de arci l las y rodados (cascajo) . Estas cax:)as son una 
serie de aluviones de es]jesor desconocido, aluviones p r o d u ­
cidos por conos de deyección cnyo eje se hal la en las inmedia­
ciones de Aliraflores, y vienen derramándose desde la a l t u ­
ra de 234 metros hasta la 38 metros sobre el n i v e l del mar, 
abarcando una anchura de 17 1/2 k m . en la línea de L i m a 
á Chorr i l l o s . 'Ant iguamente en la época de esa formación, la 
isla de S. Lorenzo, formó una barrera á esos terrenos a l u ­
viales : de allí que una capa acin'fera, contenida entre dos i m ­
permeables tine encuentra el obstáculo de la isla, puede dispo­
ner de fuerza surgente en el Callao, capaz ]3ara elevar el agua 
artesiana de los pozos que se ven ese puerto . 

Acerca de la conqjosición del grueso paquete de capas 
aluviales, que compone el sul)suelo de los balnearios de L i ­
ma puede extractarse como sigue: 

Los acantilados de Chorr i l l os , Barranco y M i r a f l o r e s , 
ofrecen una sucesión de capas alternadas de arc i l la y roda­
dos (cascajo) con intercalaciones de arena. Estas capas se 
]'educen á mantos i rregulares , con algima frecuencia ; y su 
composición no es siempi'e homogénea. 

' L a a l t u r a de esos barrancos desde la media marea y hasta 
la meseta superior , varía como sigue: 
Chorr i l l os (baños del lado del Salto del F r a i l e ) . . . . 3 6 . 6 0 

„ ' baños de " A g u a D u l c e " 4 5 . — 



Barvanco : baños 62.40 
„ entre los baños y la quebrada Aln iendar i s . 67.50 
„ en la quebrada A ln iendar i s 74.20 

M i r a f l o r e s : baños 82.60 
Magdalena 50.80 

Las a l turas máximas á que se presentan las vertientes 
en dichos escarpes son: 
Chorr i l l o s A g u a Dulce Om. á 1.50m. 
Barranco 19.60 
entre los baños del Barranco y quebrada A l ­

niendaris 18.80 
quebrada A ln iendar i s 60.— 
Miraf lores 34.— 
Magdalena 10.— 
Concluye E L M O E E l lamando la atención sobre el aumento 
considerable que adquiere la potencia de las capas de cas­
cajo, á medida qim se a le jan de Chorr i l l os , y la disminución 
de las de a r c i l l a , j u n t o con el número de las capas super­
puestas. 

L a ausencia de hechos locales conq:>robatorios y de des­
cripciones detalladas, clasificación de muestras, óc (pi i tan 
todo va lor á los conceptos sintéticos del S r . EI,:\LOEE en lo que 
se refiere á la geología de los alrededores de l i m a . 

X V I I — B r u c K R A i i D T C. ( 1903 )—Bei t rage zar Kenntni.'.s 
dfiPi'.Jurfi: iUi,i(l:.KTe^4.^:oriii(rtioii der Corelillere.—En esta 
o^rn- figu;raí3¡^iúíS.fafl']?fde<loi(>s de L i m a conteniendo la VoJa 
alf(t<t, , ^ 0 ^ ^k-W^.«TI-, (íi)ágf-K5íí)N - : 

E l e r r o r de BrT;"f-.'iti:Aí«if>íí..€í5?;'a^nu'in á varios autores ale­
manes como JMOKICKE W.,-•ol\;g^,^.lt^^''ríií('¡iucr¿^/í.^ des Lias 
vnd Uvteroolith von C'liilc (i)ág"w..4Íi).¡,quí<3Fi,!t^;atando de l a 
re fe r ida VoJa indica, entre los \acimi©nt<^ 'Mj.i^]^:ei)si,ing von 
L i m a ( V . H u m b o h l t ) " L o que manifiesta •qiie>«»»im'if';1a> i n ­
terpretación de las frases de Í I I ' M E O L D T ha producddOi|QÍ!errML 
supradicho, hoy frecuente en las publicaciones cientí'fiDíis _<:le 
E u r o p a . Véase lo (pie dice JJEOI'OLDO DE B I : C H en sus Petti-
f.cations recueillies en Amérique par Mr. Alejandre de Ilum-
holdt et par Mr. Charles Degenhurdt ( 1839 ) : " M r . de H u n i -
" b o l d t l ' a (i)servé en inmeuse quaiitité a l a hanteur de 
"8400 pies (2728m.) entre Guambos et. M o n t a n sur la r o u -
" t e de la r i v i e r e des Amazones vers L i m a " (pág. 3 ) , 

X V I I I . — S T E I X ^ ^ I A N X G . (m)A)—()J)servaeiones Geológi­
cas efectuadas desde Lima hasta Chanchamayo. 

Según S T E i x ^ i r A x x , L i m a so encuenti'a en una zona de 
pedimento mezoicos. comprendida eiitr(> la isla S . Lorenzo y 
el cerro S. Crj.stobal, compuesta por u n a gruesa serie de are-
1,1 - ^ • " í ' " ^ ' : V p izarras , con intercalaciones escasas de cal-oa constitución ^ ' 
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r-ai'eos. '^Los pocos restos de animales marinos, qne deter-
" minan la edad geológica de estos sedimentos, se halla en 
"algmias de las capas de arenisca qne contienen una peque-
'"ña cantidad de carbonato de cal"—Considera que los alre­
dedores de Lima, pertenecen al sistema cretácico, piso neocó-
miaño, justitificando su apreciación por los fósiles obtenidos, 
á saber, Amm. Hnxmondianm G A B B . {Jlo\)\iteH) un ejemplar 
roto que se encuentra en el Museo Raimondi, que es otro 
Ilojüites, y otro que le envió hace tienq)o el l ) r B A R R A N C A pro-
A-eniente de Chorrillos. Estos troK Aviimovites le parecen ca­
racterísticos del neoeomiano. La Trigoiua Lorentii D A N A y 
liliijnehoncJla cf. miütiformin R O E . vienen á corroborar su opi­
nión, y que encontró en la isla S . Lorenzo. 

Además de estas especies, S T E I N ^ Í A N N ha encontrado en 
la caleta de los Presos, (error, debe decir Paraíso) de la re­
ferida isla, muestras bien conservadas de los géneros Pecop­
teris y Zamites. Estos Pecopteris se hallan también en P i ­
ñonate. Añade á esta enumeración el TigiUites {T. LlahicJii^ 
L I S S Ü N ) de las areniscas de Chorrillos, fósil que no "puede 
"pasar por característico de mía sola formación porque an-
"tes se le conocía (el género) principalmente en el silúrico i i i -
" f e r i o r de Francia y de Bo l i v ia " . 

- " ^ 5 3 ^ — S T E I N M A N N sintetiza la geología de Lima en las siguien­
tes palabras: "Caracteriza la zona de sedimentos mesozoicos 
"comprendida entre> la orilla del (»céano y L ima; lia'-escasea' 
"de materia porfirítica que no existê eit̂ Mfe'íMttiVá:̂ '•<'í**!h3'-̂ ^̂ ^̂  
"dimentarias, y que solo s(> preseMa-^'éii'ellílei'-'b&.jfd íáfotnlk" 
"de diques. Los estratos;Ync6í*oWítói^r' de esta región, for-
" m a n un pliego 8Ímpk*',*p¿CGi'agudo, entre la isla S. Lorenzo 
" y Lima, se hiindíiii'en-'laHsla y cerca de Chorrillos al N . E., 
"mientraf^Ji'^Ufe éií líiS''eetcaiiías de L^ina buzan al S . O., como 
"r)U'?&'^Gl^ifeií^r6e al Norte de la capital^^onde desapare-
•eeri''bftíiW^i9'^raii macizo de dioritas que comienzan en el ce-

"4i'f¡í-^S;'Cristóbal y se extienden hasta Matucana, contenien-
" i f l ^ solo pocas enclavas de rocas porfiríticas". 

Respecto á las rocas eruptivas de los alrededores de L i ­
ma, reñriéndosc á las porfiritas, las considera jurásicas y cre­
tácicas que aparecieron bajo el mar de bajo fondo en que se 
formaban las capas que hoy se ven. Con relación á la dio­
rita (Andendiorita) la juzga como proljablemente terciaria, 
agregando un extracto de m i estudio inédito sobre las dioritas 
caurciferas del macizo de Lima, con sus desviaciones magmá-
ticas y fenómenos de címtacto. 

] )esgraciadamente no se ha publicado el texto verdadero 
del Prof . S T E I N M A N N , sino una traducción que 110 inspira mu­
cha fé, dados los errores que saltan á la vista de 



X I X . — L i s s o x C A R L O S I . — ( 1 9 0 4 ) LOH TiyUUlcs del S(d-
to del Fraile y algunas Sonneratia del Morro Solar-~En es­
ta publicación clasifiqué los anélidos del Salto del F r a i l e co­
mo Scolitlíus (Tigillites) Hahielii y dos Ammonites del M o ­
r r o So lar : Hoplites {Sonneratia) Ffluekeri y Hoplites 
(Sonneratia) Raimondii. Se describe la estratigrafía de los 
yacimientos mencionados y se avanzan algunas notas acer­
ca de la geología de los alrededores de L i m a . 

X X . — L i s s o x C A R L O S I . — ( 1 9 0 5 ) — Contrihueión á la 
geología de la isla de S. Lorenzo, en la bahía del Callao.—Bo­
letín de Min as ) .—Se divide este t r a b a j o en dos par tes : A n ­
tecedentes y Contribución. L a p r i m e r a se refiere á la histo­
r i a de los conocimientos de la isla, y la segvmda al estudio 
o r i g i n a l realizado. L a serie local de S. Lorenzo es como s i ­
gue, de a r r i b a á b a j o : 

Arenisca a m a r i l l a , gr is , & formando u n grueso paque­
te, á veces, con estructura hojosa é intercalaciones de arci l las 
subordinadas.—No se han encontrado fósiles. 

P i zar ras negras, moradas, &., foi 'mando capas espesas, 
alternando con areniscas. A b i m d a n Ammonites. A esta zo­
na corresponden i^robablemente las capas carbonosas del Ca­
bezo con Rhynchonella y Ammonites. 

Areniscas verai-negras, gr is , &., f o rmando var ias capas 
de mediana potencia y alternando con ])aquetes de arc i l la 
pizarrosa coloreada. A b u n u a n Trigonias. 

E n t r e las arc i l las viene u n cleigc.do lecho de arc i l la sua-
\Q, pizarroso, color ceniza que contiene Arca, Crasatella y 
restos vegetales. 

Arenisca a m a r i l l a , tosca, s in fósiles. Po.tencia de 
consideración. Esta es la fundamenta l ó más baja de la c p 
t r a t i g r a f i a de la isla. . ^ J o 

X X I — B R A V O J . J.—(1905)—Lnforme sobre las 
denunciadas en las islas de San Lorenzo y Frontón 

Después de describir á grandes rasgos las islaueí: de x x i n , 
su constitución geológica, con'^iste en u n paquetc. 

Formación superior de arenisca 

Tramo de pizarras oscuras 

Tramo de areniscas oscuras 

Formación inferior de arenisca. 



— 2-1 — 

(areniscas, p izarras 3' arc i l las ) con dirección media N . 5(T0., 
qne se hunde a l SO. con inclinación de 7*' á 10''; cuya super­
posición es como sigue: 
1 . "—en la base, cuarcitas con lechos de esquistos, que afloran 

pr inc ipa lmente en la cxt i 'emidad sTir de la isla de S. 
Lorenzo. 

2. "—esqiTÍstos y arci l las re f rac tar ias multicolorerí cou lechos 
subordinados de arenisca, con 30 metros de potencia ; 
que af loran en casi todo el f rente o r i en ta l de San L o ­
renzo. 

3. "—arenisca y cuarcitas ro jas . 
4"—pizarras negras arcillosas. 

Esta foiinación está di^-idida por fal las y atravezada por 
diques de dacita y avdcsifas. 

A m i j u i c i o , la constitución de esta estratigrafía del Sr . 
B r a v o , contiene algunas inexactitudes como se puede obser-
A 'ar comparando con la, mía. 

X X I I — A o A M S J o i U E L—(190o )— (U(ud(d , procedencia 
jl distrihaeióii de afjaas de la prorincia de Tamhcs y los depar­
tamentos de Piara y La)nha/je(¡tte. 

Tomando como cr i t e r i o la formación de L i m a para a v e r i ­
guar la edad de los terrenos de los departamentos costaneros 
de Laml^ayeqiie, P i u r a y Tnm])es, dice: 

* 'Las formacioi jes cretáceas en la p r o x i m i d a d de L i m a , 
están bien representadas. E l que esto escribe las ha estudia-

*'do hasta fami l iar i zarse c o n su naturaleza litológica, su es-
*'tratiflcación y su relación con las rocas ígneas, de manera 
' 'que ha podido identiñcarlas en otros lugares durante sus 
' 'excursiones. Las r o c a s son cuarcitas, p izarras arcillosas y 
"s i l ic iosas algunas calizas metaniorficas. Or ig ina lmente his 
*'rocas fueron areniscas, pizan-as y calizas normales, pero se 
* 'han metamorfoseado ])or contacto con las rocas ígneas y las 
' 'presiones que l ian s u f r i d o . " 

Más adelante a g r e g a : — " E l orden de superposición y el 
'^espesor de las copas todavia no está bien estudiado, pero lo 
"conocido en la serie de los alrededores de L i m a , manificnta 
" q u e su grueso es de varios mi l lares de metros ; y la constata-
" c i ó n de la existencia del cretáceo en otras partes de la costa, 
"se f a c i l i t a u por el hecho de i n c h i i r estratos que en muchas 
"localidadí.'s explotan para fabr i car cal ' - . 

" L a identificación del cretáceo en los alrededores de L i -
- o l ^ merecido la autor izada confirmación del D I Í . G U S -

T E I X M A X X ' ^ 
8, en esta publicación como en las siguientes que 
nás adelante, no co]]tribuye á la geología de L i m a 
. K i i o o r i g i n a l . X o c^^tra en detalles, n i da explica-



ciones, comunicando en f o r m a dogmática poco científica, sus 
modos de parecer. ÁDA:M:S toma como cr i t e r i o para la crono­
logía de los sedimento*, el carácter litológico, lo que tiene hoy 
pocos par t idar i os . 

ADA:\r8 J . I . ( 1 9 0 5 ) — G c o J o f j i d jj arjuas .subteiirUieas de 
la Provincia Constitucional del Callao. 

A Ü A M S J . I . ( 1 9 0 5 ) — C a u d a l , procedencia y distribución 
de agua en Lima é lea. 

* X X I I T — L A I > P A I Í K X T A . DE (1906)—Traite de Geologie 
París.—Este d is t inguido profesor ha i n c u r r i d o en varias 
inexactitudes respecto á la geología de los alrededores de L i ­
ma. Así, t ra tando de la huella del m a r sinemúrico d i ce :— 
" O n les a signelees en Colombie, puis au Perón, a San F e l i -
" p e a insi que dans la región de L i n i a , ou s'observent des cou-

ches a pentacrines'\. 1 1 2 3 ) . 
Probablemente LAIUVAREXT ha tomado este dato de a lgu­

na parte , pero desgraciadamente no comunica su procedencia. 
X X I V . — B E I Í T H O X C A P . ( 1 9 0 7 ) — " C o n t r i b u t i o n á 1 'étu-

de des oscillations du r ivage dans la baie du C a l l a o " — C . E . 
d ' A . des Se. M a i 1 9 0 7 . 

Según una nota presentada por el Sr . B E R T H O X á V Acá-
dcmie des Sciences, el Sr. E. H A U G , después de reconocer a l ­
gunos fósiles de la isla S. Lorenzo, ha opinado que son " c a -
}*ecterísticos, varios Hoplites vecinos á los IIopl. Callista D ' 
O E B , Hoph occitanicus P I C T E T y otros formas incontestable­
mente berr ias ianas" (Comptes—Pendus ]\rai 2 7 de 1 9 0 7 ) . 

X X V — N E V J N E A X X E I C H A K U — ( 1 9 0 7 ) — Be i trage zur 
Kenntniss der K r e i d e f o r m a t i o n i n Mittei—Perú—Beit . z. G . 
u . P . von Sud Amer i ca D r . S T E T X : \ I A X X . 

Este autor ha estudiado el m a t e r i a l l levado por el D r . 
S T E I X M A X X en su v ia je de 1 9 0 4 . B a j o la denomhiación F l o ­
r a del Xeocomiano (AVealden) de Piñonate, cerca de L i m a , y 
Caleta de los Presos de la isla S. Lorenzo, describe los s i ­
guientes fósiles: 

Weichselia Mantelli ( B I Í O O X . ) S E W A R D . 
Equisetites Lyelli—MAXTI-:EL. 
Equisetites Peruanas—n. sp. 
Otozamites Goeppertiamis ( D U X K . ) S E W A R D . 
Zamiostrobus crassus ( L I X D E . E T H Ü T T . ) GOPP. 
Zaniiostrobus aff. index SAPORTA. 
Rhynchogoniopsis neocomiensis R . N E U M A X X . 
I bajo el nombre : Fauna neocomiana de la isla 

renzo, describe los siguientes fósil JS : 

* E n la nota m a r g i u - i l , s i tuad- - 1̂ P'Í-̂  fie l;i página i 8 léase X X V en vez de X X L I I , 
c o m o aparece por e r r o r -



Trigonia Lorentii D A N A . 
Ammonites Pickeringi D A N A . 
Respecto á la p r i m e r a parte , hay que a d v e r t i r que la 

local idad está e r r a d a ; en vez de ser caleta de Presos debió 
decirse Paraíso y acerca de la segmida parte, hay que ano­
t a r , que como el mismo N E F M A X N lo dice, el A^iim. Pickeringi 
figura s in razón entre la fauna de la isla S. Lorenzo, por ­
que tanto el e jemplar que describió D A X A , cuanto el qne tuvo 
en sus manos N E T M A X X , provienen ambos del Cerro, es decir, 
del corazón de los Andes. 

L a c ircunstancia de tener siete vueltas con la impresión ó 
algo parecido de mía qu i l l a parecen i n d u c i r á <pie se t r a t a de 
una especie de los Arietites vulgares del Cerro Pasco, (sina-
f nú rico) Los Ammonites de la isla no ofrecen nada semejante. 



S E G U N D A P A R T E 

C O N T R I B U C I O N 

C A P I T U L O P R I M E R O 

O B S E R V A C I O N E S P A L E O N T O L O G I C A S 

D i v i d i d o este capítiüo en dos: I.—Descrij)ción de espe­
cies, 11.—Residtados. 

I . — Descripción de especies. 

V E R M E S 

P ol y d o r a Ha h i c li i L issox . 

L á m i n a * 

F i g . l a - d 

(1904) CARLOS I . L i s s o x . — L 0 . 9 Tigimies del Salto del Fraile 
1/ algunas Sonneratia defMorro iSolar. 

C1907) DoiTviLLÉ H . — P e r f o r a t i o n dues á des Annelides C. 
R. de la S. G. F. No. 8. 

Tubos alargados en forma de L^, en número enorme, de 
orientación constante y perpendicular a l plano de sedimenta­
c ión; f ormando yacimientos de extención considerable. E . 
diámetro de los tubos oscila de 1 á 3 milímetros. E l largo 
varía entre límites más distanciados: 5,7 v más centímetros. 
Sobre una colonia se encuentra otra colonia y así de seguida, 
de modo que en i-ealidad u n yacimiento, considerado en su 

* P o r la p r e m u r a de la i m p r e s i ó n , n o ai)areo' la l u i m e r a c i ' u de l á m i n a s y de 
i.'.s f i g u r a s q u e c o r r e s p o n d e n ; p e r o en la portac ía d«.' . e i - - í n d i e c 
d e t a l l a d o q u e i n d i c a estos d a t o s . 
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tota l idad , es u n empi lamlento sucesivo de colonias, ó de ban­
das tub i l i f o rmes . Estudiando aisladamente una horqu i l l a , se 
f-xtremidades, precedido por u n pequeño estrechamiento. T̂ a 
parte superior enseña que los brazos de la U , casi invar iab le ­
mente, se ha l lan algo di\'ergentes con engrosamiento en sus 
extremidades precedido por u n pequeño extrechamie ' ito . Ea 
par te i n f e r i o r ofrece una serie de curvas de unión, más ó me­
nos vecinas, b.ast--. l legar á f o r m a r u n sólido generado por la 
traslación de una U . Además hay que observar, con respec­
to á la parte comprendida entre dichas extremidades, un leve 
estr iamiento incl inado en los brazos de la U . Este estria-
miento i^arece n o r m a l vista de f rente la U . de manera que 
induce á creer en otro conq)arable en la vista de per f i l , lo que 
no siicede. 

> 

F i g . N o . I . J'olydora Habichi. 

L a explicación del molde de que se t r a t a , fluye n a t u r a l ­
mente si se remonta el lector á la época en cine v i v i e r o n los 
anélidos que p e r f o r a r o n los mencionados tubos en una f o r m a ­
ción in terco t ida l . E n aquellos tiempos, el depósito t u b i l i f o r -
me ocupaba una posición l i t o r a l parecida á la a c t u a l ; (pie se 
cubría á intervalos por la pequeña capa de agua de las mareas. 
Entonces se p r o d u j o la trasgresión que atestigua el paquete 
sedimentario del M o r r o kSolar, y en esta invasión del m a r 
sobre el continente, los anélidos t u v i e r o n que. edificar ban­
das sucesivas, que hoy componen los bancos de cuarcita del 
Salto del E r a i l e ; bandas que representan oU'as tantas bajas 
playas superpuestas. 

A medida f|iie aumentaba la capa de agua que cubría el 
A ' ivero anelífero, cambiaban también las condiciones de v i ­
da para la colonia; de ahí, que, á p a r t i r de cierta p r o f u n d i ­
dad, los anélidos ó morían ó tenían que subir . E n esta lucha 
por la v ida , los anélidos t u v i e r o n que ganar la superficie y 
t r e p a r y p e r f o r a r la capa de arena que los cubría. Ese esfuer­
zo de ascensión explica los tres caracteres singulares del m o l ­
de descrito - 1."—La divergencia de la boca de los tubos, que 
sigv- ' ' •' asiuero, pv.nto de apoyo para la subida; 2.— 



las curvas sucesivas y el cuerpo de la ])arte i n f e n o r , p r o d u ­
cidos por la asceusióu de la curva de la U . y 3.°-—el estrianiento 
incl inado que manifíesta, que, a l mismo t iempo que el anélido 
se agarraba por las extremidades superiores para levantarse, 
biiscaba pié por la parte i n f e r i o r , refregándose sobre las pa­
redes bilaterales del hueco, en f o r m a de h o j a l , que iba dejando 
abierto á su paso. 

L o c a l i d a d . — L a potencia de la cuarcita con Pohjdora Ila-
hiclii, llega á varios meti'os. E n dirección se extiende.recono­
cible desde el Salto del Pi 'ai le hasta el p i m t o del camino que 
dobla hacia V i l l a , pasando encima de las canteras de ado-
([uines. 

L A M E L L I B R A N C H I A T A 

(' r (I s .s- a t (' n a (i c u t a iiov. sp. 

L á m i n a 

Dispongo de varios ejem-^lares de esta especie, pero to ­
dos embutidos en la roca, de slierte qne solo enseñan una v a l ­
va. L a frecuencia re lat i\  de esta bi\alva en hjs alrededores 
de L i m a , me obliga á describir la , aunque incompletamente. 

E o r m a general t r i g o n a l , oblonga, alargada. Concha 
abultada, espesa, con estrias finas de crecimiento concéntri­
cas, desigualmente d is tr ibuidas , dando á la superficie cierto 
aspecto de rugosidad. Borde card ina l largo é inc l inado ha­
cia atrás. Borde i n f e r i o r curvo, (pie se levanta hacia el bor­
de a n t e r i o r ; éste, avanzado, en f o r m a de e3])olón. Borde pos­
t e r i o r t runco , vertiealmente. Lúnula petpieña, pero que pa­
rece ser p r o f u n d a . Umbos curvos, pequeños y bajos. 

L a conc-ha desde el mnbo hasta el borde posterior t r u n ­
cado, presenta una ar ista roma, que hace con el borde card i 
na l una área t r i a n g u l a r estrecha. Delante de esta ar is ta co­
r r e una depresión sobre la concha, la cual se pronunc ia en la 
parte ])niáerior, for irmi ido , delante de la ar ista , mía i n c u r v a -
ción. E n el extremo ]X)sterior de la línea card inal , se vé (io­
nio apunta , cortante, el lal)io que f o r m a la (p i i l la simétrica del 
escudo, que no se ve así como el área. 

Con la edad, la f o r m a general de la concha cambia u n 
poco, aumentando su largo. 

Relaciones.—Esta concha se parece á la Crasscdella myo-
phorioides S T K I X : * I . \ X X sp. ; pero por el extremo anter ior re ­
cortada en p u n t a y el largo, se estrecha más con la C. Zifíe-
liana S T O L . de la i n d i a . 



Localidad.—Corea de L i m a , en el cerro bajo Cruz del Ge­
nera l , del fundo CoUique. Roca: en una p i z a r r a negra c<ín co­
lores t i e r r a siena y bronce. E n la i s la S. Lorenzo, á pocos 
"pasos de la casa dei Sr. M . E . del CAJVEPG, en el paquete de arc i ­
l las suaves, pizarrosas que contiene heléchos, etc. 

^ / )i o (• e y (I ni a s cf /. a h i a f ii .s S c i i i . . 

L á m i n a 

F i g . j 

Dispongo de dos conchas m a l conservadas de Palao y i m 
conglomerado de ejemplares del género Inocerainus. 

Las dos nmestras de Palao parecen no corresponder á 
una misma especie, porque, como se verá más adelante, dif ie­
ren bastante en el umbo, pues mientras una de ellas enseña u n 
mnbo aA 'anzado ( re lat ivamente ) la o tra tiene una f o i m a 
opuesta. 

L a muestra mejor , no puede conducir ciertamente á una 
determinación exacta, pero, s in embargo, la f o r m a general 
de la concha es t a n impor tante (¡ue puede re fer irse á m i g r i l ­
lo establecido de este género, cuyo horizonte estratigráfico es 
ñen conocido. 

Concha oblonga, oval, traversa, alargada, el ipsoidal, 
oi 'iiada de estrias concéntricas, m u y menudas en el umbo y 
algo espaciadas en el borde i n f e r i o r , dispuestas de u n modo 
regular . Borde card ina l , corto, incl inado, que con el borde 
anter ior f o r m a u n ángulo de 100" aproximadamente. Las 
esti'ias de la aleta ó expansión del borde posterior , le son 
l igeramente incl inadas. Borde anter ior bastante rectilíneo, 
pero corto. Uuibo algo estrecho y avanzado, aunque pudie­
r a suceder que la hinchazón de la roca ferruginosa , exagera­
r a este impor tante detalle. 

Desgraciadamente no puedo f o r m a r m e opinión acerca 
del costi l laje, y sobre todo, si existen ó no, sub-costillas i n t e r ­
caladas y su modo de ser. 

Refiero á e.̂ ta especie, los ejemplares del conglomera­
do de V e n t a n i l l a , los cuales, además de pertenecer á una edad 
mucho menos avanzada ( f o r m a joven) y ofrecer una f o r i n n 
general igual , solo parecen diferenciarse en las ondulaciones 
ó pliegues acentuados del costi l laje, pliegues que, como se sa­
be, suelen desapai'ccer con el desarrollo de la concha, mucho 
más tarde. 

Relaciones.—Quien sabe si con me jor m a t e r i a l se pudie ­
r a identi f icar esta especie con el / . Uihiatiis. Desde luego, de­
bo decir que he comparado esta muestra con los Inocero.)nns 
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reconocidos en Snd-América, y (|ue en consecuencia, se pare­
ce á los InocernmHH Sfcinmaiiiii AVn.CKEXS de Patagonia , é 
ínoccranius Mjjfilopsis C O X K A D de Texas; pero creo (pie mien ­
tras no tenga mejores muestras, más vale relacionar esta es­
pecie á una bien conocida como lie pre fer ido . 

Loca l idad .—Palao : j u n t o con restos vegetales, en una h i ­
lada superior á las capas de BaeuHtfs y Syncloncma—^[ent^i-
n i j j a - e n bancos calcáreos metaniórficos. 

7 )i o c e y a DI ii s sp. i n d . 

L á m i n a Jj^ 

F i g . ^ 

Según se ve en la figura, solo se obsei'va la expansión 
posterior y el umbo completamente reducido, no avanzando 
como en la especie anter ior . P o r lo demás parece correspon­
der á u n e jemplar más grande. 

Palao, j u n t o con el Iiioccyaiinis cf. Utbiataa SCHT-. 

S y n c l o n e in a sp. ind . 

L á m i n a Jír' 

F i g . 4 

Se encuentra en los yacimientos de Palao y Puente I n ­
ga una Pcct¡Iliaca bastante frecuente, f ormando delgados le­
chos en arci l las finas. Sus caracteres observados no permiten 
proponer una determinación específica, pero sí genérica. 

Dimensiones 

A l t u r a 25 21 15 12 
L o n g i t u d 21 17 11 10 
L o n g . del borde card ina l 11 9 6 5 

Estas c i fras se refieren á milímetros. 
Concha más alta (pie larga , con líneas concéntricas de cre­

cimiento, s in estrias radiales. Orejas desiguales y reducidas: 
la ore ja escotada (seno l)isal) mas pequeña. Debido á la pre ­
sión, los ejemplares más grandes ofrecen en su superficie, 
arrugas concéntricas es])aciadas. 

J u n t o con esta concha, se encuentran restos de Baculites 
y una Lima que aparece en bancos. 



T r i (j o n i a L o r c n t i i D A N A . 

•> L á m i n a 

D A X A jAyiKH.—T^nited States e.rplor. expel. (1838-42) 
tinder the Command of Cli. Wükes. 

N E I U E A X X R . — B e i t r a f j e ziiv Kenatniss der Kreídefor-
matiou ia Mittel—Perú. 

Dispongo de varios ejemplares que, en conjunto , p ropor ­
cionan u n conocimiento cabal de la f o rma y los detalles de es­
ta concha. Como las dercripciones publicadas adolecen de a l ­
gunas lagunas, debido a l m a l estado de conservación del ma­
t e r i a l estudiado, creo que es útil dar los siguientes datos: 

Dimensiones: 

A l t u r a L o n g i t u d E s p e s o r 

Y a l v a izquierda perfecta 4,(3 c.m. ~),9 c.ui. 1,1 c.m 
Concha (dos vah'as cerradas) rota 

del lado posterior 4,-5 c.m. 8 c.m 

Concha sub- tr jangular , alargada, oblicua, algo aplasta­
da del lado i n f e r i o r y convexa del umbo. A^alvas algo plana'-. 
Umbos delanteros, cortos, no salientes y á penas encorvados 
hacia atrás. Borde anteri(u-, curvo, pronunciado, que >?e míe 
al borde i n f e r i o r ] jor u n arco elíptico, el cual se extiende has­
ta el borde posterior, de u n modo insensible. Borde posterior 
t iuncado . Borde card inal , rectilíneo, que del lado del má)'-
gen posterior se une con el borde truncado, por medio de una 
curva corta. 

P a r t e p r i n c i p a l eubiei-ta por dos series de costillas c r u ­
zadas, pero que no se atrav iesan: costillas dfdanteras y costi­
l las traseras. Las pr imeras arrancan, cerca del umbo normal ­
mente á la línea de j u n t u r a de las dos valvas, pero á poco se 
inc l inan hacia abajo, inclinación que aumenta con la vecindad 
del margen i n f e r i o r . Estas costillas conservan su curso d u ­
rante el lado delantero, pero una vez que corren sobre la p a r ­
te p r i n c i p a l de la concha, se levantan u n poco. Estas se d i r i -
j e n hacia abajo y a l lado pos ter ior : son algo afiladas, de poco 
relieve, curso ondulado y desigual, y con intervalos mayores 
que su espesor. P o r otra parte , las costillas traseras a r r a n ­
can cerca de la carena m a r g i n a l de u n modo ex-abrupto y son 



anclias, cortas, con \m cnrso l i j e ramente cnrvo y con i n t e r v a ­
los menores que su espesor. Estas costillas f o r m a n con las de­
lanteras, ángulos variables, por ejemplo, mientras a l medio 
de la concha el ángulo mide (55', hacia el borde i n f e r i o r alcan­
za á 95 ^ 

Paso á ocuparme de la parte c a r d i n a l : entre esta y la 
parte p r i n c i p a l de la concha, se tiene la carena m a r g i n a l , que 
consiste en u n lomo ancho, redondeado, que corre desde el 
umbo hasta el extremo del borde postero- infer ior . Esta ca­
rena abultada en la regiíSn del umbo, pierde gradualmente a l ­
go de su relie\e, á medida que se aleja de aquella, pero en 
cambio, se ensancha: está atravezada por líneas de crecimien­
to, di i ' ig idas hacia el borde i n f e r i o r de la concha. E l área que 
se borra en los ejemplares adultos y ([ue entonces no es otra 
cosa que una extensión del mencionado lomo abultado, el área, 
rep i to , está de l imitada por una m u y leve carena in terna (que 
encierra el escudo alargado) y la carena m a r g i n a l descrita, 
y tiene una f o rma de triángulo largo y estrecho. L a superficie 
del área, en la región del umbo, hace u n ángulo de 9 0 ' con 
el plano de j u n t u r a de ambas valvas, pero á medida que se 
extiende hacia el lado truncado del borde posterior, f o r m a 
una inclinación menor . E l área contiene dos detalh^s i m -
poi ' tantes: 1." m i surco que corre paralelo á la carena s i ­
tuado á igual distancia de la carena m a r g i n a l y care­
na i n t e r n a ; 2." ([ue mientras la superficie colocada enti-e 
el surcó y la carena m a r g i n a l , está ati'avezada por las finas 
estrias descritas anter iormente , la otra superficie, ocupada 
e n t i j el surco y la carena in terna , enseña del lado próximo 
al umbo una estriación opuesta, de t a l modo que el surco es el 
lugar común á los puntos de cruce de ambas estriaciones, 
bajo u n ángulo obtuso. 

E l escudo es estrecho y largo, ( re lat ivamente ) ; tiene al 
centro u n borde cardinal , saliente, y parece ofrecer una estr ia­
ción en todo concordante con el lado inmediato del área. 

Con la edad, las costillas traseras van apareciendo cada 
vez más altas, es decir, van subiendo en dirección á la región 
del umbo. Y así, mientras algunos ejemplares ofrecen costi­
llas simples redondeadas, en la mencionada región, otros e jem­
plares de mayor edad, muestran allí mismo el ángulo agudo 
del encuentro de las dos series de costillas. 

Relaciones.—El Sr . ÍNrEu:\[ANx relaciona esta Trigonia 
con la Tigonia Y—costata L Y C E T T . 

L o c a l i d a d .—A 200 metros de P u n t a Ga lera ; no lejos de 
la caleta de los Presos, isla S. Lorenzo.—Roca: arenisca cal­
cárea, gr is , verduzca, j u n t o con troncos petrificados. 

« 

NOTA.—Léase en ol espesor de la pág. anteriur J cni, en vez de 8 cui-
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T r i g o n i a P a r a d i s c n s i s nov. sp. 

L á m i n a . 

Solo poseo impresiones que conservan bien algunos ca­
racteres inqiortantes . i^os moldes en yeso pei'uiiTen a])rcciar 
los rasgos salientes de la concha. 

(Joncha moderadamente (-(tiivexa, con dos series oblicuas 
de costillas. L a j U ' i m e r a (no serie) costillas und)ales, son 
curvas y concéntricas, ])ero á poca distancia S(! f o r m a u n co­
do que las d iv ide en dos: las delanteras son abultadas, espa­
ciadas y ondulosas: las ti'aseras, que arrancan a l pie. de la 
carena marg ina l , son rectas, delgadas ,y menos prommciadas. 
Estas l i l t imas , a l sulñr la dicha carena, parece que se desvían 
normalmente. E n los ])untos de convergencia suelen haber 
várices nudosas, (.'arena m a r g i n a l fuei 'te, nudosa: por ca­
da costil la presenta m i nudo bajo y pequeño. D e l corselete 
(área) solo se puede decir que está noi 'maIment(! a l naneo 
p r i n c i p a l de la concha y atra\'esado por líneas d(í crcM-imento, 
débiles, que se d i r i j e n hacia a r r i b a ])ara f o r m a r la carena i n ­
te rna ( d e s t r u i d a ) . También jiresenta nna depi-esií'íii ó 
surco bastante marcado. 

Relaciones.—Se parece á la T. CJijt'ui, \)' Oun, pero ésta 
es pequeña y los tubérculos solo aparecen en las últimas cos­
t i l l as infer iores , cuando, por la edad, se bor ran casi todos los 
detalles de la ornamentación. 

T. Lorentii D A X A . — D i f i e r e esta especie de la presente por 
todos los caracteres observados. Así mientras que las costi­
l las que arrancan del borde anter ior aparecen apretadas en 
la T. Lorentii, en la T. ParadiHcnsis están distanciadas, suce­
diendo lo opuesto en las costillas posteriores. Además la T. 
Lorentii no presenta tubérculos en n inguna parte , a l paso 
que la T. Paradisensis los ofrece en la carena m a r g i n a l y 
en la conñuencia angular de las dos clases de costillas. 

T. V—costata L Y C E T T . — L Y C E T T presenta como i n d i v i ­
duos jóvenes de esta especie, tres ejemplares nudosos con la 
circunstancia de (pie en la muestra adulta han desaparecido 
estos nudos ó tubérculos. 

A l p r i n c i p i o pude ac(q.)tar que la T. Lorentii, ])resentara 
al estado joven nudos, recordando el parentezco evocado por 
N E U A C A N N ; y en este sentido, ([ue la T. Paradisensis no fuera 
más que 'e jemplar joven de la T. Lorentii. Pero , tanto por 



]a d i ferencia sustancial de la escultura establecida ya entre 
ambas especies, cuanto porque las especies T. Lorentii y T. 
raradisensis yacen en diferentes depósitos, situados á n ive ­
les dist intos , no creo que haya lugar á confusión n inguna , res­
pecto á la d i ferencia especifica rea l que media entre ambas 
tr igonias . 

L o c a l i d a d . — E n la fa lda del cerro próxima á la casa del 
Sr. H A R R I S , caleta del Paraíso (S . Lorenzo) j u n t o con T. cf. 
unguste-costafd B E E H . Arenisca verde oscura, que queda s i tua­
da encima de las capas con T. Lorentii, de la caleta de los 
Presos. 

Trigonia cf. aiigiiste-costata B E E H E X D S E N 

L a m i n a 

F i g . J 

B E B H E X O S E X o . — Z a r Geoloqie den Ostahlianges der Argcn-
tinischen ConliUcrc— (1892) . 

T3imensiones. 

L o n g i t u d 19 m.m ( incompleta ) 
A l t u r a 14 „ 

Tengo dos moldes exteriores de una Trigonia pertene­
ciente a l grupo de las costatas, que refiero á la especie a r r i b a 
indicada. U n molde de cera de la mayor , aparece en la figura. 

V a l v a izquierda. Lado anter ior arqueado. L^mbo agu­
do y curvo. Superficie cubierta por costillas estrechas nume­
rosas (poco más de 23) concéntricas y algo tendidas. Care­
na m a r g i n a l con escotaduras apretadas, poco desarrolladas. 
Corselete estriado rad ia lmente : las seis pr imeras estrias son 
u n poco mayores, y están separadas del resto por ima depre­
sión insignif icante. E l escudo no se señala d i s t intamente : pare­
ce la prolongación del corselete. E n éste, el ret iculado no se 
acentúa. 

E l in terva lo entre las costillas se aumenta desde el u m ­
bo liasta el borde i n f e r i o r , (;omo es n a t u r a l ; y dicho intervalo , 
entre las últimas costillas, no alcanza á u n milím.etro justo . 
A esta dimensión llega la distancia que hay entre los ejes de 
las mencionadas costillas. E l espesor de todas estas es pues 
siempre mayor que los intervalos . 

Relaciones.—A pesar de su parecido con la T. americana 
M E E K y T. cJegantissima M E E K , ésta última sobre todo, pre ­
fiero r e f e r i r esta f o r m a á la T. onguste-costata, por j)resentar 
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\m detalle de que carecen aquellas, cual es, de tener i n t e r v a ­
los más estrechos que el espesor de las costillas. 

Loca l idad .—San Lorenzo. Cuarc i ta verde oscura de la 
caleta del Paraíso. J u n t o con T. Paradisensis atrás del chalet 
del Sr . H A K B I S . 

C E P H A L O P O D A 

H o p J i t e s L o r e n s i s nov. sp. 

L á m i n a . 

Dimensiones 

Diámetro 84 m.m = 1 
I d . del ombligo 34 „ 0.40 
A l t u r a de la cám. h a b i t n 30 „ 0.36 
Espesor de i d . i d 20 „ 0.24 

Concha compr imida discoidal. Ombligo grande y p r o ­
fundo , base casi perpendicular . Sección trapezoidal . Flancos 
aplanados. Dorso tnu i cado con aristas redondeadas. Super f i ­
cie cubierta por costillas flexuosas, numerosas (48 umbicales) 
altas, salientes, con intervalos mayores que su espesor. A r r a n ­
can éstas débiles de la sutura , incl inadas hacia atrás, r e f o r ­
zándose rápidamente, de modo que en el ángulo lunb i l i ca l ad­
quieren todo su realce: de allí par ten i-adialmente y, á la m i ­
t a d de la a l t u r a , se b i f u r c a n encorvándose una insignif icancia 
para atrás, y luego corren incl inadas fuertemente hacia ade­
lante, f o rmando sobre el dorso u n seno exagerado. E n el p u n ­
to de bifurcación, el relieve se deprime algo. A b u n d a n sub-
costillas intercaladas, que no ba jan más allá de los puntos de 
división y sus extremos afilándose se acercan frecuentemen­
te á una costilla simple y aún la toca, y entonces, se produce 
l a depresión indicada. Todas las costillas simples, b i f u r c a ­
das é intercaladas, presentan una fuerza común, sobre todo, 
en la parte externa. 

E n la cámara habitación, el seno atraviesa el dorso en­
grosándose apenas sobre el vértice del ángulo que cae en la lí­
nea s i fonal , todo lo contrar io de lo que sucede en el resto de 
la concha, que ofrece una depresión acanalada sobre las mis ­
mas costillas, y sobre la misma línea mediana. 

E n la f o r m a adulta , la cámara habitación muestra u n en­
sanchamiento del interva lo cost i l lar en el flanco, afianzándose 
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el relieve de las costillas desde el borde umbica l hasta la a l t u ­
r a de la bifurcación, mientras desde este punto hasta el dorso, 
pe d i b i l i t a n mucho las sub-costillas, llegándose á b o r r a r en la 
zona s i f o n a l ; a l mismo t iempo que se levanta u n poco la par ­
te externa, f ormando u n circo l i j eramente cóncavo. 

Línea lobidar ignorada. L o c a l i d a d : abunda en M o r r o So­
l a r y S . Lorenzo. 

Relaciones 

A G U I L E R A JOSÉ G.—Fauna fósil de la sierra de Catorce, San 
Luis de Potosí.-—Bol. de la Soc. Geo. de México.—1895. 

F A V E E ERXEST.—Z>c'srr/'/ 'íí'o» des fossiles des couclies tithoni-
qnes des Alpes Frihour(jcoiscs-3h'iii. de la Soc. paleout. 
suisse.—Yolunie V I . 1 8 7 9 . 

L o R i O L P . in—Monographie Palcontologique des conches de 
la zone á Amm. teiiailohatiís de Badén (Argovie) Men. 
de la Soc. paleont. suisse vo l . V . 

S T A X T Ü X T . \ V . — T l i e fauna of tlie Knoxville heds. 
S A B A S I X - S C H O X D E L M A Y K R — E t u d e nionograpliique des Am. 

•nionites dn cretacé inferieure de Chutel Saint-Denis. 

PerispJtinctes plañida H E H L . — M o v i m i e n t o del costi l laje 
parecido, pero difiere este Ammonites del mío, en que no t i e ­
ne mayor miniero de costillas en la "\'uelta i n t e r i o r , no presen­
t a r sub-costillas intercaladas y u n dorso acanalado, que solo 
se insinúa en aquel. 

Iloplites Mexicanus A G U I L E R A . — D i f i e r e por no ofrecer 
las sub-costillas del mío. 

Perispliinctcs Ricliteri O P P . — D i f i e r e el mío por presen­
t a r el dorso acanalado y las sub-costillas. De común es el se­
no avanzado dorsal. 

Hoplites IJilleri S T A X T O X . - — S e parece por lo inc l inado 
de las costillas dorsales, pero difiere ])or la presencia del sur­
co s i f ona l y furcación de las sub-costillas. 

Iloplites angulicostatus D" ORB.—Tomando esta especie 
con los carecieres afianzados por la descripción de S A R A S I N y 
SGHON^DELMAYER, puede asegurarse que esta f o r m a ofrece las 
mayores analogías con la mía. S i n embargo difiere en los s i ­
guientes detalles que no tiene el Hopl. Lorcnsis: 1.° tubércu­
los externos, 2." engrosamientos tuberculares umbilicales. 
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H o plit e s P fluch e r i L i ssox O 

LissoN C. I . — L o s Tigillites del Salto del Fraile y algunas 
Sonneratia del Morro Solar.—1904. 

Después de m i publicación anter ior , he recoj ido más ma­
t e r i a l que me permite a m p l i a r la descripción de esta especie. 

I ) I M E N S I o N E S 

F o i m a jt')veu F o r m a a d i d t i F o r m a seni l 

12, 5 c. m~ I i g , 5 c. m = t 

4 = 0, 32 , 5, 9 = 0 . 3 " 

j A l t u r a de i , 5 = 0 , 24 á 2, 4 - 0 , 39 2, 5 = 0, 2 á 4 = 0. 32 4. 2 — u , 27 á 6 . 7 = 0 , 3 5 

I Kspesor 2, 2 = 0 , 1 7 á 3, 4 = 0 , 27 3, 5 = ü, i 3 á 5 = 0, 26 

Concha que varía mucho entre las form.as j oven y senil. 
Forma joven.—Tengo \m e j emplar incompleto y acha­

tado, que, salvo la p r o f u n d i d a d del ombligo y la sección t ras -
\ersal los demás caracteres se encuentran en buenas condicio­
nes de conservación. 

Como se ve sobre la figura, en el ombligo se ven tres cos­
t i l las con tubérculos salientes y puntiagudos. E n la vuelta 
externa se cuentan siete costillas umbilicales radiales, f u e r ­
tes y afiladas, con dos tubérculos alargados: uno, casi sobre el 
borde umbi l i ca l , es pequeño; el otro , situado á l a m i t a d del 
f lanco, es prominente y punt iagudo , recortado bruscamente 
a pique en el término de las costillas, A veces, la depresión 
débil que separa ambos tubérculos, desaparece. Hac ia este 
segundo tubérculo fasciculan dos y tres costillas dorsales; 
tanto estas como las simples (que se b o r r a n á la a l t u r a de este 
tubérculo) todas son de i g u a l fuerza, salientes, que se i n c l i ­
nan rápidamente hacia adelante, con interespacio algo ma­
yor que su espesor y que se encorvan en el punto de fascicula-
ción. E n el dorso se observa que el fondo de la concha sube, 
como hinchándose y aminorando el relieve de las costillas so­
bre la línea s i fonal . 

Forma adulta.—Concha con involución que oculta la 1/3 
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parte de la a l t u r a . Ombligo casi estrecho. Vuel tas inter iores 
íaberculadas. Con el crecimiento, en la vuelta externa, el t u ­
bérculo la tera l se empeqiieñese, se redondea v se resuelve y 
pierde, mientras el tubérculo u m b i l i c a l se engruesa, se ensan­
cha y baja, t erminando por ondulaciones suaves que se perc i ­
ben claramente. Las costillas, con la edad, p ierden su realce 
a l término de la vi l t ima vuelta . E l dorso t runcado : las costi­
llas sobre la línea s i fonal , p ierden algo de su relieve. 

Línea lobular , está incompleta. Lóbulo externo, u n t e r ­
cio menos largo que el p r i m e r o l a t e r a l ; tronco u n poco más 
ancho, con ramas laterales, terminales cortas. P r i m e r lóbu­
lo la tera l , algo asimétrico, largo, d i r i j i d o hacia fuera . T r o n ­
co estrecho, con dos ramas en la parte superior y con tres r a ­
meas pr inc ipales en la izarte i n f e r i o r : dos leterales y una a l 
fondo, en el centro que t e r m i n a en tres puntas. L a rama late­
r a l exter ior es m.as ba ja y ancha, recortando una ho ja , la ma­
yor de toda la línea. Segundo lóbulo extraord inar iamente pe­
queño. E l detalle de los auxi l iares , no ofrece garantía por el 
m a l estado de la muestra. 

F i g . N o . 2. L í n e a l o b u l a r d e l H. Pfluckeri. 

Si l l a s i fonal rectangular y recortada. S i l l a externa po­
derosa y ampl ia , d i v i d i d a asimétricamente por u n lóbulo se­
cundario p r i n c i p a l , inc l inado hacia adentro. L a parte exter­
na está subdiv id ida por u n lóbulo secundario, de u n modo de­
s i gua l ; la parte i n t e r n a ofrece tres lóbulos desiguales. P r i -
inera s i l la la tera l ancha, recortada, d i v i d i d a por lóbulo se­
cundario recto, en dos par tes : la exter ior t e r m i n a en tres ho­
jas y la i n t e r i o r en dos. . 

Forma senil.—Esta muestra nos permite seguir l a evo­
lución de la f o r m a con la edad, por medio de las vueltas i n t e ­
r iores , rotas con ese objeto. 

L a vuelta externa es aplanada, flanco poco convexo y dor­
so redondeado. Sección trapezoidal , teniendo el espesor ma­
yor en el borde umbi l i ca l , donde se señalan tubérculos borro ­
sos, anchos, como ondulaciones que se p ierden radialmente 
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a l extenderse por el flanco. Sobre el dorso se marcan líneas 
espaciadas de crecimiento, con una concha negra cuyo gro­
sor parece allí aumentarse. 

E n el ombligo se ven dos vueltas con tubérculos la tera ­
les, cuyo dorso se señala por u n surco escavado, donde las cos­
t i l l a s se f u n d e n ; surco más pronimciado en la p r i m e r a vue l ­
ta , pero con las circunvalaciones siguientes, -̂a perdiéndose 
poco á poco hasta que, a l revés, en la última vuelta , como se 
d i j o antes, el dorso es redondeado s in señal n i n g u n a de él. A l 
mismo t iempo la sección cambia de f o r m a : de card i forme re ­
dondeada, se hace trapezoidal , y, por último, oval-alargada. 

Línea lobular.—Ofrecemos tres líneas consecutivas co­
rrespondientes á las septas últimas, i innediatas á la cámara 
de habitación, la cu.al llega á 3/4 de la vuelta . Como el molde 
i n t e r i o r en este parte se encuentra algo gastado, las e i i ta l ladu-
i'as se han x)erdiclo en parte , i jresentando á veces, una línea 
demasiado simple. L a comparación de las tres líneas, p e r m i ­
te apreciar las partes l)uenas, y de ese modo, podemos darnos 
ima idea aceptable acerca de la línea lobular completa. 

F i g . N o . 3. L i n c a s l o b u l a r e s d e l //• Pfluckeri. 

Lóbulo externo u n tercio menos largo que el p r i m e r o l a ­
t e ra l , pero cuyo ancho es sensiblemente algo mayor , con en­
talles laterales y terminaleB que arrancan del tronco. P r i m e r 
lóbulo la tera l , algo asimétrico, largo, d i r i j i d o u n poco hacia 
fuera . Tronco estrecho, con dos ramas superiores y que en 
la })arte i n f e r i o r tiene dos ramas laterales y una a l fondo 
centra l t e rminada en tres puntas. L a rama exter ior es más 
ancha. Segundo lóbulo l a t e ra l corto, seguido de dos a u x i l i a -
i'es peqiieños y anchas. 

S i l la s i fonal rectagular recortada. S i l l a externa pode­
rosa y ampl ia , d i v i d i d a en partes desiguales por u n lóbulo 
secundario p r i n c i p a l recto ó i m poco inc l inado hacia aden-
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t r o , de modo que la parte externa es algo mayor que la i n t e r ­
na. Cada una de estas partes está á su vez subdiv id ida por 
raí lóbulo secimdario. P r i m e r a s i l la l a te ra l ancha d i v i d i d a 
asimétricamente por m i lóbulo: la parte externa t e r m i n a por 
tres hojas, y la in te rna en dos. 

Local idad.—-En Chor i l l o s : E n el extremo sur de la bahía 
del Salto del F r a i l e (también la l l aman H e r r a d u r a ) , en are­
niscas y margas. E n la isla S. Lorenzo : en la formación de 
pizarras arcillosas que atraviesa toda la i s l a : se extra jo no 
lejos de la casa del Sr . H A R R I S . Capas superiores sobre las 
cuarcitas con Trigonias. 

Hopufes Malhosi P I C T F . T . — E s t a f o r m a del Neocomiano 
de P r i v a s , se relaciona con la mía por la disposición de los 
tubérculos laterales, pero difiere por tener el H. Pfluckeri 
las costillaK dorsales fuertemente incl inadas hacia adelante; 
el tubérculo u m b i l i c a l m u y poco señalado y algo alargado, 
mientras el l a tera l es alto, fuerte y saliente, este último se 
acentúa en la vuelta i n t e r i o r de modo de p r o d u c i r u n ombl i ­
go tuberculado, con cuernos. P o r o tra parte el H. Malhosi 
])resenta en el dorso tubérculos de que carece el nuestro á 
toda edad y ofrece una línea lobular con p l a n di ferente . 

Hoplites pseudo—Malhosi S A R A S I X SCHONDÍ^L^ÍIAYER— 
Esta f o r m a del Neocomiano ( H a u t e r i v i a n o ) de Cl iate l -Saint 
Denis se relaciona con la presente, pero difiere en los tubércu­
los y el moviui ieuto del costi l laje. 

// o pl it e s j u v . Tí* (f i III o II d i i Cr.viJH. sp. 

CTABB. W . M . — B e s c r i p t i o n of a collection of fossils made by 
Dr. RATJroxDi in Perú—1877. 

L issox C. I . — L o s Tigillites del Salto del Fraile y algunas 
Sonneratia del Morro Solar.—1904. 

Relaciones. 

L á m i n a V « 
F i g . jl 

Dimensiones. 

Diámetro 8 5 m.m 1 
i d . del ombligo . . . 

A l t u r a 
Espesor (borde u m b i l i c a l ) 

0.29 
0.41 
0.27 



Concha discoidal compr imida . E s p i r a f o rmada por 
vueltas abrazantes, de sección trasversal , snb-trapezoidal, 
bastante elevadas, visibles en el ombligo hacia las dos terce­
ras partes de su a l t u r a . Flancos aplanados que descienden 
casi bruscamente hacia el ombligo y suavemente en la parte 
externa, que es t r imcada y plana en la zona inmediatamen­
te próxima á la línea s i fonal . L a parte externa en las vueltas 
ocultas, presenta u n surco, que también ofrecen los e jempla­
res jóvenes. Ombligo pequeño ó mediano (nunca ancho) p r o ­
fundo , de paredes abruptas y borde redondeado. Superficie 
de las vueltas inter iores , escalariforme, con costillas (2-5) s i m ­
ples, rectas, incl inadas hacia adelante é interespacios mayo­
res que el grueso de las costillas. Agüeita externa cubierta por 
costillas simples, b i y t r i f u r c a d a s fuertes, altas y torcidas. 
Las costillas que ofrecen mayor relieve, arrancan de la sutu ­
r a ( ó costura) débiles é incl inadas hacia atrás y se engruesan 
á p a r t i r del canto (ó ángulo) umbi l i ca l , en que f o r m a n u n 
nudo alargado, siguiendo i'adiales l i j eramente torcidas hacia 
la m i t a d del flanco en que t ienen u n tubérculo alargado á par ­
t i r del cual salen dos ó tres costillas faseiculadas de menor re ­
salte, que se i n c l i n a n y encurvan fuertemente hacia adelante, 
f o rmando en la parte externa u n seno xi o j i v a alargada con 
ángulo agudo y vértice redondeado. 

E n t r e esta^ costillas se intercalan otras simples, que p a r ­
ten ya de la sutura , ya á la a l t u r a del tubérculo la tera l , f o r ­
mando todas en la parte externa a l respectivo cabrio l (seno). 
Estas costillas presentan más acentuado su curso t o r c i d o ; ac­
cidente (pie solo se observa desde luego vn los flancos. 

Los interespacios en los flancos son variables y maj^ores 
que el grosor de las costillas á que se refieren, pero en la p a r ­
te externa, las dimensiones son comunes é invariables . 

E n algunos ejemplares muti lados , pero m u y jóvenes, se 
ve que los tubérculos laterales son salientes y puntiagudos en 
una parte de la última vuelta . 

Los bordes bucales, aunque rotos, p e r m i t e n apreciar con 
toda verdad, orejas pequeñas y una prolongación del dorso á 
manera de báculo. 

L a línea lobular conocida, está incompleta. Lóbulo s i fo ­
n a l ó externo, corto y ancho, con ramas laterales y terminales 
c[ue arrancan del tronco. Su a l t u r a es la m i t a d del que com­
prende a l p r i m e r lóbulo la tera l , siendo la anchura del t r o n ­
co u n poco mayor que la de aquel lóbulo. P r i m e r lóbulo late­
r a l extraord inar iamente largo, desimétrico, casi recto, l i j e r a ­
mente inc l inado hacia a f u e r a ; subdividido en tres por lóbu­
los secundarios pr incipales , hacia el fondo. E l lóbulo que co­
rresponde á la p r i m e r a si l la externa es más p r o f u n d o que el 



(itro, produciendo una l i o ja de ciertas dimensiones. Segun­
do lóbiilo la tera l reducido. 

S i l l a s i fonal corta, poco recortada. P r i m e r a s i l la exter­
na es a m p l i a y está d i v i d i d a asimétricamente por u n lóbulo 
secundario p r i n c i p a l , d i r i j i d o hacia a f u e r a : la parte exter ior 
es más ancha y ofrece tres hojas modeladas por dos lóbulos 
accesorios: la parte i n t e r i o r ofrece dos hojas. L a segunda s i ­
l l a es desimétriea y está d i v i d i d a por u n lóbulo secundario 
p r i n c i p a l incl inado hacia adentro : la parte exter ior es peque­
ña y es una ho ja subdiv id ida por u n lóbulo accesorio; la p a r ­
te i n t e r i o r es más ancha y tiene m i lóbulo accesorio. 

L o c a l i d a d : Chorr i l l os y M o r r o Solar. 

HoplitcH pseudo—Mídlxm—SARASIX SoiíoxnKoiAYER— 
Esta f o r m a tiene una g r a n semejanza con la presente, pero d i ­
fiere, 1.° porque las sub-costillas faseiculadas son dos en vez de 
tres, 2.° en el seno alargado del dorso, característico de los Am­
monites de Chorr i l l os . 

Hoplites Pflnekeri Lissox.—Estrechamente emparenta­
da con esta f o r m a , difiere esencialmente de ella por no o fre ­
cer tubérculos dentro el ombligo, s in contar con la di ferencia 
de los detalles de los mismos tubérculos laterales. 

01)servación—No dejaré de l l a m a r la atención hacia el pa­
recido y aún comunidad en el ])lan de las líneas lobulares entre 
los Hopl. fíninioudii y Hojd. Pfluclxeri con los Hopl. australis 
y Hopl. Moliiieusis de Mol inos Colgados, en A r g e n t i n a . L o s in ­
gu lar en este caso consiste en que mientras los Ammonites a r ­
gentinos parecen ind i car las capas limítrofes entre los siste­
mas cretácico y jurásico, los peruanos, a l contrar io , hacen 
presumir , con fundamento , u n origen más reciente, en el 
Neocomiano Super ior , H e aquí la comparación entre las men­
cionadas f o r m a s : 

Fig . N o . 4. L í n e a l o l i u l a r d e l H. j i i v , Raimondii. 

Relaciones 
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1."—Hopl. Baihiondii G A B B sp. y Hopl. australis BufíCKH, 

Y\'¿. \ 5 l . i n . l o l ) . del //, ¡uv. Raiiiiondii ^<>- f' I - i " - I " ' - ' - d e l //. ausIraUs 

E l p l a n de ambas líneas es comvin, pero con la di ferencia 
de que el lóbulo s i fonal es más ancho y el p r i m e r lóbulo late ­
r a l más p r o f u n d o en el Hopl. Eaimondii. Las sillas externas 
en ambas, están d iv id idas asimétricamente por u n lóbulo se­
cundario pequeño, así como el p r i m e r lóbulo está terminado 
en tres puntas, precedido por una ho ja y lóbulo a u x i l i a r ex­
ternos, los mayores de las respectivas líneas. 

2 . "—Hopl . Fflnckcri Liss . y Hopl. Moliiieusis B U E C K H . 

l - ' ig . N o . 7 l . i n . l o l ) . d e l //. Pfliiik,ii l ' i t ; . N o . S l . i n . l o b , del //. Molin.-iisis 

E l p l a n de ambas líneas, en general, es común. Como la 
línea del Hopl. Pfluckeri procede de u n e jemplar senil, los 
entalles están en mayor número y más desarrol lados; pero 
se observa siempre la s impl i c idad re la t iva de su per f i l . L a 
proporc iona l idad del tamaño y consideración entre las sillas 
se conserA'a, pero los lóbulos son más pro fundos en el Hopl. 
Pfluckeri. E n cada si l la aparece u n ló])ulo secundario p r i -
c ipal , dividiéndola asimétricamente. L a segunda si l la l a t e ra l 
presenta f o r m a m u y parecida. Respecto á los lóbulos, el p r i ­
mero t e r m i n a por tres puntas, y u n poco encima, se recortan 
dos hojas precedidas por dos lóbulos: el lóbulo exter ior es 
más ancho y la ho ja i n t e i i o r lo mismo. 

E l D R . U H L K ; considera el Hojd. Moliiieusis f ormando 
grupo con el Hoplites (-alisto, fósil característito del P o r -
t la i id ia i i o . ( T i t l i o n i a n o ) . 
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Hopl. aff. aiistntli.s B U Ü C K H A U Ü T . 

Lámina 
F i g . 

líimcKHAEüT C . — B e i t r . zur Kevvfniss der Jura inid Krcide-
formation der CordUlere—1903. 

Dispongo de dos pedazos de vueltas de u n A »inionites que 
he re fer ido a l H. australis.—Uno pi'esenta la concha y el otro 
es u n molde i n t e r i o r . 

Presenta sección oval-rectangular. Involución pequeña. 
Flancos poco convexos, casi planos. Dorso redondeado algo 
achatado Eobre la línea s i fonal . Costillas espaciadas, c ircuns­
tancia que permi te establecer inmediatamente la di ferencia 
(lue hay entre esta f o r m a y las F. Pardoi y H. Lorensis, cuyas 
costillas son apretadas. Son d i r i j i d a s hacia atrás en la base, 
y á p a r t i r del borde redondeado umbi l i ca l , atraviesan algo 
incl inadas el flanco, l)ifurcándose hacia la m i t a d ; otras ve­
ces se interca lan sul)-costillas l ibres. E n el punto de b i f u r ­
cación algo se hinchan. Sobre el dorso f o r m a n u n seno poco 
avanzado. Estas costillas son algo afiladas y con fuerte re ­
lieve. E n el molde i n t e r i o r , el realce de las costillas, d i s m i ­
nuye notablemente sobre la línea mediana. 

Sobre la ar is ta mul) ical no se observa, en las costillas, 
nudo n i hinchazón. 

C h o r r i l l o s : Túnel de la ensenada de la H e r r a d u r a — I s l a 
S. Lorenzo. 

Observación.—Al p r i n c i p i o he pensado en una re feren­
cia con el F. Balderus, pero la cii 'cmistancia de que éste prc-
senta u n ombligo poco profundo con borde u m b i l i c a l no m a r ­
cado, me ha hecho desistir de t a l propósito. S i n em])argo 
consigno esta advertencia para cuando se encuentre me jor 
m a t e r i a l . 

Iloplites LeopoldiiiUS D ' O H I L var. Peruana n. f . 

D ' O E B I G X Y a.—Pal. fravc. Terr. cret.—lMQ. 
P i C T E T F . J . y C A M M C H E G.—Deserip. des Fossils du Terrean 

Cret. des environs de Saint-Croix—1858-60. 

Lámina 
F i g . 

Dimensiones. 

Diámetro 
I d . del ombligo 

A l t u r a 

22 m.m 1 
0 . 1 6 
0 . 5 0 
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D o y los datos numéricos que ofrece u n e jemplar , a u n ­
que pequeño, pues otras muestras mucho mayores están m u y 
achatadas y rotas. 

Forma iiifautil.—Refiero á esta f o r m a u n Avimoni-
tes que á los siete milímetros de diámetro, se presenta con su­
perficie l isa, s in ornamentación alguna y flancos convexos. 

Forma joven y su desarrollo.—Del estado anter ior á 
éste, la concha cambia por completo. A los 22 milímetros la 
concha está compr imida y discoidal. Ombligo estrecho, bo­
ca a l ta . Ocultación de la penúltima vuelta es de 1/3 de la a l ­
t u r a . Dorso plano ó l i j e ramente redondeado, de sección apa­
rentemente t runcada , debido á que la parte externa está b i 
dentada. 

A l p r i n c i p i o el flanco presenta costillas radiales t e n n i -
nadas por várices, que alcanzan hasta la m i t a d de la a l t u r a , 
y hacia estas várices, fasciculan dé])iles costillas ó pliegues 
(|ue cubren el contorno part iendo de la parte externa. Des­
pués, con la edad se resuelven las várices y aparece la super­
ficie cubierta por numerosos pliegues sinuosos y d i r i j i d o s ha ­
cia adelante. Todos los pliegues se acentúan en el contorno, 
multiplicándose y f ormando costillas numerosísimas dis­
puestas con regu lar idad , con intervalos menores que su espe­
sor, y entallando, en modo t a l , que ya sobre el dorso, f o r m a n 
una estrecha zona de pliegues d i r i j i d o s hacia atrás. .Las cabe­
zas de las costillas, en el ángulo t e rminante del f lanco dorsal, 
se marcan l i j e ramente como nudos alargados. Sobre la l inea 
s i fonal aparecen senos angulares cuyo vértice pierde todo su 
relieve. 

Forma adulta.—Con el crecimiento se extienden los p l i e ­
gues y se b o r r a n casi por completo sobre la m i t a d del flanco, 
no quedando más que del ombligo, unas arrugas cortas agran­
dadas, cuya zona se estrecha, pero 'sin produc i r nudos. L a 
sección del dorso se pronunc ia en f o r m a trapezoidal . 

Orejas estrechas y cortas. 
Loca l idad .—Esta especie se encuentra dominando en el 

yacimiento de Puente I n g a . A b u n d a en las arc i l las untuosas 
y verdes de la base de la formación, pero parece l legar hasta 
ios estratos superiores. Yace achatada, con color yema de 
huevo debido a l oxido de fieri-o. 

Observación.—La única \-ariación (pie parece presentar 
esta f o r m a americana con la típica europea, consiste en o fre ­
cer mayor número de costillas radiales y del contorno dorsal. 

A l p r i n c i p i o he pensado r e f e r i r esta f o r m a a l Amm. 
Hplendeas Sow., pero la correspondencia de los entalles sobre 
la línea s i fonal , la presencia de costillas umbilicales con vári­
ces y las orejas, me h ic ieron desistir de m i p r i m e r intento . 
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^ // o pl i f (' fi aff. C a st el l a 11 e 11 .s / .s I ) ' Oim. 

Lámina. 
F ig . 

D ' O R B I G X Y A . — ( U ' p l u d o p o d a . — T e r r u l u s cretácea. 

Dispongo de varios fragmentos qne parecen convenir 
con la descripción dada por n ' O B B I G X Y . 

Ynel tas altas cubiertas por ondas flexnosas, que a r r a n ­
can, de la base, inc l inada hacia atrás, pero, á poco de avanzar 
sobre a l ángulo umbi l i ca l , se hacen radiales, y luego sufren 
m i movimiento f a l cu l i f o rme l i j e r o , hasta l legar a l dorso fuer ­
temente incl inadas hacia adelante. E n ambos extremos de las 
ondas, se acentúa su relieve, en f o r m a de costillas verdaderas. 
I;as ondas se m u l t i p l i c a n bien por intercalación, bien por f as-
ciculación. L a generalidad de esta multiplicación, se realiza 
por sub-costillas que, como su nombre lo indica , solo l legan 
hasta el tercio y m i t a d de la a l t u r a . Sobre la vecindad del dor­
so, todas las costillas ofrecen u n tamaño común, con i n t e r v a ­
lo i g u a l a l espesor. 

E n el dorso, por lo general, las costillas no lo atraviesan, 
que se conserva liso, l i j e ramente convexo; pero suele presen­
tarse el caso en que las costillas lo cruzan formando u n seno 
avanzado y redondo, pero con poco relieve. 

E n u n e jemplar grande, m a l conservado, cuyo diámetro 
llega á 120 milímetros, con u n ombligo de .3-5 m.m, las costi­
llas ofrecen a l rededor del ombligo u n resalte algo así como 
l u i nudo. 

L a ausencia de tubérculos dorsales y de la a l terna l idad 
de las cabezas de las costillas salientes umbilicales, me i m p i ­
den r e f e r i r esta especie a l Hopl. crijptoceras, apesar de su pa­
recido y tamaño. 

Con me jor m a t e r i a l se podrá determinar esta especie con 
mayor fundamento , la cual oscila seguramente en el grupo 
formando por las Hopl. helio cus, Hopl. cryptoceras y el p r o -
])uesto. 

Loca l idad .—Puente I n g a , encima de las capas donde 
]>redomina el Hopl. Leopoldinus var . Peruana. 

I 



— 4S — 

Hoplites cf. Tliai-manni P I C T E T Y C A I M P I C H E . 

Lámina. 

F i g . 

P I C T E T J . , C A M P I C H E ET T K I L O B E T G-. D E . — D e s c r i p des fossiles 
de terrain cretacé des environs de Sainte-Croix. 

Refiero á esta especie dos pedazos de vueltas, cu.yos ca­
racteres son los siguientes: 

V u e l t a alta , abrázate y aplanada. Superficie cubierta por 
costillas algo borrosas, cuyo relieve aumenta con la vecindad 
del dorso, f ormando sobre el ángulo dorsal u n nudo afilado, 
l)ajo y alargado en el sentido del contorno. Se ven varias cos­
t inas b i furcadas hacia la m i t a d de la a l t u r a . Dorso t r u n c a ­
do, bituberculado. Las costillas están d is tr ibuidas regular ­
mente y son anchas, y probablemente por su estado de a d u l ­
tez afecta f o r m a de ])liegue. Sobre la parte externa se con­
serva su relieve, a t ra vezándola l i j eramente dobladas hacia 
adelante. 

Loca l idad .—Puente I n g a , a l lado del Hopl. Leopoldinus 
var . Peruana. 

H o pl it e s D o u V ill e i nov. sp. 

Lámina 
Fig . 

Tengo dos pedazos de Ammonites, cpie prov in iendo de 
diferentes muestras, concuerdan en sus detalles específicos. 

Dimensiones. 

Diámetro 
A l t u r a de la l)oca (restaurada) 
D i a u L del ombligo ( restaurado) 
Espesor sobre el dorso 

m.m = 1 
12 0.3-!-

5 0.14 
)) 0.08 

Concha discoidal compr imida . E s p i r a que crece rápida­
mente, involuci(3n grande. Omldigo estrecho. Sección alta . 
Superficie subierta por costillas delgadas, medianamente sa­
lientes y con intervalos mayores que su espesor. Estas a r r a n ­
can de la base, d i r i j i d a s hacia atrás, pero á p a r t i r del borde 
u m b i l i c a l atraAiosan el flanco l i j eramente fa ls i formes é i n ­
clinadas hacia adelante. Se b i f u r c a n á la terc ia de la a l t u r a . 
No tiene costillas simples. Dorso truncado estrecho, t i j e r a -
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mente convexo, casi i-)lano; las costillas lo atraviesan, pero 
a l tocar el ángulo flanco-dorsal, se elevan, para luego j jerder 
casi todo su relieve sobre la línea s i fonal , f ormando en cam­
bio una l i j e r a inflexi<3n (seno) hacia la boca: de esa manera 
aparece el dorso bituberculado. 

Loca l idad—Puente I n g a . 

Relaciones 

N E i n r A V R M . T 'XD UHETG—T^c 'h f r Ammonitcft ans den Hils-
hiídungen KorddcuÍHchldvds—Taf. 43, fig. 5 Hopl. o.ry-
goniüs. 

G E R H A R D T K . — B c i i r a g c zur Kniufin'ss der Krcidcformation 
ill ('oJuiiihicii. 

P A U L K E W . — V c h c r dic Krcidcfoniiufiou iii Sudomcrika und 
ihre Bfzichungeu zu aiidheren G'rhictcii.—Hopl. cf. no-
ricus RüEiNi p. 2 9 7 . 

N E r ^ F A Y R Y U H L I O dan el d ibu jo de u n Aiiinioiiifcs peque­
ño que, sin describir es})e(áalmente, c(jnsideran como la f o r ­
ma i n f a n t i l j)robable del lIoj)l. o.rygoiiius: una de las dos es-
]>ecies en que desdoldaron el Hopl. iioricus S H E O T U . E l pa-
j-ecido con el nn'o es grande ; ])er(), como los caracteres del 
Hopl. mnblygoiiiufi. no cuadran con el nn'o, especialmente en 
la bifurcación de las costillas, que \aría en esas especies, 
mientras que es u n i f o r m e en la limeña. 

O t r a especie que se emparenta con la mía es el Hopl. nco-
coinieiisis, pero difiere ])or el detalle de la l)ifurcación. 

Mient ras tanto, con ambas f o r m a s : Hopl. Xoricus y Hopl. 
vcocomiciisis se v inc ida , pr inc ipa lmente poi- la parte exter­
na que les es análoga y característica. 

P o r f i l t imo , ol Hojil. Stuchcli G E R H A R D T se hal la empa­
rentado con el presente, pero difiere por ofrecer mayor m i -
inero de costillas y por consiguiente presentarse apretadas, 
ser la concha más aplanada y tener menor espesor. 

Dedico esta f o r m a al paleontólogo M . I I E X R I D O U V I E L É . 

// o p 1 i i C S i r ll i i C i YíOX. sp. 
Lámina. 

F i g . 

Como la nniestra parece haber sido compr imida , no pue­
de conocerce á firme la f o r m a de la sección, que a])areco rec­
tangular . Sección alta . Flancos cubiertos por costillas finas, 
cuyo espesor es sensiblemente i g u a l con el i n t e r v a l o ; las cua­
les arrancan de la sutura incl inadas hacia atrás y a l l legar 
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i;] bordo Tiuibilical (redoudeadf)) se d i i i j e n sol)iv el flanco 
con dirección incl inada hacia adelante durante una tercera 
]>arte de la a l t u r a de la vuelta , y de allí S(Í d i r i j e n hacia 
atrás en i n i movini iento claro í'alsifornie durante una segun­
da tercera parte de la mencionada a l t u r a , para después v o l ­
ver á doblar hacia adelante en la tercera y última parte . 
I jas costillas se detienen en el dorso, dejando, sobre la línea 
s i fonal , una estrecha f a j a l i s a ; y la dirección de las costillas 
con relación á la mencionada f a j a , es v e r t i c a l . — E l téimino 
de las costillas no parecen ten(>r tubérculo,, es decir, no se ol)-
serva u n dorso bituberculado, pero, en cambio, la a l tura de 
las costillas y su filo allí se acentúan. 

E n las costillas c|ue conserva la muestra, no se ad\'ierte 
fasciculación n ingmia sobre la ar ista umbi l i ca l . Pero se ob­
serva cierta regulai ' idad en la subdivisión en otras dos zonas: 
una que comprende la p r i m e r a tercera parte , i n t e r i o r , de la 
v u e l t a ; y otra , en la segunda tercera, señaladas ambas bien 
sea por la intercalación ó por la fasciculación de las sub-cos­
t i l las .—Sobre la última tercera parte (externa) todas las cos­
t i l las ofrecen una fuerza y relieve conn'ui. 

I L o c a l i d a d : Puente I n g a — S a n Lorenzo. 

Relaciones. 

!I()j)J. Dourillci nov. s}). Di f iere por la costulación, pero 
se relacionan por la f o r m a del dorso. 

Hoplites veoeoniiensis o ' Onr.. Dif iere esta especie de la 
proi)TU'sta, esencialmente, ])or la manera de subdividirse las 
costillas. 

Con respecto á las especies aquí descritas, pro\-eniente5 
de la región de L i m a , ofrece esta imeva especie la p a r t i c i d a -
r i d a d notable de que carece del movimiento costi l lar del lado 
dorsal (pie proporc iona por lo general, el seno avanzado, ca­
racterístico de los Anniionites limeños, á punto de que las cos­
t i l l a s del Hopl. Wliitei, t e r m i n a n normahnente á la línea s i fo ­
n a l y no incl inadas hacia adelante, como era de esperar. 

Dedico esta especie a l paleontólogo norteamericano A i r . 
CH.\KJ.I:S A . AA^HiTK. 

\ 

/ 
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H o p J i t (' .s /)' ¿ r (' r o i nov. sp. 

Lámina. '///. ' ' 
F ig , 2 

. Coiiclia discoidal aplanada, dcn'so tn incado . I . ia sección 
rec tangular—trapezo ida l , segfui se ve en las siguientes c i f r a s : 

A l t u r a 24 n i .m 
Espesor cerca del ombligo 10 „ 

„ en el dorso 7 „ ( restaurado) 

Om])ligo estrecho. Sui:)erfície cul)ierta por costillas f a l ­
siformes estrechas con intei'\'alos mayores que su espeso]'. 
V a r i a s costillas arrancan, de dos en dos, de la ar is ta u m b i l i ­
cal, desde un nudo m u y reducido y de poca apaj-iencia, SUCÍÍ-
diendo que mientras algunas costillas faseiculadas se consei'-
van sencillas, una de ellas se subdivide á la m i t a d del flanco, 
dando lugar á dos costillas cuya fuerza es común con las otras, 
sobre el dorso. 

E n la p r o x i m i d a d del dorso, la incurvación ee exagera y 
así continúa sobre el margen, de modo (pie las costillas (leí l a ­
do de la pnrte externa se encuentran incl inadas fuertemente 
hacia adelante. Sobre la línea s i fonal , corre una f a j a lisa. 
N o se ven nudos n i tubérculos dorsales. 

('*omo esta muestra se conserva en p)arte a l esta ¡lo de 
molde interno , he tenido cuidado de comprobnvr si en ios res-
t ' S de la verdadera concha, se advierte la niisnia escul tura ; lo 
(pac lie constatado. 

Relaciones.—Por los rasgos generales, esta f o r m a se re ­
laciona con el Hopl. Lorcnsis, pero se di ferencia en muchos 
detalles importantes , como se ve por la c()m])aracióii inme­
diata de sus respectivas figuras. Con el Hopl. vcocoiiiiensis 
D ' O E B . y el Hopl. Wliitci se dist ingue por las fasciciilaciones 
de las costillas. 

Hoplites occitairieiis P I C T E T . — D i f i e r e el propuesto de 
este Ammonites, pr inc ipa lmente , por el seno exagerado que 
f o r m a n las costillas sol)re el dorso, si se les cont inuara con la 
imaginación á través de la f a j a lisa s i fonal . S i n embargo, esta 
f o r m a berrasiana es la que ofrece mayor parentezco con esta 
nueva especie. 

Y a c i m i e n t o . — I s l a S. Lorenzo, del lado del Cabezo. 
Dedico esta especie á D . M A R I A X O EDITARDO UE RIVERO Y 

ü'STARiz, na tura l i s ta peruano. 



I I o pl i t e s h e i e v o pt y c h « s PAVLÜAV. 

var . Per u a n a n. t. 

Lámina. 
Fig. 

Hoplites lieteroj>tijeliiis P A V L O W . — K O E X E N A . v . : P i e A m -
m o u i t i d c n des Norddeutsc l ie i i Neocoin. p. 217, lam. V I L 

Dimensiones. 

Diámetro 24 m.m = 1 
I d . del ombligo 8 „ 0.34 

A l t n r a de la boca 10 „ 0.42 
Involución en la 1)oca 1 „ 0.04 

Concha embutida en la roca que inq)ide conocer su xer-
dadero espesor; algo depr imida . Se ven tres vueltas desde el 
núcleo. Las dos pr imeras ó las vueltas ulter iores , ofrecen f l a n ­
cos cóncavos, redondeados, cuya escultura consiste en cos­
t i l l a s finas, regularmente espaciadas y simijles, algo d i r i j i d a s 
hacia adelante y que arrancan desde la sutura . E n la última 
vuelta ó externa, la escultura abandona su s impl i c idad y se 
hace algo complicada. Desgraciadamente la } )r imera m i t a d 
está m a l conservada: solo deja notar visiblementí^ u n dorso 
I i i tuberculado, con ])equerios nudos puntiagudos situados so­
bre cada una de las costillas. Sobre la línea mediana, la su­
perficie es l lana, y parece dar una cinta esti-echa, s i fonal . 

E n la segunda m i t a d , b ien conservada, se observa la dis­
posición y figura de la>s costillas, las cuales, arancan apenas 
dibujadas sobre la sutura y se acentúa sobre la ar ista i i ml ) i -
Lical redondeada. L a pared del ombligo no es ver t i ca l sino 
algo inc l inada. Las costillas, á p a r t i r de la mencionada ar i s ­
ta , siguen u n curso r a d i a l terminante , finas, afiladas y con i n ­
terespacios mayores que su espesor propio . P o r lo general, 
se d iv iden en dos en u n punto colocado algo más allá que la 
m i t a d de la altui 'a , y señalado por u n nudo p ( H p i e ñ o acompa­
ñado por una p u n t a d i m i n u t a } ' saliente. Ambas sub-costillas 
siguen radiales, ó si nó, la subcostilla anter ior se inc l ina hacia 
atrás, continuando la sub-costilla ])osterior su curso r a d i a l ; 
pero en las últhnas costillas de la muestra, la sub-costilla pos­
te., i o r se inc l ina algo hacia adelante, mientras la anter ior es 
l a d i a l . 



R a r a vez aparece una c(jstilla simple intercalada entre 
las costillas I j i fnrcadas. 

Relaciones.—Difiei 'e de la descripción de K O E X E X , en el 
cnrso del costil laje, pues mientras la especie alemana ofrece 
costillas incl inadas por lo general, la especie peruana tiene 
una dirección abiertamente r a d i a l . Además el espesor de la 
concha es mucho menor, según se infiere de la anchura obser-
•^ada en la parte externa de la p r i m e r a m i t a d de la vuelta ya 
descrita. 
y Yac imiento .—Puente I n g a , j u n t o con el HnpJ. LcopokU-
VHH D ' OIÍB . var . Fcruuud. 

I I o pl it (' s af f . T h (' o (I o r i O P P E L . 
L.ániina 

Fig. 

O r r E L A . — U e h c r juyassi.sclie C a ph al o poden—Tab. 7 8 - 8 3 
fig. 20 -6, fig. a-c 

Dimensiones. 

Diámetro 73 m.m = 1 
i d . del ombligo 20 „ 0.27 

Tengo u n e jemplar m a l conservado que puedo r e f e r i r 
á esa especie del T i thon iano del T i l i e t . 

Concha compr imida . Sección alta . Ombligo mediano ó 
poco menos. Dorso truncado. Superficie cubierta por costi­
llas numerosas, radiales que se b i f u r c a n hacia la Ys de la a l ­
t u r a ; rectas algo afiladas, estrechas con intervalos mayores 
que su espesor. A p a r t i r del punto de división, se i n c l i n a n 
m u y l i j e ramente hacia adelante. Sobre el ángulo u m b i l i c a l 
las costillas (algunas) presentan hinchazones alargadas, y 
sobre la parte externa, pequeños nudos. Sobre la línea s i fo ­
n a l corre una f a j a l isa y á ambos lados de este f a j a , t e r m i n a n 
las costillas con dirección inc l inada hacia adelante. 

P o r el lado de conservación, que solo ofrece m i resto del 
dorso, no hemos podido aver iguar si en la cámara habitación 
las costillas cruzan el dorso, como sucede en la especie t i p o . 

L a di ferencia que parece ex is t i r entre las especies de la 
región de L i m a y del H i m a l a y a , consiste en que la p r i m e r a 
ofrece hinchazones umbilicales solo en las últimas costillas 
conservadas. 

(^Loca l idad—Puente I n g a . 
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P c y i s p li i n c t c s P a r d o i nw. sp. 

/ Lámina *- ^ 
Fig. 

L I S S O X C I.—JJctcyDiindción del Pci-i.spliictes Paydi. 1906. 

Dimensiones. 

Diámetro 80 nnn. == 1 
I d . del ombligo 27 „ = 0.34 

A l t u r a de la 1.^ vuelta 27 „ = 0.:U 

Concha compr imida discoidal. Esp ira (pie crece lenta­
mente con involiici(')n ])oco nunior c|iu' la tercera parte de la 
a l t u r a . Dorso redondeado. Se \'eii tres vueltas coiii])letas. 
Ombligo grande, no p r o f u n d o . Bases bastantes ])aradas y 
liordes umbil icales redondead(\s. gu])ei'ficie culderta por cos­
t i l l a s flexuosas, altas, salientes, con espesor menor (¡ue el i n ­
tervalo . Las umbicales l legan á 44 y his dorsales á 100. Las 
costillas arrancan incl inadas en la base hacia atrás, creciendo 
rápidamente su relieve solare el ángulo umbi l i ca l . A p a r t i r de 
ese borde se d i r i j e n radiales, l i j eramente sinuosas, hasta la 
m i t a d y poco menos de la a l t u r a ; y de allí se inc l inan hacia ade­
lante , atravesando el dorso por u n pecjueño seno. A la a l t u r a 
que acabamos de apuntar , se intercalan sub-costillas () se p r o ­
ducen bifurcaciones en f o r m a de tenedor. Sobre la región dor­
sal, todas las costillas ad(piieren una fuerza igua l , aumentan­
do una insignifícancia sobre la línea s i fonal . Boca con orejas 
pequeñas, estrechas y relati\-amente largas, precedidas por 
costillas con iiio\-imiento genicular, cuyo seno se acentúa p r o ­
gresivamente hasta f o r m a r la oreja. U n a de estas costillas 
ofrece una trifurcación. A la a l t u r a del seno, las costillas 
simples y las bifurcaciones próximas á la ore ja presentan á 
^'cces, una hinchazón ó várice. 

Línea lobular ignorada.—Yace eu la isla S. Lorenzo. 

Relaciones. 

B E H R E X D S E X o .— Z u y Geolofjie des Osfahiifiiifjes der Aygen-
finisclien CoydiUeye. 1892. 

Iloplites Loyensis nov. sp.—Es m u y grande la af inidad 
C[iie tiene con este Awwoiüfes, la, presenta f o rma . L a d i f e ­
rencia consiste sin embargo en que: 1."—El P . Paydoi, t iene 
i m dorso redondeado, que en el I I . Loycrisis es aplanado; 2."— 
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el seno dorsal es exagerado en el / / . Lorensis, mientras el P. 
Pareloi solo tiene en moderadas ])ro]>oreiones y 3.°—el Lo­
rensis ofrece n n dorso acanalado, a l paso (jue el P. Pareloi 
no lo presenta. 

Hoplites anfjalatifornies BKHHK.XOSKX. Dif iere este Am­
monites del P. Pardoi, en que este último tiene u n costil laje 
apretado y por consiguiente mucho más mmieroso. 

Hoplites angulatus S T A X T O X . Di f iere este Ammonites del 
mío por la carencia del seno cost i l lar d(n'sal. P o r lo demás 
su parentezco es evidente. 

H o l c o s t e p Jl a n n s cf. -7 e a n n o f t i D ' O R B . 
Lámina i ,K 

F i g . 

Tengo varios ejemplares m a l conservados que })rovie-
nen de Cascajal y S. T^oi-enzo, ejemplares (pie están encaja-
(ios en una arc i l la pizarrosa, de f r a c t u r a desigual, i)or lo 
cual no ha sido ])osi))le observar todos los caracteres i m p o r ­
tantes del caso. 

(^oncha algo aplanada dorso redondeado, flancos u n })o-
co convexos, ombligo pequeño. Costillas finas dorsales que 
íirrancan de otras costillas umbil icales cortas, algo espacia­
das y más pronunciadas. Las costillas corren incl inadas ha­
cia adelante pero á la m i t a d de la a l t u r a se levantan atrave-
zaiido el dorso casi radialmente . Orejas pequeñas algo es-
] t a tu l i f orines. 

Queda por aver iguar el detalle de la fasciculacicni é i n -
tercalaci( ' ) i i de las costillas. 

L o c a l i d a d . — E n San Lorenzo, en las capas situadas en­
t re las areniscas con Trigonias y los Hoplites. P i zar ras mo-
i'adas. E n Cascajal, en unas arci l las f racturadas donde pre ­
dominan colores claros: amar i l l o y r o j o bajo. 

H oleo s t e p h a n n s cf. A ' e <j r e l i M A T H . 
Lámina , 

F i g . 

Disi jongo de u n ejenqdar entero, m a l coiiser\-ado y em­
but ido en la roca. 

Concha umbil icada. Yiudtas (3 ) con lados poco conve­
xos; secci(')ii a lta . l i ivo luc i (n i . - 1/3 de la a l t u r a . Superficie 
cubierta por costillas débiles y espaciadas con regu lar idad , 
(¡ue arrancan d(̂  tubérculos situados en el ángulo nmbi l i . ' a l . 
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cortos, bajos .v radiales. De cada tubérculo salen tres y cua­
t r o costi l las; además de estas faseiculadas se ven algunas cos­
t i l l a s l i l j res , aisladas. Todas, hasta la m i t a d de la a l t u r a , se 
conservan radiales ó encorvadas insignificantemente hacia 
atrás; pero de allí para adelante, se tuercen con fuerza ha­
cia adelante, llegando así a l dorso, el cual no se ve bien, pero 
hasta el punto visible que es pré)xiino á la línea s i fonal , la 
f o r m a de las costillas permanece inalterable . 

Se observa claramente tres estrangulamientos que cor­
t a n oblicuamente las costillas, el último de los cuales parece 
corresponder á la boca de la concha. 

Relaciones. 

Comparando este Aniuioin'fcs con el Iloleosfephanus 
fascicularis D ' O H H . se xe que aquel tiene caracteres que no 
ofrecen este: estrangulamientos y una inclinación mayor de 
las costillas. 

E l Háleos. })s¡lostomns N K X I M . y U H L I G . difiere más toda­
vía por el ombligo y la sección y el movimiento costi l lar. 

Parece que las formas más próximas son el Holcost. Can­
il c ¡¡i Ori>. y el Holcost. Xc(/rcli M A T H . Di f iere del p r imero por 
la f o r m a de las costillas y se avecina al segando por la dispo­
sición de los estrangulamientos, oblicuos á las costillas. 

C o s ni o c c r a s 1 i vi c n s c nov. sp. 
Lámina 

Fig . 

Dimensiones. . 

Diámetro 24 . . . 
A l t . (cerca de la boca). . . . 10 . . . 
Espesor — . . . 
Ombligo 7 . . . 
L o n g . de la ore ja — . . . 

. . .3.1 42 m.m 
•1-3 17 „ 

•• - 3̂ „ ( ? ) 
••10 - „ 
••13 16 „ 

Concha umbil icada. E s p i r a con tres vueltas, desarrol la­
da lentamente ; involución m u y reducida ( 1 '4 de la a l t u r a ) 
Ombligo chato y nada pro fundo . Flancos planos, sección 
rectangular cu}'a base se hunde algo inc l inada en el ombligo. 
Dorso tnmcado . Costillas radiales, fuertes y algo afiladas: 28 
umbilicales y 48 dorsales, con espesor menor que su intervalo . 
Se b i f u r c a n á la m i t a d de la a l t u r a y poco menos: la posterior 
se dobla hacia atrás: esto se xe con c lar idad en el curso de las 
pocas costillas l ibres é intercaladas que ofrece la concha. 



Sobre la línea s i fonal corre una f a j a l i s a : á ambos lados 
parece que las costillas t e n n i n a n en unos pequeños nudos 
(espinas) ó es que allí crece su relieve In'uscanieute, s in yjro-
duc i r realmente una punta . Con me jor m a t e r i a l se podr i i J'C-
solver este detalle. E n la cámara habitación las costillas (íru-
zan el dorso aunque disminuyendo su a l t u r a a l pasar soi)re la 
línea mediana. E n la cámara hal)itación los nudos flanco-dor­
sales se borran , pero en cambio, allí se re fuerzan las costillas. 

Línea lobular ignorada.—Yace en Puente L i g a . 

Relaciones. 

S T E I N M A N N G.—Zi(r Keunfniss der Jura und Kretdefornia-
tioH von Carneóles. 

Z i T T E L K . A . — D i e ceplialopodeii der Sfraníherger Scliichten. 

E l Cosmoceras límense se parece á dos Ammonites: á la 
Reineckia Stueheli STEIx:^rAívX y a l Perisphinetes eiidichoto-
mus Z i T T E L . Di f iere de ambos la nue\'a especie jíor tener solo 
tres vueltas, mientras aquellos cuatro, cuando menos. Ade ­
más se di ferencia de la Reineckia Stueheli por presentar me­
nor ombligo, mayor involución y costillas simples en las vuel ­
tas inter iores . 

Se distigue por otra parte del Perisphinetes eudicho-
tomus por la f o r m a de la sección, y por presentar la nueva es­
pecie, d i s t into movimiento costi l lar. 

A n c !i lace r a s cf. n o d u 1 o s u m I V O E X E X . 
Lámina 

F i g . 

Aneijloceras nodidosuin K O E X . — D i e A m m . des Xoi 'ddeuts-
chen neocoin. p. 344. l am. x x v i i i . fig. a. b. c. 

Tengo una muestra consistente en el molde y el i n t e r i o r 
de la concha que lo p r o d u j o ; fragmentos ambos obtenidos 
part iendo u n bloque de arc i l la blanca con zonas roj*as de 
Puente I n g a . 

Después de observar atentamente el m a t e r i a l , se 'viene á 
saber que es el dorso de u n Ammonites l i j eramente ra jado y 
aplastado, de sección ancha, l ia ja y dorso aplanado. Las cos­
t i l las son estrechas, regularmente dispuestas y espaciadas 
E n t r e algunas intercaladas, figuran costillas que se fascicu­
l a n (dos y tres ) en tubérculos laterales, fuertes, gruesos y 
salientes: todas ati'a\'iezaii el dorso normalmente , aunque 



sobre el flaneo se d i r i j e n incl inadas hacia adelante. Cada costi­
l la posterior de las faseiculadas se b i f u r c a en la zona s i fonal , 
á j i a r t i r de u n tubérculo grueso, bajo y alargado á lo ancho, en 
otras dos de menor realce, las cuales vuelven á reunirse en 
otro tubérculo simétrico, pasada la línea mediana. Todas las 
costillas, s in excepción, presentan una t i j e r a depresión sobre 
la rea;ón s i fonal . A medida qne crece la concha, el mni iero de 
costillas simples parece aumentarse. 

P o r tratarse de u n molde i n t e r i o r , la concha debe de 
tener costillas nmcho más fuertes de lo que el molde dice. 

Ana 1/1 aceras cf. Sahaudianas P r c T E T y de L O M O L . 
Lámina 

Fig . 

Ancijl. Sabaudianas—PICTF.T KT DE L O R I O L — P a l . suisse Yoi-
rons t . 11. 

Estos ejemplares, como casi todos los que pro^'ienen del 
yacimiento de Puente I n g a , se encuentran aplastados en una 
arc i l la fina. Concha con vueltas separadas, ro ta en el comienzo 
del brazo largo. Superficie cubierta por costillas incl inadas 
hacia adelante, rectas, algo salientes, cuyo relicA'e aumenta 
con la vecindad del dorso produciendo u n engrosamiento ó 
nudo y desapareciendo luego repentinamente sobre la línea 
mediana. No se observa la fasciculación dorsal, aislada, (pie 
ind i can P I C T E T Y L O R I O L .—L o c a l i d a d . — P u e n t e l u g a , j u n t o 
con el Hopl. Leopoldinus var F a ruana D ' O R B . 

B a c ul i i e s sp. i n d . (dos especies) 
Lámina. 

F ig . 

Tengo dos fi-agmentos de dos especies diferentes >que 
refiero á este gíínero: 

a.—Tubo achatado. Costillas distanciadas y débiles, las 
cuales, en el lado achatado ofrecen ima orientación cruzada 
perpendicular á su l o n g i t u d ; pero en el otro lado, se encuen­
t r a n incl inadas hacia adelante. L a f o r m a conocida de la con­
cha, es apenas perceptil)le. 

L a línea lobular es siin])le y presenta la circunstancia 
de q i K ^ los lóbulos no están div ididos , mientras las sillas si, por 
medio de u n lóbulo secundario. 



A m p l i a c i ó n : 24 d i á m e t r o s 

b.—Tubo estrecho Y débiL E n el lado achatado de la con­
cha, las costillas están incl inadas hacia adelante, las cuales 
son finas y apretadas. P o r su f o r m a externa se parece a l Ba­
culites neocomiensis D' O B B . 

L a línea lobiüar es parecida á la anter ior , pero el lóbulo 
s i fonal es mucho más pro fundo }' ancho que los pr imeros 
laterales. 

A m p l i a c i ó n : 24 d i á m e t r o s 

Observacit jn.—La pequenez de las muestras y su mala 
conservación, j io permi ten tomar en seria consideración la 
línea t a l como parece. Prol^ablemente se t r a t a de las p r i m e -
i-as septas de la concha, ó se t r a t a de una línea gastada, cuyos 
entalles han desapai-ecido: y en ambos casos, el aspecto ac­
t u a l no da c r i t e r i o taxonómico. 

L a f o r m a presente (de la línea) se parece á la de una 
Baciilina (?) 

TI.—RKSur/rAUOH. 

1.—Los fósiles descritos pueden ordenarse en dos grupos, 
ateniéndose á la escultxu'a de sus f o r m a s ; grupos que están 
confinados en dos formaciones separadas, de manera qne o fre ­
cen ui ia división natural . , -La formacióii superior está repre ­
sentada por la cadena ro ta M o r r o Solar-San Lorenzo ; y la 
formación i n f e r i o r por los estratos de Puente I n g a y de P a ­
lao. E n t r e ambas yace una potente estratificación m u y po­
to reconocida, á la ĉ ue pertenecen las capas fosilíferas del ce­
r r o de la Reg la ; pero entre las tres formaciones no se ob­
serva solución de cont inuidad alguna, de suerte que el Dua-



cizo sedilueiitario-fosilífei'o de L i m a , con tener una potencia 
m u y considerable (más de 1000 m . ) , permitirá estudiar la evo-
lución de los formas á traACz del t iempo t rascurr ido entre las 
formaciones M o r r o So lar—San Lorenzo v Puente f u g a — 
Palao. 

H e aquí la emnneración de los fósiles pertenecientes 
á cada una de las mencionadas formaciones : 

M o r r o Solar-San Lorenzo : 
Hopl. Loycíifiis nox. sp. 
Hopl. Pfluckeri Liss . 
Hopl. lídiiiiondii G A B B sp. 
Hopl. aft". enistrcdis B U B C R H . 
Ho¡)l. Piveroi nov. sp. 
P crispir Ford o i Liss . 
Holcost. cf. Jcdiniotti D ' O B B . 
Trifj. Lorentii D A X A . 
Tri(/. Porddisensis nov. sp. 
Trig. cf. dnyuste-costuta B E R H . 
Crdssdtelld dcntd nov. sp. 
Poli/dord Habichi L iss . sp. 

Puente I n g a . — P a l a o : 
Hopl. L('0]H)ldi 1)' O B B . var . Peruana n . f . 
Hopl. cf. dastellanensis \)' O B B . 
Hojd. cf. Thurinanni P I C T G A M P . 
Ho])l. Douvillei nov. s]). 
Hopl. Whitei nov. sp. 
Hopl. aft". Theodori O P P . 
Holcost. cf. Neyreli M A T H . 
Cosmocerds liniense nov. sp. 
Ancylocerds cf. nodulosuni K O E X E X . 
Ancyloceras cf. Sdlxiudiduus P I C T . — L O B I O L . 
Baculites sp. i n d . 
Lnoceruinus cf. labiatus S C H L . 
Lnoceramus sp. i n d . 
Syncloncma sp. i n d . 

L a p r i m e r a coiise(íuencia que se desprende inmedia ­
tamente, es el carácter d i s t i n t i v o de estos grupos : L a f o r m a ­
ción superior (Abnao So lar—San Lorenzo) se defíne por la 
pieseucia de Polydora Habichi, Trigonias y Am nionites del 
grupo del Hopl. Bamionúii; mientras que la formación i n f e ­
r i o r se deñiie por la presencia de lnoceramus, cefalópodos 
desenrollados v Ammonites del grupo del Hopl. cryptoceras 
B' O R B . 

2.—Antes de pasar á ocuparme;en el va lor cronológico 
estratigráfico de la fauna descrita, véase el siguiente cuadro 



— (11 — 

sintético, que permite liacer el estudio comparativo de su pa­
rentezco: (véase el cuadro) 

Dejando para la última parte de esta memoria , las dis-
cpiisiciones académicas y estudios de detalle, voy á concretar­
me á apreciar los fósiles que ofrecen mayor asidei'o para i n ­
tentar establecer la cronología de los estratos fosilíferos de 
L i m a ; y en este concepto, sólo consideraré las Tn'yonias y los 
Ammonites. . 

?>.—FOK:\IAC'IÓX MORRO S O L A R — S A X LOREXZO. a ) — E n la 
base de esta formación se encuentran varias capas con Trigo­
nias, V sobre ellas, se desarrolla u n macizo potente, r i co en 
Ammonites, con la cii 'cunstancia de <p\ no se haya descubier­
to, hasta ahora, una capa con Trigonias situada entre las de 
los Ammonites, n i vice-versa. 

Parece pues lógico considerar de m i modo es])ecial, las 
capas con Trigonias, dándoles u n valor iiidÍA'idual, tanto por 
encontrarse en el ni^•el más bajo conocido de esta formación, 
cuanto por ])resentarse con una liomogeneidad única, m u y i n ­
teresante. 

Las areniscas con Trigonias, ofrecen además carácter l i -
tológico bastante apreciable, cual es, de ser sienqjre verdi-ne­
gras, más ó menos oscuras, con u n gitano grueso, áspero, ó, 
si no, son cuarcitas del mismo color. 

E l g rupo de Trigonias presenta tres especies, dos de las 
cuales ofrecen relaciones c(ui formas jurásicas, mientras la 
tercera, muestra parentezco con especies americanas, tanto 
jurásicas, cuanto ci-etácicas (Neocomiano) . 

b)—Tratándose, ahora, de las capas con Ammonites, que 
son })izarras arcillosas, de cohn- negi'o violáceo, hay t[ue consi­
derar un grupo de lIoj)lites, digno de atención: 

Hopl. fíaimondii G A B B sp. 
Hopl. Pflnekeri L iss . 
Ho})l. aff. aastrídls D I ' R C K H . 
Hopl. líiveroi sp. 

Voy á estudiar su parentezco tomando como cr i ter i o , 1.° 
la parte externa, y 2.°, la línea l o l )u lar ; va que estos detalles 
de la concha, t ienen valor genérico y prÍA -an sobre los .otros ; 
sobreentendiéndose, que los demás caracteres son análogos, 
entre ias formas conq^aradas. 

Los dos pri-meros Ammonites, presentan relaciones con 
el Hopl. Mallwsi P I C T . , del Berr ias ia i i o ele E u r o p a , pero ma­
yores ofrecen con el Hopl. j)sríide>-Medhosi S A E A S I X - S C H O X -
DELAiAYEij^del Hauteri\ ' iano, en razón de tener -omún el seno 
dorsal , t a n característico de la fauna de L i n . a . 

E l Hopl. aff. australis, da argumento en fa\or de las ca-

* • 

. * • - • \ 

i 



pas de traiisiciúii, entre los sistemas cretáeieo \ jurásico ( B e -
iTÍasiaiio). 

E l cuarto Aiiniioititcn {Hopl. Iticcroi), también tiene re­
lación con la f o rma Hopl. oceitanicus P I C T . del mismo B e r r i a ­
siaiio. E n cambio, el dorso del Hopl. Nivcrol tiene el seno 
aA 'ai izado de los HopUte.'i neocomianos. 

E n resnmen, por la escultura d(d dorso de estos tres Ain-
iiionitcH considerados ofrecen relaciones cpie permi ten colo­
carlos entre las formas iieocoiiiianas. 

Paso ahora á estudiar los cuatro nñsinos Atniiion'itc.'i, bajo 
el c r i ter io de la línea lobular. Como no disi)oiigo la línea del 
Ho])l. Bivcroi n i del Hoj>l. cf. australis, sólo me ot-uparé de los 
Hoj)l. Baiivoiidii ij Hoj)l. Pfluch-cri. Es interesante cotejar 
las líneas de estas especies con la del llojil. Malhosi ([ue ]n'e-
í-enta PrcTi'.T. 

A simple vista, se advierte la di ferencia del p l a n común 
de las especies peruanas con la de la europea. Y si se las 
compara con las líneas lobulares de los Hopl. o.vygonius y 
Hopl. aaihlygonius, que representan la f o r m a t i p o que pare-
.e íigrupar las especies donde enti'arían mejor las formas pe­
ruanas, se ve que esto no es cierto. A l revés, tomando como 
base el proceso de la enta l ladura y complicación de la línea, 
las especies p.^-ruanas corresponderían á u n estado anter ior 
a l de las fonr.as llopl. Malhosi, I I . o.rygouius, I I . aiiihlygoiiius. 

Viíi. N o y //íi//. rjliickcn 



I ' i g . N o . 12 J/of'L 'Kvyroni US 1'ii^. 13 llopl. (lí/l/t/vi^i'Jli lis 

A h o r a b i e n ; si coniparo las refer idas líneas eon las de 
los H()¡)1. (iKstralis BrKCKHAiir /r y IIopJ. Moliuciisis BT^KCÍCH., 
descubiertas en A r g e n t i n a : 

I''¡l;". 14 //. ¡iiislinlis K)<;. N i i . 15 //. MoUniitsis 

se ve (¡ue bajo este critei-io, existe un lazo tiiog(^'nico estimable, 
entre las formas ]>ei-uanas y argentinas. Y como los Hopl. 
Moliiieusis y Hopl. australis fuei 'on considerados por U H L T G 
como relacionados con el Hopl. ('alisto, y por BuRCJvHAnoT 
como (|U(! ocultan un lugar de transiciíui entre los sistemas 
durásicos y Ci'etácicos, resulta (pie, en el me jor de los casos 
posibles, los Hoj)l. liaimoiidii, Ilo¡)J. Pflnekeri y Hopl. fíi-
veroi, se encuentra en la base del Neocomiano, allí donde el 
Berras iano confíiiara con el Port landiano . Esta conclusiíni 
tendría el apoyo de la opinicni de H A U G , quien, como se d i j o 
antei ' iormente (párrafo x x i v pág. 25) cree que varios Hopli­
tes de S. Lorenzo, ofrecen parentezco con formas berrir is ia-
nas. l ' n i e n d o ahora las conclusiones ])roveiiieutes de ambos 
cr iter ios , se ve que los cuatro Amiiionites considerados, pare-
(y.n indi(^ar con algún fundamento, u n nixel m u y bajo en el p i ­
so Neocomiano de la (H)marca d(̂  L i m a . 

Quedan por considerar otros tres Ammonites de la f o r ­
mación Moi-ro Holnv—San l^orenzo, cuales son: 

Perispliinctcs Pardoi Liss. 
Hopl. Lorensis nov. sp. 
Holcost, cf. Jeaniiotti D ' OKÍ5. 

Sus i-elaciones con formas netamente neoc(miiauas, me 
evitan enti 'ai- en discusi<m alguna. Y como las dos pr imeras 
(>s])ecies, yacen en h's depósitos del sul)-grupo anteriíU', y Indo 
á lado, esto mauiíiesta (pie esta formación M o r r o So lar—S. L o ­
renzo, relacionada con el subpiso Berr ias ia i i o , entra resuelta­
mente en el sistema Cretácico. (1 ) 

f i ) Los Hoplites del grupo de S- Lorenzo se relacionan con los de K n o x v i l l e en 
Cali fornia según se advierte observando los Hopl. Hyatti. Hopl. aiigiiiatus y Hopl. Di-
llrri descritos por S T A N T O N . SC relacionan también aquellos con los Ammonites de 
'l'riinif.uico. en Argentina, por el Hopl. augiilatifonitis, y, en fin, con los de Mcxico , 
lior el lídpl. Xipei. en Tlaxiacf.i ( 1 ' E L T X ) . 
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4.—FüioiACiüx P U E N T E I X O A — P A L A O — L o s depósitos de 
l ' u e i i t e h i g a y Palao, como su nombre lo indica el mapa, se 
encuentran bastantes separados y situados en ramas opuestas 
del ant i c l ina l . De allí que no sea posible todavía conocer cla­
ramente la subordinación de sus niveles respectivos. Pero sea 
cual fuere la posición re la t iva de sus estrados, su fauna ])er-
mite asegurar que ambas ]un'tenecen a l Cretácico I n f e r i o r . 

Puente Inga .—Puedo d i v i d i r los Ammonites de estas a i -
cillas en dos sub-grupos: uno netamente neoconiiano, y otro 
que a l mismf) tiein})o manifiesta relaciones con formas perte­
necientes á diversos pisos, epuestos. 

Sul)-gru])o neoconiiano: 
Ho))l. Leopoleli D ' O K B . var . Fernana n . f . 
Ho¡it. cf. Castellnnensis n ' OTÍH. 
Hopi. cf. l/eteroplj/elins P A V . 
Ane/jloeeiyis cf. yodnlosnni K O E X E X . 
Aneijloceras cf. Saijaadianns P I C T . 

Sub-grupo lieterogéneo: 
Ho))J. IVliitei nov. sp. (Neocom.—Tit l i on . ) 
Hopl. Douvillei nov. sp. (Neoconi .—Apt . ) 
Hopl. aff. Tlieodori O P P . ( T i t l i o n ) 
Holcost cf. Xcfjrcli M A T H ( N e o c o m . — T i t l i o n ) . 
Cosmoceras limense nov. sp. ( T i t b o i i . — C a l l o v . ) 

E l p r i m e r sub-grupo permite asignar á sus capas, u n n ive l 
Neocomiano jNIedio ó I n f e r i o r ; mientras que el segundo g r u ­
po, parece ind i car la vecindad dei I^ort la i id iano , de donde, 
juntamente ambos diagnósticos, se deduce que la fauna de 
Puente I n g a señala la presencia del Neocomiano I n f e r i o r de 
la región de I j i m a , m u y ])rol)ablemente. 

Palao - l i a M i l l a . — E l cerro de Palao ofrece dos depósi­
tos fosil í feros: Palao, propiamente diclio, y L a M i l l a situado 
á su espalda. Ambos están m u y próximos a l de])ósifo de ("^lia-
varría. Estos tres se relacionan con el depósito de V e n t a n i l l a . 

L a fauna de estos yacimientos á i)enas si ha sido posible 
constatar, de manera, que su composición se conoce m u y de­
fectuosamente. Paso á enumerar someramente los fósiles en­
contrados : 

Palao, propiamente d icho : 
lnoceramus cf. lahiatus Sc i iL . 
Sijiiclonema sp. i n d . (==Pueute I n g a ) . 
Lima sp. i n d . 
Baculites sp. i n d . 
Ammonites sp. i n d . 
Escarnas ( = P u e n t e I n g a ) . 



D E S C K - I T O S 

V E R M E S r , . : Í M I N A S 

Polydorn Habichi L i s s I , I I 

L A M E L L I B R A N C H I A T A 

Crassatella aciiía n o v . sj) I I 
lnoceramus cf. labiatus S c H i I I I 
lnoceramus sp. i n d I I 
Syncloncma .sp. i n d I I I 
Trigonia Lorentii D A N A I I I 
Trig-onia Paradisensis n o v . sp l Y 
Trigonia cf. anguste-costata B E R H I V 

C E P H A L O P O D A 

Hoplites Lorensis n o v . sp I V 
Hoplitcs Pñuckeri L i s s I V , V 
Hoplitcs j u v . Raimondii G.\nn sp V 
Ho¡)lites aff. austi'alis B I : R C K H V I 
Hoplites Leopoldinus D ' O R B . v a r . Peruana n . f V I 
Hoplites aff. Castellanensis D ' O R I Í V I I 
Hoplites cf. Thurmanni P I C T - C A M P V I I 
Hoplites Douvillei n o v . sp V i l 
Hoplites Whitei n o v . sp V I I I 
Hoplites Kiveroi n o v . sp V I I I 
Hoplitcs hcteroptvchus P A V . v q r . Peruana n . f V I I I 
Hoplites aff. Theodori O i ' P V I I I 
Perisphinetes Pardoi L i s s I X 
Holcostephanus cf. Jeannotti D ' O R Ü I X 
Holcostephanus cf. Negreli M A T H I X 
Cosmoceras limense n o v . sp X 
.4í7cr7oceras cf. nodulosum KOP:NEN X 
Ancyloceras ct. Sahaudianum P i c T - L o K X I 
Baculites sp. i n d . ( a ) X I 
Baculites sp . i n d . ( b ) X I 

N O D B S C K - I T O S 

H u e l l a s i n d e t e r m i n a b l e s de i^nsanos I I 
Schloenbachia cf. cultrata D ' O R I Í X I I 
Cosmoceras cf. limense X 
Ammonites X X I I 
Ammonites Y X I I 
Ammonites Z X I I I 
Ammonites U X I I I 
Ammonites 8 X I I I 
Ammonites V X I I I 
Baculites sp. i n d X I 



Geolocría de L i m a y s u s A l r e d e d o r e s . 
^ Láni . N o . I . 

^ • * f l o 
O B S E R V A C I O N E S P A L E O N T O L O G I C A S . 

S a l v o e u l o s c a s o s e x p r e s a m e n t e a d v e r t i d o s , l a s d i m e n s i o n e s de l a s m u e s t r a s e u e s t a s láminas , s o n i a s d e s u s figuras. 



Geología de L i m a y s u s A l r e d e d o r e s * 

Láni . N o . I I . 

(le c u a t r o c»)U)iiias. ,¿1^30/^ 
F i y - . X o . 2 — H u e l l a s i i i d c l c n n i i i a b l c s de H-usai ios . 

C a l d a de l a H e r r a d u r a . 

Cru7. del G e u e r a l ; C o l l i q i i e ' . " F Í Í Í . N o . 4. - / / / Ü ( ; , ; / V / W / Í , V s p . ¡nd. P a l a o - .páf 31} 



Geología de L i m a y s u s A l r e d e d o r e s . 

O B S E R V A C I O N E S P A L E O N T O L Ó G I C A S , 
Láiii . N o . I I I . 

F i g - . N o . 1 - /inu:,:r<iiiiiis cf . ¡ulu'utiis S c i i f . . - P a l a o (páíí 30) 

F i g . N o . 2 1 ) - I d . i d . - - L a d o c a r d i n a l . 



Geología de L i m a y s u s A l r e d e d o r e s . 

L á m . N o . I V . 
O B S E R V A C i n . \ E S PALEO.NTOLüGrC A S . 

Fiíí . N . " 4 b . llopliUs Lorensis n . s p . L . l d o d o r s a l 
de l a c á m a r a habi tac ión . 

F i g - . "So. h - Hop/iUs Pflnekeri íiiís. - \íi\íi S . L o r e n z o . 
E . i e m p l a r .ióven (páír. 3.S). 



Geología de L i m a y s u s A l r e d e d o r e s . 

O n S E R V A C I O N E S P A I , H O X T O L Ó G I C A S . 
Lám. N o . V. 

K o 3. - Hopl. PHuckcri L i s s . - I s la S. Ivoreiizo. 
E j e m p l a r senil (pág-. 38). 



Geología de L i m a y s u s A l r e d e d o r e s . 

O l l S E R Y A C I O N E S P A L E O N T O L Ó G I C A S 
L á m ; N . V I . 

Fifí;. N o . 2 f. T r o z o d e d o r s o d e l 
Fiü. X , . . 2 d . - / / . . / . / . Lcoi^oldiiiui d - ( l K K . var. Leopoldinas d ' O R B . v a r . 

J'enmna n . f. - E j e m p l a r a d u l t o . Peruana u . f. d o n d e se ve l a 
c o n el onibl ig-o d e s t a p a d o . bi tuberculación. 



Geología de L i m a y s u s A l r e d e d o r e s . 

O B S E R V A C I O N E S P A L E O N T O L Ó G I C A S . 
Lám. Nü- V I I . 

Fiíí". X o . 4. - Hopl. Douvillei 
Fig-- X - 1 b- - llopl- aff- Ciistcllaucusis d'OKi!- Truí:u m a l conservado- ^p. T r o z o donde 

Puente I n g a . se vé c lara i i ie i i te el dorso . 



Geología de L i m a y s u s A l r e d e d o r e s . 

O B S E R V A C I O N E S P A L E O N T O L Ó G I C A S . 
Lám. N o . V I I I . 

Fig-. N o . 4 a. - líoplitcs af¥. Theodori OPP. - Puente luara (pág-. SS). 
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F i g . No . 2 b . - ' F i g . N o . 3 - Iloplites heteroptychiis 
V\¡c.'So.2ií. -//of/iíes liijeroiu.íiv. Dorso del . PAVLO-W. \aT-refiiaua. n. 1. 

S. Lorenzo - Catiezo ¡pág-. 51). Itoph Kiveroi. n. sp. _ Puente Ing-a (pág. 52). 

I m p . Southwe l l . - L i m a . . |Í; 
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L a M i l l a : Sr^^^^-^^"^-
SchlocmhacJiia cf. cnlfraíiis D ' Oim. 

CliaA^arría: 
Hopl. VÍÍÍ.'T1K'0(1O)-¡ OVV. ( = P u c i i t e L i g a ) . 

V e n t a n i l l a : 
Inoccramus cf. lahiatus S C H L . 

Se ve por la coninnidad (])or separado) de tres fósiles, 
los mencionados yacimientos se relacionan con el de Pnente 
I n g a , lo que manifíesta que ellos pertenecen a l piso Neocomia-
1 1 0 ; conclusión que parece confírmarse con la presencia de la 
ScíiJocmhaclna cf. cultratun n ' OKIÍ. S i n emliargo, el hallaz­
go del Inoccimmts cf. h(hiafus S C H L . , no concuerda con aque­
l la conclusión, lo que demuestra la necesidad de proceder á 
estudiar detalladamente, los yacimientos de este párrafo. 

/ 





C A P I T U L O S E G U N D O 

O B S E R V A C I O N E S T E C T O N I C A S Y E S T R A T I G R A F I C A S 

A g r u p o estas observaeioues en la siguiente f o r m a : 1." 
Pl iegi ies , 2°—Concordancia, discordancia y fal las , 3."—Ca­
rácter litológico y fenómenos relacionados, 4.—Serie estra­
tigráfica de L i m a , 5°—Yacimientos fosilíferos. 

1 . — P L I E G U E S . — L o s alrededores de L i m a están div id idos 
vov \ma línea continental que pasa, a l Nor te , por el kilómetro 
22 de la línea del f e r r o c a r r i l de Ancóii, y a l Sur, por los ce­
rros de Sta. Teresa; ó sea p'or una línea curva cuya or ienta ­
ción general es N . N O . á S. SE. , con derivación a l Sur . Esta 
línea es el eje de m i ant i c l ina l , cuya bóveda se conserva, reco­
nocible, en los puntos indicados. E n la rama occidental que­
dan encerradas las capas que buzan al mar , es decir, a l S. 
SO. de L i m a con derivación al O. á medida que nos acerca­
mos a l N o r t e ; comprendiendo en el continente: el macizo se­
d imentar io de Puente P iedra , Márquez y Ancón ; los cerros 
de L a Regla, Puente I n g a , el M o r r o Solar, Conchan y sus ce-
i r o s anexos; y en el m a r : las islas de S. Lorenzo y Frontón é 
islotes próximos. E n la rama oriental, cuya inclinación es ma­
yor, quedan las capas que buzan contra los Andes, ó sea al 
isF. NÉi de L i m a con derivación a l E. , á medida que nos acer­
camos a l N o r t e ; coiujjrendiendo solo terrenos en el continen­
te, como los cerros de Cho([ué, Cruz del General, Palao y Cha-
^"arría, Agust ino , P i n o y S. J u a n , pero más- que todo, f r a g ­
mentos enclavados en la base de la formación e rupt iva , do­
minante ^eii toda la región, y que se señala por las cumbres 
denominadas S. Gerónimo, S. Cristóbal, S. Bartolomé, etc. 
Estos fragmentos sedimentarios se alinean á lo largo de la 
base de la cadena que se extiende, a l Nor te , desde L i m a has 
ta Caballero y aún más, pasando por Re])artieión, Comas, 
Coll ique, Caud iv i l l a , Concón, Punchauca etc.; y, a l Sur, 
desde L i i i ' a hasta V i l l a , pasando p o r el Pino, Monterr ieo , Cas­
cajal , etc. 



P o r esta descripcióii, se \é sobro el plano, que la rama 
occidental es mucho más larga que la or ienta l , acercándose 
la bóveda á la cadena e r u p t i v a vecina á L i m a , con la circuns­
tancia de que la rama es poco inc l inada, a l paso ([ue la or ien­
t a l es corta y algo pendiente, ó sea en luhneros, de 7 á 15". pa­
sa á 10 á 30°. Esto manifiesta que el a n t i c l i n a l de L i m a es 
normal y recostado. 

Además de este a n t i c l i n a l de L i m a , que así lo llamaré 
por encontrarse la C iudad bajo su bó\-eda ( s i con la i m a g i ­
nación, se le reconstruye) he reconocido, en la quebrada del 
río Lurín, hacia la mai'gen derecha, otro a n t i c l i n a l , en el h ; -
gar l lamado el ]Manzano. También en la región de Cienegiiir 
l i a , he anotado algmias inclinaciones discordantes, que pare­
cen ind i car algún pliegue. E n suma, la región de L i m a es a l ­
go plegada. 

2."—CoxcoRDAxciA, mscoRDAXCiA Y F A L L A S . — M e ocupa-
i'é uno á uno de estos dos ])untos importantes . 

a ) . — Concordancia.— Hor izontes .— L a coiu-urdanclo, de 
ios estratos de L i m a se apoya en el establecimiento de dos 
horizontes, definidos por la co immidad de fósiles y rocas, á 
ambos lados de la l)óveda destruida del a n t i c l i n a l . E l horizon- , 
te i n f e r i o r lo dá la capa de p i z a r r a arcil losa, ó viceversa, a r ­
cilla pizarrosa como se quiera, con Crasatella acata y Arca 
sp. i n d . (1 ) en la parte superior , y vegetales weldeauos en la 
i n f e r i o r , capa que aflora en la isla S. Lorenzo bajo los c imien­
tos de la casa del Sr. JNL E . del C A ^ I P O , y en el continente, en 
Cruz del General y Piñonate, respectivamente. 

Este horizonte coloca toda la serie de estratos que i n f o r ­
m a n la cadena i n t e r r u m ] ) i d a San L o r e n z o — M o r r o Solar, del 
ludo del contineiite, sol)re la cadena (|ue parte desde Pi iente 
Palo hasta Punchauca y aún más, dando lugar á los f ragmen­
tos sedimentarios empotrados en la formación e rupt iva . M e ­
tidos entre esos paqu^etes afloran los mantos calcáreos que se 
exi) lotan desde Repartición hasta Caudiv i l la , con ma_vor ó me­
nor frecuencia. A p r i m e r a ^'ista yiarece como que no hubiera 
corres])ondencia entre esta formación calcárea con los estra­
tos de la mencionada cadena S. Lorenzo—VIorro So lar ; pe­
ro eso es solo una mera apariencia, pues, del m a t e r i a l ca­
lizo se encuentra ya algo en la quebrada pi 'o funda no 
lejos del Cabezo, después se acentúa en el Salto de la 
región de Mamacona, detrás del jNIorro solai", es decir, en las 
la cadena tantas veces re])etida. Es con-\'eniente hacer inea-
jné en que, como la estratificación concordante no sufre alte­
ración entre S. Lorenzo y M o r r o Solar, y el modelado de la 

( i ) No he descrito esta es])ccie por carecer de buen niatcr iai . raveoe que es l a 
misma que aliunda en el yacimiento de hi Herradura ("Aforro S o l a r l . 
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costa sigue una oi'ieutaci(')n que corta, liacia el Sur , la direc­
ción de las capas, resulta que los estratos de la p laya del Ca-
Isezo que m i r a n a l (\dlao son los más bajos, a l paso que las 
capas que quedan situadas ejli la cuml)re del ]\íorr.> Solar, 
son las más altas de la supradicl ia estratigrafía. De allí se 
deduce que la formación francamente calcárea A'iene á apare­
cer en la cúspide (ó m u y cerca) de la cohnnnü sedii i ientaria 
de la región de L i m a . Efect ivamente el desarrollo completo 
de la formación calcárea se extiende desde Cascajal y Lurín 
hasta Chilca, ó sea, siempre a l Sur , en las capas superiores 
del M o r r o y aún más. 

E l otro horizonte ( super i o r ) que se puede establecer, 
comprol)ando la concordancia de los estratos de L i m a , está 
situado entre las ;¡i-cnis-.-ns del cerro (nio(iué. de los alrede­
dores de Puente P iedra , con las capas amoníticas de la f o r ­
mación superior del M o r r o So lar—S. Lorenzo. L a prueba 
la ofrece u n pedazo de la parte extei'ua de u n lloplites, p r o ­
veniente de Choqué, idéntico a l dorsc^ de los lloplites comu­
nes de la mencionada formación del M o r r o So lar—San L o ­
renzo. 

L a consecuencia inmediata (]ue se desprende de la con­
cordancia del macizo sedimentario de L u n a , es la m a g n i t u d 
de su potencia. Cuando se considera ( u a l i)iiede ser el espe­
sor de una formación sedimentaria (¡ue, como la de L i m a , dá 
u n ant i (d inal , una de cuyas ramas observa!)les está erosiona­
da horizontahnente desde la isla S. Lorenzo hasta el río R í -
mac, es decir en una distancia no menor de 16 kilómetros 
admira tener (|ue pensar en c i f ras excepcionalmente grandes 
cuya m a g n i t u d p e r m i t a ])rop()ner lÜOO metros como potencia 
mínima. Esta a])reciación es menor de lo que realmente su­
cede, ]Jor (|ue se basa en el coi-te C D , el cual se encuentra 
situado en la parte conoide del ant i c l ina l . L o deseable ha-
l«ría sido haber cortado el pliegue j io i 'malmente á su eje, con­
servando a l mismo tienq») paralelas las líneas de l iuzamieiito 
con la del corte, en am1)as ramas del ant i c l ina l . (1 ) 

b ) — L a s discordancias que he oliservado eii la región de 
L i m a son dos: mía en el cerro de L a Regla, teri'enos de Boca 
Negra , y otra en la parte occidental del cerro de YaldiN'ia, 
y á espaldas de Punchauca.—Ambas discordancias me pare­
cen p r o v e n i r de causas meramente locales, prtxlucidas por dis­
locaciones provocadas por la roca de derrame (pie se interes-
tratiíica en el macizo sedimentario. S in embargo, podrían p r o -
\QYí\i' también del desplome de la bó\'eda. N o he podido es­
t u d i a r solire el terreno estos accidentes, con la calma que se 

( i ) Véase el plano geol(igico. 



necesita. De pasada, los lie anotado en m i l ib re ta , esperando 
regresar, lo que no l ia sucedido desgraciadamente. 

c)—Respecto á fal las , éstas a lni i idan por todas partes, 
pero fa l las que acusan saltos m u y cortos, que no in f luyen ab­
solutamente en la geología general de la comarca. Son cono­
cidas ])or demás, las fal las de las islas S. Lorenzo y M o r r o 
Solar. E n el Salto del F r a i l e hay mía hor izonta l (pie presen­
ta , entre techo y m u r o , una lireclia de fricci( ')ii . 

3 .—CARÁCTKH iJT0L(3( í í ( 'ü .—En este párrafo me ocuparé 
en la determinaciíhi de las i'ocas sedimentarias, su asociación, 
nigunas rcdaciones genéticas con ciertos minerales frecuentes, 
y sus formas de destrucción; además consideraré \-arias 
cuestioiKis geológicas que s(> relacionan en algo con dicho ca­
rácter. 

E n los alrededores de L i m a se encuentran los grupos de 
las siguientes rocas: areniscas, pizai 'ras, calcáreos, arci l las v 
margas. Además de las capas compuestas por estas rocas, t r a ­
taré, aunque sumariamente, de los materiales del suelo y sub­
suelo, á sal)er: t i e r r a A'egetal, arci l las recientes, aluviones, 
dunas, cordones l i torales , etc. 

A ) . — A K E X T S C A S . — L a s areniscas al iundan en la región 
de I j i m a ; puede decirse, sin teinoi" de equivocarse, que predo­
m i n a n por su potencia, extensión y fi 'ccuencia en toda la SÍÍ-
láe estratigráfica de L i m a . E n la vecindad de las rocas e n i p -

Cerros de Comas 

t ivas , se t r a n s f o r m a n en cuarcitas. E n los contactos no se pro­
ducen minerales accesorios. Las areniscas pueden ser blancas, 
amaril losas, ro j izas, violáceas, grises y aún verdes c laras; 
con grano m u y variado, desde verdaderos asper(mes como en 



la isla (le S. Lorenzo, hasta las cnareitas tí]ñcas, con l)oi'(les 
traslúcidos, gran compacidad y grano invisible . B i e n explo­
tada una cantera, puede producir gruesos bancos. Las cante­
ras de Choj 'r i l los en la base del M o r r o Solai', contienen en la 
parte i n f e r i o r , i-estos \-egetales carlionosos, }' encima u n vas­
to yacimiento de Pohjdora lídhiclii. R a r a \'ez, presenta e jem-
l)lares de Lamel ibranquios , pero m a l conser\'ados. 

P a r a tener idea de la f i-ecuencia de la arenisca, basta de­
c i r que las dos bandas ))lancas que se señalan sobre el flanco de 
los cerros de Comas, son de cuarcita blanca. Luego, domina 
en la formaci(')n Moi ' ro KSolar, San i jorenzo, en Márquez y I.ia 
kegla , además de su aparici(')n intercalada constante, en la. 
formaci(')n sedimentaria en toda la r(\gi(')n de L i m a . 

E n t r e los bancos de arenisca, á su vez, se ve interca lar del­
gados lechos de ar c i l l a s ; y cuando el m a t e r i a l sedimentario 
"S escaso, la arc i l la se halla d i s t r ibu ida en lentes aislados, pe-
(¡ueños y chatos, f o rmando superflcie de contacto m u y desi-
! . ;Ua l . 

S A L GK:\LA.—La aj'enisca de (^horiállos es ríen en sal m a r i ­
na, y he obser^-ado casos en que dentro de la nuisa de la roca 
se descubren vei'daderos lentes de sal gema p u r a , conq)acta y 
tvas])arente, lo (pie manifiesta que su or igen no es otro que 
m i simple feiuSmeno de diagénesis, realizado en u n medio sa­
lado. 

Generalizando la observación anter ior , podría explicarse 
la frecuencia de la sal m a r i n a en los cerros de los alrededores 
de L i m a . Así, á pocos ]>asos de la Ciudad, en Palao, las are­
niscas fosilíferas se exfo l ian con la uña ])or la iu te res t ra t i f i -
cación íntima del c loruro de sodio, que, a))Sorvi(^ndo ta hume­
dad del aire , se hincha y deshoja el estrato. 

P A X A L E S DE P I E D K A . — L a destrucción de los asperones 
groseros de la isla S. Lorenzo, por efecto de la erosión cólica, 
produce figuras m u y part iculares , en f o i i n a de panales enor­
mes. Puede explicarse su proceso de formación observando 
que las paredes de los huecos poliédricos del panal , se deheii 
á una desigual resisteiuda á la erosión atmosférica congéilita 
con la diagénesis de la roca formando una red i n v i s i b l e . — 
Cuando una cara nueva y ])lana do esta roca sufre la acción 
destructora combinada, (lináinica y física, (1 ) de los AÍentos 
dominantes del Sur, saturados por sales efloresceiites, los vanos 
de la red que ofrecen menor resist'encia, comienzan á desegre-
garse apareciendo t i jeras depresiones. Con la persistencia 
de la misma causa, se acentxian las depresiones, luego se p r o ­
ducen huecos poligonales con paredes gruesas, desproporcio­
nadas, y en fin, con el t iempo, surgen ca\'idades pro fundas 

( i ) l i i l c n i p c r i s m o . 



con tabiqnes delgados, es decir, panales de j j iedra con celdi­
l las enormes é irregiüares. L a perforación de los tabiques y 
destrucción consiguiente de las celdas es el final del proceso, 
dando lugar á la formación de otro nuevo panal en el mismo 
lugar en que se desarrolló el anter ior . 

VARIEDADES, a) Se encuentra en el Salto del Fi 'a i le una va­
r iedad de arenisca que se vuelve á ver en Repartición, entre 
otros puntos, y que tiene de j )ar t i cu lar su estructura . L a roca 
se presenta en f o r m a de estratos de superficie desigual, coloi' 
eliocolate, que á p r i m e r a A'ista, sugiere contener fósiles, 
por los fragmentos pequeños, redondeados desiguales, l lega­
dos los unos solire los otros, de la misma mater ia de la roca. A 
esta var iedad la denominaré Arciii-sca del S(dfo del Fniile. 

A m i me parece que esta roca delie su estructura á su gé­
nesis. Cuando se atiende á la f o r m a y dimensión de los f r a g ­
mentos cementados de este sedimento, el ánimo se convence 
de que no es o tra cosa que ima arenisca arcil losa (pie ha dige­
r i d o pedazos de arc i l la , silificándolos metasomáticamente d u ­
rante la diagénisis. Es decir, (pie es el e i iduiec i in iento de u n 
n ia te r ia l l i t o r a l , compuesto de arena y l i a r ro , con restos do 
arc i l l a l i la i ida . 

Como prueba ó cosa menos, de este concepto, se tiene 
lo que sucede en los delgados lechos intercalados de arci l las , 
entre los liancos de arenisca, antes descrito. Me refiero á la 
siii jerficie de contacto, desigual con pedazos de arci l las (pe­
ro no sil i f icados), ])roduciend() una estructura idéntica á la 
de la arenisca del Salto del Fra i l e . No sería raro (jiie el Fhjsli 
t u v i e r a relaci(m con la roca (|U(> ti-ato, y aún quizas, ser la 
misma. 

b ) P o r otra parte, no lejos de Huacoy encontré por p r i m e ­
r a vez una arenisca ([iie después he vuelto á ver, más cerca de 
L i m a . Es de u n aspecto de " m a d e r a enve jec ida" color t i e ­
r r a siena quemada. A u n gol])e de m a r t i l l o muestra una s i i -
i:>erficie de f r a c t u r a color verde sucio, oscuro y con grano coi i i -
ptacto. 

c) H a y que anotar la (^((ircifa con Tfif/oiiias de la isla, 
m u y di ferente á todas las demás. Es una cuarcita negra ó ver­
dinegra, durísima, con bordes afilados y trasparentes, que, por 
laacci(3n atmosférica, adquiere u n cierto aspecto grasoso, 
m u y i )ar t i cu lar . 

d ) Arenisca con concreciones ferruginosas. B a j o el No . 
7 1 , R A I I M Ü X D I describe en su Colección de Rocas, página 29. 
una arenisca con este nombre, (pie se encuentra en el Salto 
del F r a i l e , y aún mejor , en la cantera abierta á pocos pasos 
del malecón de Chorr i l l o s—Dice R A I : \ I O X D I : " E s t a muestra 
es de arenisca grisásea y con manchas roj izas. AuiKjue o f re -



ce una cierta resistencia á la r u p t u r a no es mny tenaz, y pa­
rece tener carbonato de cal, pues da l i j e r a efervescencia con 
los ácidos. Las manchas ro j izas , debidas a l óxido de fíeri-o, 
afectan formas variadas notándose á veces algunas líneas 
curvas que podrían deberse á conchas fósiles m u y d e s t r u i d a s " 

e) Arenisca con rodados.—Entre los bancos tub i l i f o rmes 
a r r i b a descritos yacen intercnlados estratos delgados de are­
nisca tosca, verdosa, que contiene concreciones arcillosas y pe­
queños rodados de cuarzo h ia l ino con el tamaño de los g u i ­
santes.—La desigualdad de las dimensiones y de la natura le ­
za de los compuestos integi 'antes, revela ser u n depósito f o r ­
mado por materiales m u y diversos, heterogéneos. 

B ) — P I Z A R R A S . - — E s t a s rocas, aunque generalmente su­
bordinadas á la arenisca, juegan por su potencia u n papel i i n -
l )ortante en la geología de L i m a . Las p izarras que se presen­
t a n pueden d iv id i rse en tres grupos : silicosas, calcáreas y ar ­
cillosas. E n el grupo de S. Lorenzo, las pizarars están ,"arac-
terizadas por su fauna . L a potencia de las p izarras del Salto 
del F r a i l e y el Frontón, es coiisideral)le. 

Silicosas.—Las pizarras de este grupo que se encuentran 
en L i m a , son pocas. Son negras y pertenecen á la zona de con­
tacto con el macizo erupt ivo , de allí que contengan Cliia.sto-
Uta, como sucede en P a n de Azúcar (([uebrada de Luiáii) y 
puente de Palo , en la ])ortada de Ciiiía. 

Calcáreas.—Bu el eini)alme del Salto del F r a i l e con el 
iMorro Solar, a l Sui ' de la l^ahía de la Tlei-i-adura, se observa 
una p i z a r r a negra, con i ) i r i t a de f ierro, donde vienen fósiles 
de varias clases, como dientes de pescado, escamas, PlioJo-
domyas, Córhidas, Ledas y oti-os lamelibrancpiios, amén de 
Ammonites, fósiles todos desgraciadamente nu iy difíciles de 
determinar , por su estado de r o t u r a y aplastamiento. Esta 
p i zarra es calcárea y sobre el cf)rte del barranco se puede dis­
t i n g u i r , á simple vista, la rápida trasforinación de arenisca, 
p r imero en marga y luego de marga en p i zar ra negra y cal­
cárea. 

Arcillosas.—Estas p izarras son las únicas que adquieren 
A'erdadera importanc ia por la extensión y potencia de sus 
mantos. 

E n el Frontón la potencia de esa roca es grande, no me­
nor de 100 metros. E l color dominante es violáceo oscuro ó cho­
colate, pero puede v a r i a r hacia tonos claros. Es r ica en sal 
m a r i n a . U n paquete de 20 metros mínimo de esta roca, 
abundante en Ammonites, atraviesa long i tudinalmente toda 
la isla S. Lorenzo y el Frontón, y á una a l t u r a sobre la o r i l l a 
como de 100 metros, término medio, en las cercanías de la ca-
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leta del Paraíso. E n u n pa(|uete parecido se p e r f o r a ahora el 
túnel de la H e r r a d u r a . 

C ) — A R C I L L A S , a) E n los alrededores de L i m a se encuen­
t r a una roca f r iab le , dura , de f a c t u r a concoidal, es trat i forme, 
amari l losa con variaciones ro j izas , que r a r a vez contiene fó­
siles. Cuando se le rompe, esperando seguir u n plano de j u n ­
t u r a , se le vé quebrarse normalmente a l mencionado sentido, 
y de u n modo desigual, con superñcies curvas. P o r su grano 
hnísimo invis ib le , se ad\'ie]le la cal idad de su pasta apreta­
da, compacta. Y o la llamaré arcilln endurecida. L a arc i l la 
endurecida se encuentra intercalada entre areniscas y piza­
rras , señalándose por sus colores claros, desde el amar i l l o 
hasta el r o j o morado, f ormando delgados paquetes con colo­
res franjeados, que resaltan á p r i m e r a vista. E n el mac i -
ro que se levanta desde Puente P i e d r a hasta Chillón, pasan­
do por Tambo I n g a , la arc i l la endurecida domina intercala­
da entre areniscas. 

Cuando se encuentra lejos de la zona de contacto de las 
locas eru j j t ivas , la arc i l la endurecida es suave, pero en la ve 
c iudad de aquella se endurece á punto de poderse comparar 
a l padernal , lo que manifiesta cpie la arc i l la endurecida no es 
mas que u n pi'odncto metamórfico. 

Y o he encontrado dos yacimientos fosilíferos en esta i'o-
ca. Tino en Portachuelo, es decir, en el corte del camino (pie 
une los cei'ros de Puente Piedra á Tambo I n g a . E l otro en 
(Cascajal. E n el p r imero , la arc i l la es durísima; en el segun­
do, es suave y blanda. 

E n la isla S. Lorenzo esta roca se reconoce fácilmente por 
sus colores A'ÍA-OS, intererestrat i f icada entre capas oscuras d(( 
arenisca. 

Arcilla Pizarrosa.—En el yacimiento de Puente I n g a se 
vé u n coi'te tal lado casi íntegramente en una arc i l la suave, 
fina, con colores hermosos: azulado, amar i l l o , blanco ]mro , 
verde claro, etc. con planos de estratificación á penas señala­
dos, y con una potencia t o t a l de 20 metros, más ó meiíos. Es ­
ta arc i l la ({ue aquí predomina, se encuentra taml)iéii, pero con 
menor i in])ortancia, en el horizcrnte Paraíso—Piñonate—(h-uz 
del General, con la c ircunstancia de ([ue mientras por su f a u ­
na, en este horizonte, es probaljlemente l i t o r a l (como lo indica 
las ramas de vegetales), la p r i m e r a arc i l la proviene de u n 
fondo de m a r pro fundo , es decir, es u n depósito pelásgico, co­
mo lo manifiesta su fauna, anumítica. L a verdad es que no se 
advierte d i ferencia notable entre ambas arci l las . 

E l g rupo de estratos de Puente I n g a , que parece corres­
ponder a l Neocoiniano I n f e r i o r , se compone en g r a n parte 
de estas arc i l las pizarrosas. 
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ü)—M.\ii(iA.—Esta roca s o l o se encuentra mny rara 
Aez y en cantidades reducidas, englobada en la transición de 
las areniscas ó las p izarras calcáreas. E n el empalme del Sal ­
to del F r a i l e a l m o r r o Solar, se hal la mía de grano grueso, 
color rosado, conteniendo los mejores y más grandes ejein-
l)lares, bien conservados, de los llopJitcs de la formación de 
S. Lorenzo. 

E ) . — C A L C Á H I Í O S . — A pesar de su valor i n d u s t r i a l , todavía 
lio se han estudiado las cales de L i m a . Hace pocos años una 
jiistitución prometió publ i car una monografía a l respecto, 
lo que a i in no se ha realizado. Y s in embargo, dada su abun­
dancia, las diferentes clases que se presentan, su ubicación 
y su demanda, u n t raba jo técnico que revelara á los explo­
tadores el p o r A ' e n i r lucra t ivo que espera á las cales, como 
mater ia p r i m a en la fabricación de cementos, influiría decidi ­
damente en la trasforinación de esa industr ia , hasta hoy r u ­
t i n a r i a y s in grandes espectatÍA'as. 

L a formación calcárea de los alrededores de L i m a es 
considerable; puede decirse que la c iudad está cercada por 
caleras. L^na ojeada sobre el plano geológico, l)asta para 
convencerse de ello y de la gi 'an exteiición que ocupa. P a r a 
darse una idea de la potencia de esa formación, no hay sino 
d i r i g i r s e á la colina Piñonate, y desde allí tender la vista a l 
A g u s t i n o : se vé á este cerro levantarse á más de 1200 metros 
de a l t u r a , compuesto casi exclusivamente de capas calcáreas, 
uti l izables, (pie l inzan a l N E . 

Es fácil seguir en el plano la distrilnición de los calcáreos. 
E n la rama or iental del a n t i c l i n a l de L i m a , se encuentran, a l 
N o r t e , las caleras que comienzan desde Repartición para 
t e r m i n a r en Caudiv i l l a , ubicadas en los fragmentos sedimenta­
rios empotrados en roca e r u p t i v a ; c ircunstancia que se vuelve 
á repet i r en las caleras situadas a l Sui ' , desde el Agust ino , P i ­
no y Vasquez hasta Casca ja l—En la rama occidental ó qu(í 
(iiiedan en esto lado yaí^en los depósitos que se extienden desde 
L u r i i i hasta Chilca. 

A l pasar de Copacabana á Tambo I n g a , se a d m i r a n capas 
considerables de calcáreos; y en la discordancia de V a l d i v i a 
he ol)ser\'ado, por p r i m e r a vez, u n calcáreo fétido con huellas 
de gusanos. L a jireseucia de este calcáreo fétido es interesante, 
y vahí la pena explorar sus alrededores, pues los carburos de 
las calizas ind i can en nuestra sierra, yacimientos de carbones 
usfaltosos, ó de depósitos fosilíferos, como sucede en los a l -

I 
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lededores de la mina " L u c h a " (regi(3n de la Oroya ) piso 
A lb iano . (1 ) 

Jjas capas c-ahüireas vienen alternadas con estratos arc i l l o ­
sos. A l Nor te de Ancón, á pocos pasos de la o r i l l a , se presenta 
m i yacimiento calcáreo conteniendo pedazos de aiulr.-idd (por -
íirita) en gran luimero . Esta es la i'uiica ov^asión en que he 
observado este fenómeno. 

L a comi)osición de esos calcáreos puede oliservarse en el 
siguiente cuadro ; f r u t o de u n t raba jo profesional , inédito, del 
d i s t inguido ingeniero Sr. F E L I P E A . C A S T A X Ó X , quien ha t e n i ­
do la bondad de p e r m i t i r m e su inserción: 

E l color de estos calcáreos es de los más variados, predo­
minando los t intes azulados. M u y r a r a vez contienen fósiles, 
]jero m a l conservados, indeterminables (Cascajal , S. B a r t o ­
lomé) 

E n los contactos con la roca e rupt iva , estos calcáreos 
j)rodu(Hni mármoles, jaspeados ó no, con u n color homogéneo. 
Este m a t e r i a l de construcción fué descubierto por F K A X C L S -
co S A U X I , como lo refíere el sa1)io R A L M O X D L Según mis p r o ­
pias informaciones, estos mármoles ofrecen el inconveniente 
de no dar buen b r i l l o por el pu l imento y t raba jo del lap idar io . 

E n t r e los minerales de contactos se encuentran dos cla­
ses de (jraiiateH: r o j o y verde : el p r i m e r o abimdai i te en 
Amancaes y L a Mo l ina , el segundo en S. Cristóbal. Además 
se hal la idocrás y tuntudimi en Amaneaos; y conzeranita en 
San Bartolomé. 

TiEUKA VEOETAL, ARCILLAS RECIKX'ri :S Y A L L V I O X L S . — L i m a 
está edificada solire el cono de deyección del río Rímac. Y como 
todo m a t e r i a l a l u v i a l de esta naturaleza, ofrece una estructu-
la I ent i f o rme entrelazada, de depósitos superpuestos de r o ­
dados, arena y arc i l la , s in orden n i arreglo alguno. Esto se 
com])riieba obser^-ando el corte n a t u r a l que se extiende por 
toda la hermosa bahía de Chorr i l l os , hasta el Callao. L a i)o-
tencia de esta formación no se conoce á punto fijo, pero todo 
hace suponer u n espesor considerable. Así la a l t u r a de los 
escarpes de la bahía de Chorr i l l os mencionada, es, en térmi­
no medio, de 40 metros ; la máxima p r o f u n d i d a d á que se ha 
encontrado una capa de rodados, según las perforaciones prac­
ticadas en el subsuelo del Callao, es de 86 metros ; y la máxi­
ma de arci l las y arenas de 123 en el mismo Callao, a l tenor del 
estudio publicado por el Sr. G U I L L E T , que he extractado en su 
opor tunidad . Desgi'aciadamente no (>s posible fiarse de las 

( i ) — V é a s e el estudio del Sr. N E U M . < I X . \  ( X X V ) pág. 25, donde se analizan a l ­
gunos de los fósiles que yo obsequié al Prof. S T E I . \ M . \ N K y que éste facilitó á aquel. 
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CUADRO D E LOS A N A L I S I S C U A N T I T A T I V O S D E L A S « - I M A 

L O C A L I D A D 

Cantera (iel Agustino No. 1 

Idem. Ídem. N. 2 

Idem. Ídem. X. ;! 

Idem. Ídem. N. 4 

Cantera ]\fonterric(j Chico 

Idem. ídem. 

Cantera de Matute 

("antera de Valdivieso 

Cantera El Pino N. I 

Idem. Ídem. N. 2 

Cantera de la Jlenacho 

('antera de Vawiue/. .\ 1 :| G.45 3íl.o6; 1.85 

Idem. ídem. N. 2 

Idem. Ídem. N. 3 

Idem. ídem. N. 4 

(.'antera de S. Juan N. 1 

Idem. ídem. N. 2 

Río Lurín (Mar^i'u dereeha) 

Idem. ídem. 

Orro 'Ca'iii.Vazo C r b d a . de Lurín) N. 1. 

Idem. ídem. N. 2i 

Idem. ídem. N. 31 — 

C) Cer.aiiías de (Jaudívílla N. 1 J 0.10 

(* !,lem. ídem. N. 2 6.67 
queda a i .=^.r--—^r~r-=:=._".^_-:^.^ 

• VI O 

-f, 

S Observaciones 

W c 

ÍO.42 100 Roca natural. 

0.34 100 Idem. 

0.18 100 Idem. 

0.15 100 Idem. 

0.6a 100 Idem. 

ol residuo are ' ' "^"v ha averiguado la magne:;a y se lia pesado la sílice junto con el ^ 

' ; cuadro <>• 11p-v,d roca calcinada la cal v iva del comercio. Además, mucha^ vecefei., j u i u ^ ^ e l óxido de fierro y la 

olccando ííntonces la ci fra correspondiente entre ambas columnas. 



clasificaciones indicadas, pues según mis estudios, en el g r u ­
jió de estratos que he denominado Puente I n g a , las rocas que 
}n-edonúnan son arci l las suaves, finas; es decir, que los sedi­
mentos m á s l)ajos reconocidos en la serie estratigráfica de L i ­
ma, son arci l las , c ircunstancia que puede i n d u c i r á eri-or en 
la apreciación de la potencda supradicha, confundiendo a r c i ­
llas antiguas, de la base del Neoconnano. con las arci l las r e ­
cientes del R ímac ; con tanta mayor razón, cuanto que, según 
eJ mencionado S. ( I T I L L E T , la úítüna capa ol)servada de r o ­
dados se halló á la p r o f u n d i d a d de 86 metros, lo que acusaría 
una potencia de 37 metros para u n paquete compuesto exclu­
sivamente de arenas y arci l las , lo (|ue no parece probable aten­
diéndose á la estructura que se vé en los cortes naturales, ya 
tantas veces mencionados. 

M i e n t r a s que no se revisen, por personas expertas, los 
(iatos publicados, no es posible formarse opinión acerca de la 
potencia proliable (nu.méricamente) del cono de deyección de 
L i m a . 

E l área ocupada por el cono de deyección del Rímac, com­
prende \ma s u i J e r f i c i e t r i a n g u l a r cuyos vértices están en Sta. 
(Tara, M o r r o Solar y Bocanegra. L a generatriz más al ta de 
(íste cerro pasa por S. Clara y Magdalena, y la base se en­
cuentra d e s t r T i i d a por el mai ' , cuya erosión l ia modelado los 
escarpes de la pla\'a. La c iudad de L i m a se encuentra a l N o r ­
te de esa generatriz , es decir, en la ladera septentrional y con 
las siguientes cotas; cotas que se me han suministrado como 
])roducto de una nivelación hecha por el l u g o . S C T T Ü X . 

Edificios A l t u r a s en metros 
Monumento " 2 de M a y o " 136, 6 M 
Monumento á Bologiiesi 1::>1, 970 
Monumento á Colón 139, 260 
H o s p i t a l I t a l i a n o ( p u e r t a ) 147, 097 
Escuela de Ar tes v Oficios ( p u e r t a ) . . 151, .307 
H o s p i t a l " 2 de M a v o " ( p u e r t a ) . . . . 167, 604 
Iglesia Sto. Cristo 184, 766 
C-ementerio (base del Ang(d) 19.'), 257 
Tornamesa de Viter^•o 157, 364 
Estación de la P a l m a 145, 898 
Casa de Correos ( p u e r t a ) 152, 527 
Ig les ia S. Al fonso 148, 258 
P o r t a d a de Guía 125, 205 
Estación ]\lonserrate 138, 100 

V o y ahora á describir la parte del cono del Rímac que 
queda al N o r t e de su curso, aquella superficie que desciende 



luista Repartición, donde se empalma con el otro cono de los 
alrededores de L i m a , el cono de deyección del río Chillón. 

Cuando se sale de L i m a ])or la portada de Guía, en d i ­
rección á la chácara denominada Conde V i l l a Señor, se cami­
na sobre u n cauce seco de río (pie después se acentúa á espalda 
del cerro Conde, f ormando una lengua de t i e r r a alta ( 3 - 4 me­
t ros ) sobre la cual se ha edificado la casa de la chácara. E n t r e 
ese lecho exhauto, antiguo y el actual del Rímac, hay u n desi i i -
Ael no menor de 15 metros. Pero si , saliendo de Guía (125 
metros sobre el m a r ) se sigue á Repartición, y de allí á sus 
alrededores, se-observan estas 4 cosas: 1."—Que se marcha 
desde L i m a hasta un poco más allá de A l i a g a sobre u n cauco 
seco pedregoso, 2." Que desde L i m a hasta Repartición hay 
m i desnivel considerable, pues el i i l t i m o punto está solo á 
71 metros de a l t u r a sobre el n i v e l del mar , teniendo M u l e -
ría 74 metros. Este desnivel se acentúa pasando el fun . lo 
de A l iag a en dirección á Repartición, 3."—Que desde Re­
partición hasta el m a r en dirección Oeste, el terreno des­
ciende en f o r m a de u n eje de vaguada, y 4.°—Que á p a r t i r 
desde el mismo punto Reparti(áón, en dirección a l Nor te , s i ­
guiendo por I n f a n t a s , Puente P i e d r a y Piedras Gordas, el 
terreno vuelve á siÚDÍr según lo ind i can las cotas respectivas: 
103 y 218 metros. L a consecuencia inmediata de estos hechos 
parece ser que el Rímac depositó (alguna vez) los cantos ro ­
dados que abundan en el l lano con poca pendiente ( r e la t i va ­
mente) que media entre Guía y A l i a g a ( c a s i ) ; y que de allí 
se dirigió rápidamente a l mar , abandonando sus arci l las y r o ­
dados menores en los terrenos de los contoi'uos de " E l N a r a n ­
j a l " . O t r a consecuencia es tam1)ién, (pie la depresiéju ([ue exis­
te desde Repartición hasta el mar , según la dirección Oeste-
Este, y la contra pendiente del terreno hasta Piedras Gor­
das, ambos manif iestan la intervención del cono de deyección 
del r i o Chillón. 

Los alrededores de L i m a abarcan, pues, además de los 
aluviones arro jados por el río Rímac, ya: descrito, una consi­
derable extensión de terreno cubierta j)or las deyecciones del 
mencionado río Chillón, río t a n torrentoso (^oino el Ríiuac, 
y.-ero con menor caudal de agua. Su área ocupa un triángulo 
curvilíneo, con derivación de su base hacia el Nor te . E l vér­
tice culminante queda en Cabal lero ; y desde allí parten los 
dos lados que t e r m i n a n en el m a r : uno de estos sigue la fa lda 
de la cadena de cerros que l legan á Reparticición y de allí 
cont imia á la p laya segiin u n rumbo probable Oeste-Este; y el 
otro lado faldea por Pueblo V i e j o , Copacabana, Chillón y a l ­
rededores de Márquez. De esta manera la depresión marca­
da del terreno, que, en f o r m a de cuenca, reúne los dos desa-



gües del valle y que se extiende desde Repartición hasta la 
Aecindad de Oquendo, viene á ser la traza de dos conos que 
se intersectan: el del Rímac con el de Chillón. 

Como dato i l u s t r a t i v o diré que una divagación del C h i ­
llón, se vé claramente en P a m p a L i b r e . 

S i paso del fenómeno general de la formación conjunta 
de las capas de rodados, arenas y arci l las , a l detalle de esta 
misma, poco tengo que agregar. Nada puedo decir de p a r t i ­
cular acerca de los rodados y arenas; y respecto á las arci l las , 
añadiré que se encuentra en los alrededores de L i m a ])uena ar ­
c i l la plástica, esméctica, cuyos depósitos han dado lugar á 
una pequeña i n d u s t r i a a l farei ' . pi-oductora de objetos dtí 3,r-
te de barro cocido, v. g r . ; macetas, floreros, &. Por otra 
)>arte, la capa de niigajón. ó buena t i e r r a vegetal, tiene una 
potencia m u y varial) le , de acuerdo con su origen. 

Yace buena arc i l la esméctica en el Barranco y Magdalena, 
entre otros puntos. 

DrxAs Y CORDOXKS LITORALES.—Caiupos de arena se t i e ­
nen cerca de L i m a en varias partes : Alrededores de Ancón 
y de Lurín. Además se encuentran dunas en la isla de S. L o -
lenzo (en el cementerio) . Aisladamente y en proporciones mí­
nimas, se suele ha l lar montones de arena l i m p i a y ñna en va-
i'ios cerros de la vecindad de L i m a , como por ejemplo en P a ­
lao, no lejos de la casa de Conde V i l l a Señor; pero estas arenas 
provienen del río próximo, arenas trasportadas por el viento. 

L a tablada de Lurín es una terraza m a r i n a cubierta por 
una capa movediza de arena con conchas. L a cuestión que i n ­
teresa es conocer la época en que se levantó, como asunto re­
lacionado con la cronología de los sedimentos nuiebles, yacen­
tes sobre las capas neocomianas de la base. 

A l t r a t a r de la columna ó serie estratigráfica de L i m a , 
A'olveré á ocuparme de este asunto. 

Como fenómeno accesorio de la capa moderna de roda­
dos, producido por las corrientes marinas que lamen nuestra 
costa y (pie a r r a s t r a n el m a t e r i a l del cono del Rímac, voy á 
considerar los dos cordones de V e n t a n i l l a v la P u n t a del Ca­
llao. 

V e n t a n i l l a es una hermosa playa baja, situada a l N o r t e 
(ie Márquez, conocida por los cazadores de acuáticos, debido 
á las pequeñas lagunas que f o r m a el mar , y adonde acuden 
bandas de patos y demás caza menor. L a p laya está azotada 
trasversalniente por el oleaje, formándose sobre la o r i l l a u n 
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cordón de tres metros de a l t u r a , con dos terrazas, señalándo­
se así la alta y ba ja mareas. 

E l mecanismo del aparato que f o r m a el cordón es siem-
])re el m i s m o : Las olas a r r o j a n soln-e la playa baja, la carga 
de rodados que a r r a s t r a la cori 'iente, la cual toma su car­
ga del cono de deyección que se extiende en el l i t o r a l . Los 
coi'tes playeros de Bocanegra, donde se ven cajeas de rodados, 
dan idea de la potencia de los aluviones que sumin i s t ran la 
carga á la corriente actuante en V e n t a n i l l a . Pasando el cor­
dón hay una superficie de alguna consideración que se ex­
tiende iiasta la fa lda de los cerros que vienen de t i e r r a aden­
t r o y que f o r m a n el macizo de Puente P iedra . Son areniscas 
que buzan a l O. SO., que contienen en la base u n calcáreo f o -
silífero {InoceramuH cf - lahíatns) Debido á la erosión m a r i n a 
de otros tiempos, hoy se advierten, en seco, interesantes arca­
das y cuevas. 

Fig . 3 

L a P u n t a . — E s t a lengua de t i e r r a con tendencia á penín­
sula, quizas si no es o tra cosa que la prolongación de u n cordón 
l i t o r a l . Quiero expl icarme. Debido, en p r i m e r término, á la t o ­
pografía subterránea de la parte N o r t e de la bahía de Cho­
r r i l l o s , la carga de rodados arrastrada por la corriente l i t o ­
r a l , ha debido f o r m a r a l p r i n c i p i o u n jjequeño cabo, allí don­
de hoy está el arranque de la lengua de t i e r r a . N o es difícil 
aceptar esa configuración subterránea necesaria para el caso, 
pues ello solo requiere una m u r a l l a donde choque la corr ien­
te, y basta una simple ojeada á la costa figurada en el j)lano, 
jiai-a comprender que ella ha existido siempre. E n apo}'o de 
este modo de pensar, se tiene el bajo denominado Camotal , 
que no es o t ra cosa, para mí. que u n sombrero de rodados, cu­
briendo una base de roca firme. L a presencia de la roca fir­
me en la vecindad de la P u n t a fué indicada hace t iempo por 
la m a r i n a f rancesa .—Mar ian i en su plano de los alrededores 
de L i m a , apunta el resultado de los trabajos de la menciona­
da m a r i n a , y allí se vé que á 500 varan de la o r i l l a , está i n d i ­
cado u n sondaje que avisa fondo de roca, á p r o f u n d i d a d de 
•i,9 metros. 

4 . — L A SKKIK ESTHATJÜKÁFICA DE L I M A . — T r a t á n d o s e de es­
te asunto, la determinación de la fauna encontrada permite , 
con cierta fijeza, esbozar la columna ó serie estratigráfica de 
las capas mesozoicas de los alrededoi-es de L i m a . Puede de-
cii'se que está estudiada u n poco. Pero no sucede lo mismo 
con la edad de los estratos recientes; me refiero a l cono de 
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deyección, dunas y demás fenómenos que les están i n t i m a m e n ­
te relacionados. 

L a formación mueble que cubre á la neocomiana, yace úni­
camente reconocida en una estrecha f a j a l i t o r a l . Y o no co-
( onozco señales positiAas de emersión m a r i n a en el contiuei i te ; 
no he descubierto en mis excursiones conchas marinas , terrazas 
escarpes exiiantos, etc., que me hayan inducido á proponer, 
hipotéticamente, la presencia del mar fierra adentro. E n cam­
bio, en las proximidades de la o r i l l a actual , he encontrado a lgu ­
nos hechos que pueden servir de argumento para aceptar a 
]>riori, u n fenómeno de emersión m a r i n a . Así sucede que en la 
tablada de L u r i n se hal lan conchas modernas; y en el Cascajal, 
además de conchas (pocas) , se ven rodados en la fa lda de los 
cerros, colocados á una a l tura no menor de 8 metros sobre el 
llano-

S i n emlíargo de no haber descubierto pruebas directas 
de la ])resencia del m a r en las vecindades de L i m a , (1 ) no es 
aventurado aceptar su acción en otros tiempos. H a y una por ­
ción de indicaciones que parecen demostrar que la costa próxi­
ma á L i m a ha seguido el levantamiento general del l i t o r a l de 
Sud América. Los arenales de Lurín y de Ancón ; los escarpes 
hoy escuetos de la isla S. Lorenzo, las arcadas de V e n t a n i l l a , 
inducen á pensar en su favor . Y así delie de ser. N o se coni-
])rendería fácilmente, s in aducir pruelias directas en contra, 
(pie la costa de L i m a fuera una excepción a l levantamiento re -

' g ional señalado por el N or t e y Sur de la República. L a f a i m a x 
t e r c iar ia de Ocucaje (|ue se extiende hasta la península de P a ­
racas (allí en discordancia con el Carbonífero produc t ivo ) ; 
la fauna del terc iar io que desculnví hace años en Caravel i , ya ­
cente en las pampas de Paredones, Capac y P a n de Azúcar ; 
la de Chala que se extienda hasta Lomas y A c a r i , todas ates­
t i g u a n el desarrollo l i t o r a l de la formación terc iar ia a l Sur de 
la región de L i m a . Esta fauna no está descrita pero es u n he­
cho su existencia, por los fósiles que poseo, bien sea recojidos 
personalmente, bien sea obsequiados por ingenieros venidos 
de esas comarcas. A l Nor te de L i m a , sin contar con la fauna 
te r c iar ia reconocida, desde antiguo a l Nor te de P i u r a y siem-
]jre en la f a j a l i t o r a l , puedo indicar la presencia de algunas 
conchas (Pectinídeas) y ostras en las salinas de Guadahip i to , 
evidentemente terc iarias , debido á la bondad del Gerente de 
la Compañía Sal inera Sr. M a n u e l G. Montero y T i r a d o quien 
me ha olisequiado ese m a t e r i a l de estudio. 

L a ausencia de pruebas directas del levantamiento l i t o ­
r a l en la región de L i m a se explica satisfactoriamente, si se 

( O — R A I M D N D I dice haberlas encontrado, según se verá más adelante en las 
Obs. Petrográficas. 



— 8-2 -

toma en cuenta la denudación torrenc ia l , escaladora, de los 
conos de deyección que l ian divagado por el plano incl inado 
de los contornos de L i m a , durante el cuaternario . Por otra 
parte , quizas si yo no tenga l)astante razón pai-a negar la j)vc-
sencia de hechos ]U'ol)atori()s, ])ues en la vecindad ele Cal)alle-
ro ( 4 0 2 i n . de a l t u r a , según K I V K K O ) se encuentran algunos 
restos de ballena, y ya se sabe que éstos restos abundan en los 
deiiósitos terc iar ios del Sur . 

P o r lo expuesto, parece lo más verosímil que el terc iar io 
se haya presentado en los alrededores de L i m a , pero qne las 
deyecciones fluviales ])osteriores han l)orrado, ])or completo, 
todas sus huellas é indicaciones. 

L o que f a l t a ahora ]>or d i luc idar es si el cono ó conos de 
deyecciones se p r o d u j e r o n durante el leA 'antamiento (coetá­
neos), ó que fueron posteriores; lo que equivale á resolver si 
el terreno de aluvión de L i m a es la resultante de la acción 
(ombinada del mar y de las deyecciones fluviales, ó tiene u n 
origen puramente deyecti^•o, en seco. E n otras palaliras, lo 
(|ue hay que aver iguar es si el subsuelo de L i m a es u n delta 
terc iar io ó u n cono exclusivamente de deyección cuaternario 
de los lili (([ICOS do nuestra sierra, f ormado más recientemente. 

Esta cuestión, así planteada, solo puede resolverse estu­
diando directamente la composición de los aluviones; y al 
i'espeeto, no estoy en condición para opinar . H a y que es­
t u d i a r el asunto, y yo no lo he hecho. Mient ras no se descu­
b r a n restos mar inos en el subsuelo de L i m a creo que toda \
teoría del delta es una suposición más ó menos pro'oalik', pe­
ro siempre suposición. Es cierto que hay lugares indicados 
como fuentes de información a l respecto, uciv A'íu-daderas au­
toridades, como la capa de Bel lav is ta \ las terrazas (U' S. L o -

Fig. 4 

ren/o descubiertas poi- D A K W I X ; y pai'a P A I Í W I X i.,ima s(> 
asienta sobre u n valle f ormado por la gradual re t i rada del 
mar . Pero desgraciadamente el levantamiento histórico de 
costa del Callao fué puest(^ e n duda por D A X A , y desde enton­
ces nadie con autor idad bastante y con estudio concienzudo 
sufícieiite, ha venido á resolver el ple ito . 

Paso ahora á ocuparme en la enumeración ordenada de 
los paquetes de estratos que f o r m a n la columna sedimentaria 
ó sevie estratigráfica de L i m a . Su potencia to ta l es s in exa­
geración posil)]e m u y grande, i)uede d(,'cii'se (jue pasa de 1.000 



m e t r o s . — A l reseñar el corte geol(')gico ciue doy á través de to ­
da la serie, se verá gráficamente el número aproximado a l 
resi)ecto. 

L a serie de L i m a i)uede d iv id irse en tres formaciones. 
E n la parte superior vace la formación calcárea, en la media 
la formación de arenisca y en la base la forma(dón arcil losa. 

a) Formación calcárea.—Según se trató ya en la concor­
dancia de las ca]jas esta formación (!S la más alta de los a lre ­
dedores de L i m a ; contiene fósiles pero hasta hoy indetermi -
jiables. E n la rama occidental del antiídinal, la formación cal­
cárea está ampliamente representada desde Lurín liastíi (^hil-
ca, no sucediendo lo mismo en la rama or ienta l , en que no 
cuenta sino con canteras más ó menos aisladas. 

b ) Formación de arenisca.—Esta formación está am­
pl iamente representada por los sedimentos de S. Lorenzo y 
M o r r o Solar en la rama occidental, y en la rama or ienta l , por 
el cerro Choqué; y esto anunciando sólo los puntos salientes, 
(•s decir, los yacimientos fosilíferos. 

Se compone esta formación de areniscas y p izarras ar ­
cillosas, con subordinación de arci l las cilicosas frangeadas. 
Yacen entre sus rocas las denominadas: areniscas 'Sa l to del 

r a l l e " , arenisca " m a d e r a envejec ida" , cuarcita verdinegra 
con Tri(/onias, arenisca de panales de piedra, p izarras a r c i -
liosas amoníticas color chocolate, p i z a r r a calcárea negra del 
M o r r o Solar y la arc i l la silicosa f ran jeada poco fosilífera que 
está representada en la isla, en la caleta de Paraíso y otras, 
})ero cuyo desarrollo completo, viene aparecer en el macizo 
de Puente P iedra . 

Conser^-ando el orden de superposición de los fósiles de 
esta formación, de a r r i b a á bajo, t a l como se ve sobre el te­
rreno , he aquí el sigvdente cuadro sinóptico: 

FomiACTÓx MoEiu) SOT^AR—S. L O R E X Z O 

Iloj)l. Loren.sis 
Hopl. PflHckcri 

Zona A ]Io¡)l. Raimondii . . . . 
Ilojd. cf. aa.sfrali.s . . . 
Hopl. Riveroi 
Frisjdi. Fardoi . . . . 

S. Lorenzo. 
A' 

^ l o r r o Solar. 

Zona B Holcos-teplumas cf. Jea))-] S. Lorenzo. 
noffi J Cascajal. 

Zona C Poh/dora Hahiclii . . , Salto del F r a i l e . 

/ 



Trigonia paradisensis . . | 
Zona D Trigonia angnste-costata\. Lorenzo. 

Gasterópodos J 

Zona E Are-a sp i n d 
(•rassatella acata . 

S. Lorenzo v Collique, 

Vegetales WaJdea)ios . . S. Lorenzo y Piñonate. 

Zona E Trigonia Lorentü . . .] S. Lorenzo. 
Troncos petrificados . . 

Zona G ( P o r estudiar ) L a Regla. 
e) Formación arcillosa.—Esta formación está definida 

i»or los sedimentos de Palao y Puente I n g a , quedando el p r i -
niero en la rama or ienta l y el s(\gundo en la occidental del aü-
t i c l i n a l de L i m a . 

Se compone esta formación de arci l las finas, suaves de 
colores claros y hermosos, con intercalación de areniscas de 
grano fino. 

Conservando el orden de superposición de los fósiles de 
a r r i b a á abajo, t a l como se vé sobre el terreno, se tiene el s i ­
guiente cuadro : 

FOR:\[ACI( )X P U E X T E I X G A — P A L A O . 

BacuJitcs sp. i n d 
Inoceramus cf. lahiatus . . . 
Lnoceramus sp. i n d 
Scliloen\l>achia cf. cal tratas 
Sijnclonenia sp. i n d 
Escamas 

Z o n a H \o 

Zona I 

Hopl. Leopoldinus v a r . Peruana . . 
Hopl. cf. Tlt arman ni 
Hopl. Doavillei 
Hopl. Whitei 
Hopl. cf. CasteJlanensis 
Hopl. cf. Theodori 
Ho})l lieterojdijclius var. Peruana 
Cosmoceras limen.He 
Holco.^t. cf. Xegreli 
Ancyloceras cf. )iodtdosunt . . . . 
Ancyloceras cf. sahaudianum . . . 
Baculites sp. i n d 
Synclonetna s]). i n d 
Lima sp. i n d 
Escamas 

Puente I n g a . 
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5 . — Y A C I M iKXTos FOSILÍFEROS .—Oreo qvie contribuiré eíi-
cazmente a l conociiniento de la geología de L i m a , describien­
do, con detalles, los yacimientos que conozco, de manera que 
m i labor pueda continuarse p o r personas afíeionadas á es­
tudios originales. A lguna \'ez lie manifestado ya que la con­
fusa descripción del yacimiento del M o r r o Solar hecha por 
RAT^MOXDI, dio por resultado que se pusiera en duda su ubica­
ción ; y como consecuencia el atraso en (pie hemos v i v i d o acer­
ca de la fauna fósil de la región de L u n a . 

Todo lo que sigue adelante es uno de los resultados de mis 
exploraciones. E l lector ])uede estar seguro de que, en el te -
ri-eno, enconti'ará los hechos y circunstancias que aquí doy. 
Generalmente a(*ompaño vistas fotográficas de los yac imien­
tos descritos. 

a) Islas de S. L o r c a z o ij Frontón.—En S. 
Lorenzo abundan los depósitos fosilíferos, porque las p izarras 
arcillosas que la atraviesan longi tudinalmente , son m u y ricas 
en Aniinonites. Estas imsiuas capas coi'ren en el Frontón. 

Comenzaré por los yacimientos de S. Lorenzo y allí en 
id Cal)ezo para t e r i n i n a r después por los del Frontón. 

1. — (Ui l ) e zo—En la parte.l ia. ja del lado del cerro que m i -
i'a a l Callao, se encuentra una arenisca con manchas rosadas 
donde he recoj ido lloplites m a l conservados. Grandes blo­
ques de esta arenisca }'aceii en la p laya. 

2. —Siguiendo por la o r i l l a con dii'ección a l Nor te , se do­
bla el extremo de la isla, de modo que insensiblemente se ha­
l la uno a l otro lado. D u r a n t e este camino se descubren, casi 
siempre en la o r i l l a del m a r algunos trozos de roca negra ; y 
si se sigue adelante, se advierte á poca a l t u r a unos mantos re ­
negridos, algo calcáreos, donde fácilmente se encuentran Am­
monites, lamedihranqaios y hraqaiópodos. (1 ) Estos mantos 
fosilíferos están alternados con arenisca y parei-en subir bas­
t a n t e ; (piizas hasta la cumbre. Y o no he ascendido mucho, 
por que el día que los descubrí era tarde , y después no pude 
regresar. Las muestras que observé tienen u n pequeño bar ­
niz carbonoso. I 'robablemente D A R A V I X se i'efiere á estas r o ­
cas, a l hablar del carlxSn de la isla. 

Fig. 5 

3. — P u n t a Gedera—A doscientos metros a l Sur de esta 
punta , se hal la el depósito general de Trigonia Lorentü, otros 
lamel ibranquios mal conservados y numerosos trozos de m a ­

c o E n estas capas ,c encuentran CrassatcUa acula nov. sp., Rhyiiclionella cf. 
mulliformis ROE., Hof'l. Riveroi nov. sp. y un Holcoslc/'harnis pp, i n d . — X K U M . \ X \
desgraciadamente ( x x v ) no descrilie a<|uclla Rliynclionella descubierta por STEl.\'̂ r.\^•^ .̂ 
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dera petri f icada. E l yacimiento se descubre, sin temor de 
equivocarse, desembarcando en la caleta próxima á Galera, 
>' luego, poniéndose á marchar por la o r i l l a con dirección Sur. 
Es u n corte n a t u r a l con varios peldaños de roca morena, don­
de se estrella el mar . H a y que elegir la lioi-a de la baja ma­
rea, p\ies de no se corre el pe l igro de ser bañado y no \GV na ­
da. Fijándose por donde se va caminando, se descubren las 
Trigonias, pues f o r m a n bancos conchíferos con abundantes 
ejemplares. L a roca es m u y tenaz, por ser algo calcárea: hay 
que l levar cinceles bien templados y combas pesadas. 

4.—Sobre el depósito de Trigonias corre u n paquete de 
arc i l la pizarrosa coloreada, que contiene, intercalada, u i r i 
capa silicosa casi blanca, color ceniza, con lamelibranquios . L a 
distancia ver t i ca l de estas arci l las fosilíferas a l yacimiento 
de Trigonias, no excede de 12 metros. P a r a poder explorar 
ese paquete, basta seguir con la vista su afloramiento unos 100 
metros a l N o r t e , porque debido a l modelado de la o r i l l a ese 
jiaquete baja y es accesible s in esfuerzo. Allí he creído ver, 
entre los moldes de varias conchas, la CrassatcUa acida que 
pj-edomina en las arci l las de la caleta del Paraíso. 

-5.—^Encima de esta arc i l la , 'pero muy encima, formando 
el suelo de la isla, aparece xnmTrigonia m a l conservada, que 
lie re fer ido á la T. Lorentü en una arenisca d u r a con aspecto 
grasoso. 

6. — F a r o Antiguo—A pocos pasos al N o r t e de este fa ro , 
y sobre el suelo es fácil descubrir impresiones de Trigonia IJO-
rentü en una arenisca verdi -negra. 

7. — (hde ta del Paraíso—En esta caleta todo ol imaido 
sabe que la casa del Sr. M . E Z E Q U I E L DEL CA]M1'0 está edificada 
sobre u n depósito fosilífero. Es una arc i l la que contiene ve­
getales y lamelibranquios, de donde extra jo S T E I X : \ Í A X X la 
flora descrita por N E U M A X X ( x x v ) . 

8. — P e r o no todo el mundo sabe que hacia la cumbre del 
]iequeño m o r r o á cuyo pié se hal la la mencionada arc i l la , y 
donde hoy están escavados algunos dep()sitos de explosivos, 
se ha l lan conchas fósiles indeterminables, embutidas en una 
arenisca i m p u r a , de color oscuro, (pie, á \-(M'es me han recoi--
dado Trigonias. 

9. — A poca distancia del cJialet del Sr. H A R R I S , el terre­
no sube y se conservan varias terrazas sucesivas. Cont inuan­
do siempre de espaldas a l re fer ido chalet y á una distancia de 
300 á 400 metros, se encuentra el observador soln'e m i depó 
sito de fósiles, sin que nada lo manifieste. Es necesario en­
tonces fijarse bien en el suelo, y se ve que la supei'ficie ha re­
banado u n depósito fosilífero de Trigonia Paradisensis y T 



oyy_^ ¿ ¿ . 

- sr - • 

cf. angiiste-costata j otros lamelibranquios , amen de peque­
ños gasterópodos indeternünables. 

Vis. 6 

10. — S i tomando como base este yacimiento, volvemos 
las espaldas, resueltamente, y nos d i r i j i m o s a l N o r t e de la is ­
la , encontraremos á menos de 600 metros de distancia, m i de-
yíósito riquísimo en Ammán ¡tes. Es necesario sul) ir como 20 
metros más alto sobre el n ive l de las Trigonias, ó quizas algo 
más. L a roca es una pizari 'a arcil losa m u y f r a c t u r a d a y r i ­
ca en sal m a r i n a . H o y es fácil dar con este depósito, pues 
los trabajos efectuados en él, lo señalan desde lejos como una 
manclia ó depresión de la ladera. Es necesario t omar a lgu­
nas precauciones para no echar á perdei- los mejores e jem-
yjlares, que la casualidad depare a l explorador. Así debe re ­
moverse el suelo con calma, los fósiles suelen encontrar­
se sueltos, entre los menudos fragmentos de la p i z a r r a ; j en 
u n estado de delicadeza t a l , que con u n movimiento brusco, 
se les malogra. Además cada vez que a l escarbar se tope y se 
descubra u n grueso nodulo ferruginoso , debe de considerár­
sele como un fósil cubierto por una pequeña capa de p i zarra , 
l)ues geiierahnente así sucede. 

Es corriente que la cámara habitación de los Ammonites 
se conserve aceptable, pero las ^'ueltas inter iores están acha­
tados y con ra jaduras más ó menos ali iertas. 

11. — C a l e t a de la Cruz ó de Basqaetto.—Al norte de esta 
caleta, y á distancia de 100 metros del muelle ó quisicosa pa-
i'ecida y en la o r i l l a del mar , se encuentra una a ••(dlla cohu' ' t -
niza en que hay muchos Ammonites aplastados. L a roca do­
minante del cerro es una arenisca amari l losa, donde suelen 
encontrarse ejemplares peores. 

Las bocas minas de las vetas auríferas de esta caleta, es­
tán m u y lejos del yacimiento descrito. 

12. — F r o n t ó n . — E n el corte alto de esta isla que f o r m a el 
canal (]ue lo seriara de S. Lorenzo, se vé una arenis(ui co lum-
nar, donde he encontrado Ammonites grandes. 

))) ]\ o 1- r o S o l a r y S a l t o d e l F r a i l e . 
Des])iiés de m i publica<dóii de 1904 todos saben donde se 

encuentran los depósitos fosilíferos de estos lugares. 
13. — L o s Ammonites y lamelibranquios del Morn» So­

l a r se hal lan al Nor te de la de la H e r r a d u r a ; allí donde 
empalma el Salto del F r a i l e con el M o r r o Solar, en dos d i f e ­
rentes clases de rocas: en una arenisca impui-a, tosca, algo 
calcárea con manchas j-osadas, donde he encontrado es])len-

\ 



clidos ejemplares de lloplites; 6 en mía p i z a r r a negra cak^á-
l ea con p i r i t a s de h ie r ro , en que abundan lamelibranquios , 
difíciles de preparar . (1 ) 

J'ig. 7 * 

14. — A l a b r i r el túnel para la línea eléctrica de la H e r r a ­
dura , se ha encontrado lloplites, en una p i z a r r a arcil losa que 
parece concordar con la des(;rita en S. Lorenzo 3̂  Frontón. 

15. — E n el Salto del F r a i l e se \é el hermoso yacimiento 
de Polyelora Hahicln. E l depósito t u b u l a r se advierte desde 
que se sube el Salto del F r a i l e , por el zig-zag que queda á po­
cos pasos del Malecón: basta dar una ojeada á las canteras 
abiertas, para coiiA-encerse de la enorme abundancia de estas 
huellas. A l otro lado del cerro, las mismas capas tulñliformes 
f o r m a n el i?iso de la o r i l l a , que se hunden hacia el mar . 

16. c) Cascajal.—Para dar con el yacimiento de este 
lugar , es necesario t omar como punto de referencia el campa­
mento m i l i t a r allí establecido, campamento que por ser cons­
trucción á firme, presta alguna seguridad. Par t i endo , pues, 
del campamento se d i r ige uno al cerro que ve a l f r e n t e ; y 
luego desde allí camina hacia el Sur . No es difícil encontrar, 
entonces, manchas de arbustos espinosos, y fijándose en la l a ­
dera que arranca á poca a l t u r a de la falcía del cerro, se verá 
el añoramieiito de numerosa capas delgadas que se extienden 
p o r alguna extensión. Ese afloramiento corresponde á una 
arc i l la f rac turada , suave, algo f r iab le , con colores claros, ama­
r i l l o ó rosado, donde 'dhnndariA»!wouites con orejas. No hay 
que desanimarse si no s(> descubre pronto algún fósi l : hay que 
lu'oseguir picando la roca, que con seguridad se encontrará. 
L)e este yacimiento provienen los siguientes fósiles: Holcost. 
cf. Jeannotti y otro Ammonites indeterminable . 

Fig . 8 

E n la formación subyacente de calcáreos azulados, he en­
contrado r a r a vez restos fosilíferos, pero indeterminables. 

17- d ) Piñonate.—Situado en la portada de Guía f r e n ­
te á frente a l lazareto de bubónicos, denominado, "Mas 
l>arracas", se levanta u n montículo aislado, cuya altni-a máxi­
ma será cuando más de 15 metros. A l ri>dedor de este c e r r i -
to el suelo es plano y está cubierto por aluvión de río. 

Su nombre se debe á la p r o x i m i d a d de la (diácara P iño -

( l ) Abundan Arca. Leda, Núcula, dientes de pescado y escamas, cuya determi­
nación requiere l)neu material , que no he logrado. Además se suelen encotitrar peda­
zos de Ammonites. 
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líate. Se compone este yacimiento de capas de p i z a r r a arc i ­
llosa alternada con arenisca, que buzan a l N E . E n la arc i l la 
abundan restos vegetales. 

Fig . 9 

No lie encontrado allí conclia alguna. Dada la concor­
dancia establecida por el a n t i c l i n a l de L i m a , en el paquete de 
estratos de Puente Palo , inmediato , paquete que es superior 
á Piñonate, es posible descubrir Trigonias. Desgraciada­
mente la vecindad de la roca e r u p t i v a ha producido allí u n 
contacto, que induce á creer sea difícil el mencionado hallazgo. 

e) Palao.—En ese cerro he encontrado dos yac imien­
tos: U n o en la huerta denominada " L a M i l l a " , y el otro, á su 
espalda; ambos quedan del lado de L i m a . Cuando se pasa 
en el f e r r o c a r r i l á Ancón, se señala el p r i m e r o por una casita 
p intada de ro jo , y el segundo por una lomada de color b lan­
quizco. 

1 8 . — L a Milla.—Se entra á esta huerta faldeando el ce­
r r o Palao, por una especie de callejón. A la izquierda queda 
el cerro, y á pocos pasos de la puerta de entrada, he encontra­
do Amnionifes en una arenisca fina, algo pizarrosa, r i ca en 
sal m a r i n a . De allí proviene la Scli^loenihacliia. sp. i n d . que 
indico en mis estudios. P o r la f o r m a general que se ve en las 
figuras, y teniendo en cuenta el piso á que pertenece, me pa­
rece que no sería raro que se pud iera r e f e r i r á la ScldoerKba-
chía ctdtratus D ' O E B . 

Fig . 10 

19. — A espaldas del anter ior se encuentra otro depósito 
que denominaré Palao. H a y que t rasmontar el contrafuer 
t e en que está enclavado el depósito ya re fer ido y luego se vé en 
la base de otro contrafuerte una t i e r r a b lanquizca: allí está 
{-1 yacimiento buscado. A l lado se ven algunas viñas. 

E n la parte superior se encuentran vegetales y Bacidites, 
Ammonites indeterminables, SyneJonema, Inoceramus y es­
camas. E n la base yace una arenisca amari l losa r i ca en ban­
cos conchíferos. Los ejemplares son generalmente bastante 

F i g . I I 

malos. No he logrado descubrir n inguna ntuestra en buen 
estado que ine p e r m i t i e r a in tentar su determinación sah'o el 
Iiioceranius cf. lahiatus. 

L a relación de estos depósitos de Palao con el de P u e n ­
te I n g a podría establecerse por la comunidad de ciertas e spG-
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clidos ejemplares de lloplifes; ó eii ima p i z a r r a negra calcá­
rea con p i r i t a s de h ie r ro , en que abundan lamelibranquios , 
difíciles de preparar . (1 ) 

Mfe'. 7 

14. — A l a b r i r el túnel para la línea eléctrica de la H e r r a ­
dura , se ha encontrado lloplites, en una p i z a r r a arcil losa que 
parece concordar con la descrita en S. Lorenzo } ' Frontón. 

15. — E n el Salto del F r a i l e se vé el hermoso yacimiento 
de Polyclom Habiclii. E l depósito t u b u l a r se advierte desde 
que se sube el Salto del F r a i l e , por el zig-zag que queda á po­
cos pasos del Malecón: basta dar una ojeada á las canteras 
abiertas, para convencerse de la enorme abundancia de estas 
huellas. A l otro lado del cerro, las mismas capas t u b i l i f o r m e s 
f o r m a n el piso de la o r i l l a , que se hmiden hacia el mar . 

16. c) Cascajah—Para dar con el yacimiento de este-
lugar , es necesario tomar como punto de referencia el campa­
mento m i l i t a r allí establecido, campamento qiie p o r ser cons­
trucción á firme, presta alguna seguridad. Par t i endo , pues, 
del campamento se d i r ige uno al cerro que ve a l f r e n t e ; y 
luego desde allí camina hacia el Sur . No es difícil encontrar, 
entonces, manchas de arbustos espinosos, y fijándose en la l a ­
dera que arranca á poca a l t u r a de la falcía del cerro, se verá 
el afloramiento de numerosa capas delgadas que se extienden 
por alguna extensión. Ese afloramiento corresponde á una 
arc i l la f rac turada , suave, algo f r iab le , con colores claros, ama­
r i l l o ó rosado, donde •Áh\\m\a\\Ammouites con orejas. N o hay 
que desanimarse si no s(> desculn-e pronto algún fósi l : hay que 
proseguir picando la roca, que con seguridad se encontrará. 
Ue este } 'acimiento provienen los siguientes fósiles: Holcost. 
cf. Jeannotti y otro Ammonites indeterminable . 

Fig . 8 

E n la formación subyacente de calcáreos azulados, he en­
contrado r a r a vez restos fosilíferos, pero indeterminables. 

17- d ) Piñonate.—Situado en la portada de Guía f r e n ­
te á f rente a l lazareto de bubónicos, denonñnado, " l a s 
barracas" , se levanta u n montículo aislado, cuya a l t u r a máxi­
ma será cuando más de 15 metros. A l rededor de este c e r r i -
to el suelo es plano y está cubierto por aluvión de río. 

Su nondíre se debe á la p r o x i m i d a d de la (diácara P iño -

( i ) Abundan .Ircii. Leda. Xúcnla. dientes de pescado y escamas, cuya determi­
nación requiere buen material . (|uc no lie logrado. Además se suelen encontrar peda­
zos de Ammonites. 
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líate. Se compone este yacimiento de capas de p i z a r r a arc i ­
llosa alternada con arenisca, que buzan a l N E . E n la arc i l la 
abundan restos vegetales. 

F i g . 9 

No lie encontrado allí concha alguna. Dada la concor-
tiancia establecida por el a n t i c l i n a l de L i m a , en el paquete de 
estratos de Puente Palo , inmediato , paquete que es superior 
á Piñonate, es posible descubrir Trigonias. Desgraciada­
mente la vecindad de la roca e r u p t i v a ha producido allí u n 
contacto, que induce á creer sea difícil el mencionado hallazgo. 

e) Palao.—En ese cerro he encontrado dos yac imien­
tos: LTiio en la huerta denominada " L a M i l l a " , y el otro , á su 
espalda; ambos quedan del lado de L i m a . Cuando se pasa 
en el f e r r o c a r r i l á Ancón, se señala el p r i m e r o por una (;asita 
p intada de ro j o , y el segundo por una lomada de color b lan­
quizco. 

18. — L a Milla.—Se enti'a á esta huerta faldeando el ce­
r r o Palao, por una especie de callejón. A la izquierda queda 
el cerro, y á pocos pasos de la puer ta de entrada, he encontra­
do Ammonites en una arenisca fina, algo pizarrosa, r i ca en 
sal m a r i n a . De allí proviene la Scli^loenibacliia. sp. i n d . que 
indico en mis estudios. P o r la f o r m a general que se ve en las 
figuras, y teniendo en cuenta el piso á que i D e r t e n e c e , me pa­
rece que no sería r a r o que se pud iera r e f e r i r á la ScldoefAba-
cliia cidtratíis D ' O R B . 

Fig . 10 

19. — A espaldas del anter ior se encuentra otro depósito 
tjue deiiOminaré Palao. H a y que t rasmontar el contrafuer 
te en que está enclavado el depósito ya re fer ido y luego se vé en 
la base de otro contrafuerte una t i e r r a blanquizca: allí está 
el yacimiento buscado. A l lado se ven algunas viñas. 

E n la parte superior se encuentran vegetales y Baculites, 
Ammonites indeterminables, Sgnclonema, Inoceramus y es­
camas. E n la base yace una arenisca amari l losa r i ca en ban­
cos conchíferos. Los ejemplares son generalmente bastante 

F i g . I I 

malos. No he logrado descubrir n inguna ntuestra en buen 
estado que me pei 'n i i t iera in tentar su determinación salvo el 
Inoceramus cf. lahiatus. 

L a relación de estos depósitos de Palao con el de P u e n ­
te I n g a podría establecerse por la comunidad de ciertas espe-
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cies ó semejanza de rocas, es decir arci l las sua^-es con colores 
c laros; pero parece qne mayor prohab i l idad la tiene Cha-
barría. 

f ) Chuvarrid.—T^a estratificación n o r m a l de la región, 
permi te asegurar qu.e las capas de Chavarría quedan \)0Y de-
I jajo de las que f o r m a n los depósitos de Palao. 

20. — E n la parte alta de Chavarría he encontrado a r c i ­
llas algo metamorfoseadas (jue contienen u_na especie del gé­
nero Sijiicloiicma. 

21. — A espaldas de la casa de Chavarría y en unas are­
niscas que afloraban á raiz del suelo del cerro de este nondjre, 
he extraído u n Ammonites m a l conservado que i'efiero al 
Hopl. cf. Theodori de Puente I n g a . E n c i m a se ve una f o r ­
mación calcárea definida. 

No me detuve rato apreciable en este depósito, de modo 
c[ue no pude f o r m a r m e j u i c i o de su impor tanc ia . 

Creo que buscando con sistema no es d i f i c i l l ograr mía 
colección aceptable de la fauna de los depósitos de Palao y 
Chavarría. 

22. g) Critz del Genercd.—Saliendo de Coll ique para i r 
á Repartición, por el camino que va faldeando la cadena de 
cerros que corren a l Este, se pasa por delante de unos peque­
ños cerros, aislados, que avanzan hacia el terreno cult ivado, 
y que se l l aman con el nombre del encabezamiento. Es una 
formación de cuarcitas con p izarras negras, ásperas, que con­
tiene (Jrassatella aeiitei.— (Buzamiento a l Este) E n la 
arenisca también se encuentran las mismas conchas, ])ero en 
m a l estado—Relacionadas estas capas con las de la cadcn-a 
inmediata, se observa que viene encima una potente f o r m a ­
ción de arenisca blanca, subordinada á u n calcáreo azul os­
curo. Esta formación de arenisca se dist ingue desde lejos, 
por señalarse en toda la ampl ia ladera de los cerros, en f o r ­
ma de anchas fa jas de color Illanco. 

Figs. 1 2 y 13 

23. h ) Puente Inga.—Delante de este puente, situado 
no lejos de la casa de Chuqui tanta , se extiende u n hermoso 
corte n a t u r a l donde abundan por todo extremo una r ica f a u ­
na neocomiana infeidoi ' . 

L a estratificación buza a l SO. E n la base predomina 
una arc i l l a verde clara, suave, con Hopl. Leopoldinus var . 
Peruana. Es bueno a d v e r t i r que cada vez que se extrae u u 
trozo de arc i l la cuyo centi'o este atravesado ] jor una mancha 
ferruginosa, más vale no a b r i r l o , sino llcA-arlo integro al l a -
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boratoru) para poder proceder á destaparlo paulat i i ia inei i te , 
pues por lo general contiene grandes o.ieniplares. 

Fígs. 14 y 15 

De este yaídniiento ])ro\deneii las siguientes especies 
descritas: llo])l. LcopoIdiiiKs xav. Femana, I L cf. Tliunnanni, 
I I . BoHvilh'í, I I . cf. (Ui.'itellanevsis, Co.mi. Ihnen.^c, Holcost. 
cf. Ncfjrcli, Aiici/loc. cf. uodtilosnni, Aiicijloc. cf- Sadaudid-
num. Desgraciadamente los ejemplares por lo general están 
achatados. 

24. i ) Ln fícfjla.—Entre las foiMiiaciones M o r r o Solar 
y Puente I n g a , hay una zona que no he estudiado, y donde 
(]ueda comprendido el cerro L a Regla. I^a vez que estuve en­
contré en una ai-enisca tosca, verde y i n u v d u r a pedazos de 
Ammonites m u y grandes, pero m a l conservados y restos de 
lamelibranquios . Los encontré sobre el camino del cerro, y 
en el p r i m e r tercio de su a l t u r a . 

Va le la pena de estudiar este yacimiento, por que los t r o ­
zos de Am>no)titcs no están achatados, y muestran líneas lo ­
bulares, cosa contrar ia á lo que sucede, frecuentemente, en 
ios alrededores de L i m a . 

E l e jemplar (¡ue recojí yo, lo refiero a l Amnionitcs Rni-
movdianns (a\v,v,. pero no con seguridad, en raz(ni de la i m -
])osibi l idad por al iora, de com])arar directamente los e jem­
plares. 

25. — E n la d iscordaiKda ya anotada de este cerro L a Re­
gla y solire u n corte l ia jo que (pieda á la izquierda, he reco­
j i d o unos ejenqdares malos y pequeños de Ammonites inde­
terminables. 

26. j ) Taniho íiifjo.—Al reconocer la región comprcni-
dida entre Puente Piedra, I''ainbo Inga y Chillón, por 
el camino t r i l l a d o , descubrí en el portachuelo -pie ([ueda del 
Indo de Chillón, u n Ammonites. E n este camino hay dos por ­
tachuelos ; yo me refiei'o a l segundo, y a l sal ir de la garganta 

iMg. 16 . , 

Ó corte de la al)i'a, en el lado iz([uierdo, allí recojí el mencio­
nado fósil, en una roca amari l losa, que es una arc i l la silicosa 
algo metamórfica. S u l iorizonte es i n f e r i o r a l de Puente I n g a 
según se vé en el corte A B del plano geológico. 

27. k ) Corte del F e r r o c a r r i l . — E n el f e r r o c a r r i l de L i ­
ma á Ancón y á 25 K m . !)45 de este balneario, hay un corte 
l ia jo , cuya a l tura solire el n ive l del mar es 1.33,54 metros. 



E n este lugar se encuentran unas areniscas alternando con 
arci l las , donde es fácil descubrir f(3siles. L o más cómodo es 
ba jar en Chillón y luego á pié d i r i j i r s e a l mencionado corte. 
Ha.y que buscar en las capas que quedan en el lado del gran 
macizo. Según entiendo, este horizonte es el más bajo reco­
nocido en la estratigrafía de L i m a . 

>' 

Lámina. 

F ig . 77 

28. 1) Morro de Clnllón.—Cuando se pasa en el f e r r o ­
c a r r i l se vé, vecino á los terrenos de Chillón, u n m o r r o alto, 
ancho, de color negruzco, que se destaca del macizo. 

A l comenzar á ba jar este m o r r o , v iniendo de Chuqui tan ­
ta, encontré sobre el camino impresiones do Annnoriites y Je(-
vielihranqnios en una arenisca pizarrosa, de color oscuro. 

Nota.—Los-ejemplares de los yacimientos j , k yl, son tan 
malos que sus fósiles me fueron completamente indetermina-
liles, aún cuando sus géneros me parecen dist inguirse de los 
(conocidos en los demás depósitos. 

29. m ) Ventenidld.—Este depósito es t a n malo, como 
los anteriores. Se encuentra f rente a l cordón l i t o r a l en m i 
calcáreo que se a l terna con arenisca. Son Inoceromus aglo­
merados, en f o r m a de bancos. Y o encontré varios e jempla­
res, buscando entre los grandes bloques dispersos en la fa lda 
que los he re fer ido a l / . cf. Jahiatns. 



C A P n ^ T L O T E R C E R O 

O B S E R V A C I O N E S P E T R O G R A F I C A S 

Dedico este capítulo á consignar las observaciones efec­
tuadas en las rocas eruptivas de las inmediaciones de L i m a . 
Las agruparé en la siguiente f o r m a : 1.°—Rocas plutonicas 
2."—Rocas volcánicas y 3."—Rocas de contacto y sus fenóme­
nos geodinámicos anexos. 

HiSTOií iA.—Conviene dar aquí una breve reseña his ­
tórica de los conocimientos petrográficos de la región de L i ­
ma, anteriores á la aparición de mis observaciones micros­
cópicas. (1 ) Y a l respecto bastará insertar la autorizada pala­
bra de RAT:MOXI)T, cuya opiiñón resume por entero los cono­
cimientos de aquella época. 

Que RAi:\ioxiyi estudió las rocas de L i m a , lo demuestra 
ampliamente el catálogo de su "Colección de. Rocas" , que la 
Sociedad Geográfica publicó en el tomo I V de " E l P e r ú , " por 
RAi :\roxni , a l lado de trabajos de di ferente género, conocidos 
ó inéditos. 

E n t r e los apuntes que he recoj ido hace t iempo de R A I -
M O X D i , selecciono los siguientes: 

" L a roca p r i n c i p a l que f o r m a el cerro S. Cristóbal es 
" l a sienita á veces un poco cuarzosa. E n muchas paides la 
" r o c a pierde casi por completo el cuarzo, y pasa á la 
" d i o r i t a . E n esta roca no es r a r o encontrar múdeos de una 
" p a s t a mucho más r ica en anfibol que la masa de la roca. E n 
" c i er tos puntos, como por ejemplo en toda la parte que m i r a 
" h a c i a á Amancaes, la roca va perdiendo poco á poco casi 
" t o d o el anfibol, aumentando la proporción de cuarzo y el 
" fe ldespato pasa de blanco á rosado. Algmias pa j i tas de m i -
" c a se yen esparcidas en la masa y la roca pasa insensible-

( i ) Tuve el honor de introducir los estudios microlitóligo,s, en el pais, el año 
1896, con la fundación del Gabinete iVlicrolitológico en la Escuela de Ingenieros. ¡Mu­
cho más tarde, en igc^ el Congreso creó la cátedra de Micropetrología en la misma es­
cuela. Como consecuencia de esta iniciativa, el C'uerpo de Minas y, en fm, la Facultad 
de Ciencias de la Universidad Mayor de San Marcos, dieron cabida en sus dependencias 
á estos estudios. E n fin, en la actualidad, la escuela de minas de üruro, en Bol iv ia , 
trata de implantar un curso idéntico. 
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" u i o i i t e a l g r a n i t o ; pero sus granos no son t a n cristal inos 
" s i n o compactos y fundidos de modo que fo i 'man mía roca 
" d u r a y consistente." 

" H a c i a la parte (pie dá á la P i e d r a L i z a y so])re una 
"cresta donde existe u n arco (restos de una ant igua capi l la ) 
"Ja roca es (;asi por completo de feldespato y anfibol, y pre -
"senta una estructura lamelar con raros núcleos de cuarzo y 
' ' diálaga metalo ide . ' ' 

"Pasada una abra que comunica la P a m p a del H o r n o 
' ' con los Descalzos, la roca continua siendo de naturaleza gra -
"nítica,, pero nunca l)ien pronunciada. E n el Pico Blanco, se 
" h a l l a la misma roca con feldespatos rosados, y bajando a l 
" A l t i l l o va pasando insensiblemente á la sienita n o r m a l del 
" c e r r o S. Cristóbal. Suli iei ido á la al ira del A l t i l l o se nota la 
" m i s m a s ien i ta ; y dirigiéndose hacia Amancaes, el anfibol va 
" t o m a n d o una estructura cr is ta l ina . La roca que fcniiia el 
" A l t i l l o es poco más ó menos la misma sienita de S. Cr is to -
" b a l , con feldespato b lanco . " 

"Pasada la abra del A l t i l l o , la i'oca va siempre volvién-
"dose más compacta, y se nota que ainnenta la cantidad de 
" m i c a . Solire el A l t o del Calzón, la roca tiene sus elementos 
" confundidos , que parece hacer tránsito á una roca volcá-
" n i c a . " 

" A esa a l t u r a se encuentra t o d a A Í a restos de conchas ( 1 ) . 
" L a roca de la Estrella es un grani to cuyos elementos 

"están m u y confundidos . " 
" E l Lucero tiene la misma roca . " 
" E l cerro l lamado de la Galga es una sienita m u y poco 

"característica, esto es, m u y compacta." 
" E l cerro (pie (pieda a i fin de la cadena del S. Ch'itobal, 

" t i e n e 946 pies ingleses (288 metros) sobre el ni'\-el del p r i -
" i n e r a r c o del puente, y está formado por la m i s m a roca del 
' ' ceri'O precedente. ' ' 

Copio este otro párrafo : 
" .566—Sienita con labrador ó sienita diorítica.—A p r i -

" m e r a vista sorprenderá este nombre, pero b a s t a conocer la 
"coni])osicióii de la r o c a pai'a just i f i car lo . E n efecto, en los 
"alrededores do L i m a , las rocas dioríticas están t a n i n t i m a -
" mente ligadas á las sienitas y viceversa, que es absolutamen-
" t e imposible decir cuando t e r m i n a una r o c a y comienza la 
" o t r a . A s i , de una parte , so ve una d i o r i t a m u y bien caracte-
" r izada, f ormada por una mezcla de feldespato labrador y 
" d e anfibol, ] j a s a r casi insensiblemente á una s ien i ta ; y por 
" e l contrar io se observan cerros formados de sienita, caiA'a 

( i ) Véase la nota maiy ina l do la página 8 i . 



" r o c a se vé, u n poco más allá, establecer u n tránsito á la 
" d i o r i t a . I ;a poca c laridad, ó más bien, la poca u n i f o r m i d a d 
" ( p i e existe en la definici(')n de rocas sieníticas, aumenta la 
'"confusión, pues eminentes geólog'os están en desacuerdo so­
mbre la definición de ellas, adnñtiendo algunos como elemen-
" t o dispensable a l cuarzo ( M . COQLTAXD), reunido á los otros 
"e lementos : el feldespato ortosa y el anf ibo l ; y otros definen 
" l a sienita como formada solamente de feldespato y anfibol, 
"considerando a l cuarzo como accidental ( M . CORDIER) . S i n 
"embargo como generalmente se define la sienita como un 
" g r a n i t o en que la mica se hal la i'eemi)lazada por el anfibol, 
"es c la i ' o que e l cuarzo debe ser uno de los elementos constitu-
" t i v o s de la roca sienítica; pues toda roca f o rmada s o lanKíU-
" t e de feldespato y anfibol debe considerarse como una dio -
" r i t a aunque tenga la escructura cr ista l ina . Pero se levanta 
"aqu í o tra cuestión, aun h e c l i a abstracción de la presencia 
" d e l cuarzo. Se puede ] ) regmitar ¿,es indispensable para con-
" s i d e r a r m í a roca ( f o rmada de anfibol y feldespato) es i n -
"dispensable, digo, que ésta última sea ortosa? S i estamos 
" á la definición de C O Q U A X O , la sienita se compone de f e l 
"despato ortosa y anfibol. Según CORDTKR, pueden ent rar dos 
" fe ldespatos : el ortosa y el oligoclas. Vo lv iendo ahora á nues-
" ' t r a roca, vemos en ella dos clases de feldespatos: uno rosa-
" d o algo escaso, en pequeños cristales de fáciles cruceros y 
" t i e n e n potasa, de manera que sus caracteres pertenecen á la 
" o r t o s a ; otro de color blanco sucio, con asi^ecto grasoso más 
"abundante , y m i r a n d o c o n l u z u n p o c o A'iva presenta a lgu-
" i i o s reflejos azules. Además este feldespato es algo soluiile 
" e n los ácidos, lo que da á c(mocer que es labrador i ta . E l 
"•cuarzo es liastante escaso y el anfibol se hal la r epar t ido con 
" r e g u l a r i d a d aunque no m u y abundante. A h o r a , como no 
"puede const i tu i r una verdadera d i o r i t a p o r el cuarzo y el 
" fe ldespato ortosa, n i tampoco una verdadeia sienita, p o r te -
" n e r en su composición la labrador i ta , a i U K p i e en t o d o r i g o r 
"debe clasificarse esta roca c o m o una sienita, ] ) u e s t i e n e todos 
'fof. elementos, y ademas vd ícldes])aro laiivador, s i n embargo, 
" n o pertenece á l a sienita ; , i ' i m i t i x a , \e pertenecer á la 
" m i s m a edad geológica q u e estas últimas. P o r consiguiente 
" d e b e l l evar el nombre de sienita diorítica. De l o s cerros de 
"Amaneaos é inmedia(dones de L i m a " . 

I . — R O C A S I ' I J T Í I X K ' A S (') DK rROErxDiDAi) 

Hace varios años comencé el estudio de diferentes mues-
íj-as extraídas, personalmente, de l o s cerros de L i m a , y aún 
m á s , (^oncebí conipoiier u n a monografía petrográfica d e l cerro 



S. Cristóbal ele L i m a , con cuyo objeto emprendí un t raba jo 
laetódico de exploraidón, f o rmando colecciones y anotando 
obser\'aciones sobre el terreno, (\iando el profesor S T E I X A I A X X 
estuvo entre nosotros, en su p r i m e r v ia je ( 1 9 0 4 ) , yo tuve el 
gusto de mostrar le el estado de esa monografía. Alentado i)or 
la impor tanc ia que le dio S T E I X M A X X a l estractarla en su A'alio-
sa conti'ibución " Observaciones geológicas efectuadas desde L i ­
ma hasta Chanchamayo" . recobré mayores biáos y continué 
acopiando m a t e r i a l . j \ I i objeto era in tentar algo nuevo: íiiar 
sobre el i)lano de S . Cristóbal, las desviaciones delmagma, para 
luego explicarlas, tomando como liase la composición m i n e r a ­
lógica, su t e x t u r a y la intervención de feiKuneuos nietamorf i -
cos. Creí entonces, y ahora me af irmo en este pensamiento, que 
el estudio petrográfico no consiste en la observación de una 
muestra aislada, sino en el estudio sintético de u n macizo.Co-
mo se comprende esta labor requería munerosos ensayes 
ouímicos, fotografías microscópicas y no poca labor b ib l i o ­
gráfica, lo cual se traducía, en resumen, á dos ]:)alabras: t i e m ­
po y dinero. Solicité apoyo y f u i denegado. Desde entonces 
archivé luis originales. ( 1 ) 

Después de n a r r a r uno de mis fracasos, el lector compren­
derá la naturaleza f ragmentar ia de la piezas que le presento, 
Y el desorden aparente que se oljserva en su exposición. Como 
probablemente no reanudaré esas investigaciinies más tarde. 
ofrez(H) los elementos estudiados, alentando así á la j u v e n t u d . 

CÉREO S A X C R I S T Ó B A L . — E s t e cerro está emplazado a l Ní3 
de las afueras de L i m a . E n 1 8 8 0 , el Gobierno ordenó el corte 
de la cindadela de su cnmlire, dándole desde entonces, la f o r m a 
que ho}' tiene, de tronco de pirámide. Según los trabajos del 
Sr. l u g o . Octavio P A R D O , la a l t u r a de la explanada, es de 2 4 0 
n i . 0 5 2 "sobre la plaza mayor de L i m a , a l pié de los faroles 
l iumicipales que rodean la p i l a " ; y respecto a l n i v e l del m a r 
" 3 9 5 m. 4 7 adv ir t i endo que el n ive l de aquel se encuentra á 
" 2 metros bajo el m u r o del dársena en donde atracan los 
" v a p o r e s " . Este mismo autor asigna á L i m a la a l t u r a de 1 5 5 
111. 4 3 . 

N o se conoce á punto fijo la a l tura p r i m i t i v a del S. Cr is -
íolial. Hal lanse en desacuerdo los autores (jue anotan este da­
to, así R i V E R O dá 4 1 5 n i . ; P A Z S O L D A X , 3 7 8 n i . ; T E X A U , 4 0 3 ; 
F T E X T K S 3 9 4 n i . ; L A C O X D A M I X E , 2 6 1 ; y E o r i L L É , 2 8 4 . 

E l ]daiio que acompaño es una reducción modificada del 
p±ano del l u g o . P A R D O , solire el cual h(̂  indicado : 1."—ubica-
ciíui aprox imada de las muestras colectadas y cuyo estudio 

( i ) Ult imamente se ha realizado ese plan para las rocas sódicas de Córsega por 
el Sr. D E P R A T (1906). 



podría f o r m a r concepto sintético del macizo; 2."—zona de con­
tacto con sedimentos preexistentes; 3."—ubicación de una des-
xlación magmática, reconocida y 4."—anotación de restos de 
sedimentos modernos, n u i y remotos. 

Fisiografía.—El cerro de S. Cristóbal es el término de 
una de las ramificaciones de la cadena granítica que se estien­
de por el E . de L i m a , desde Pmichauca hasta Canto G r a n d e ; 
(.adena cu^^a mayor cum])re es el S. Gerónimo con una a l t u ­
r a de 760 metros. Considerando así las cosas, se ve que el íS. 
Cristóbal con su a l t u r a de 395 m., es meramente u.n accidente 
orográfico y petrográfico de los alrededores de L i m a . Su f o r ­
ma de l imitada por líneas truncas, acusa su reciente a p a r i ­
ción sobre el relieve topogi'áfico, c ircunstancia comprobada 
por la presencia de los i i l t imos restos de las capas (pie an­
ter iormente lo ocultaron del lado del M o l i n o de Otero, y por 
la ancha f a j a de contacto que se extiende desde ese punto 
hasta la P i e d r a L i z a . 

L a única manifestarción de la fuerza erosiva atmosférica 
impresa en la roca e rupt iva , es la frecuencia de los nichos y 
cavidades de escasa p r o f u n d i d a d , que se producen en el p r i ­
mer tercio de su a l t u r a . E i i la ladera que m i r a la pampa del 
Medh!>-Mundo, se ofrecen ejemplos característicos de esa ero­
sión. E l espíritu religioso ha d ibu jado allí imágenes de santos. 

Determinación de muestras 

Ofrezco á coiithuiación algunas clasificaciones redactadas 
desde hace t iempo s in pretender dar idea exacta de la roca 
].)romorfa y del cortejo de productos endomorfos, consiguien­
tes á la zona de contacto. Todo t r a b a j o de determinación pe-
trológica debe contener lo siguiente 1."—descripción megas-
cópica; 2f—descripción microscópica, 3."—análisis químico 
y f igura diagramática global, 4."—determinación específica, y 
5."—^^parentezco, químico-mineral con macizos coiiocidos del 
continente. Desgraciadamente como ya se d i j o , lo f ragmenta ­
r i o de estos apuntes no permite satisfacer esas condiciones. 

M U E S T R A N O . 1 8 . — E n la tercera y última parte superior 
del cerro S. Cristóbal, predomina una roca gr is azuhidp, que 
so hace notar por contener, á manera de enclavados, trozos de 
i'oca mucho más oscura y de grano i n u y apretado. IMe ocu­
paré de ambas partes : a )—de la roca continente ; y, b ) del con­
tenido. 

a) Boca c o n f i v e n f e 1."—I)escri})cióu me[jascój)ica. 

A simple v ista se observa una textura granito ide en que 



dei iominan elarameiitc, feldespatos eolor Illanco sncio, con l i -
j e r a tendencia á formas prismáticas, sobre n n pseudo-ce-
inento granuloso, iiegnizeo de ferroniagnesianos. 'Sobre una 
superñcie de r u p t u r a ]'ecient(^ se ven faces lucientes de cruce­
ros de feldespatos, no así de anfíbol. De l cuarzo, se perciben 
sus f rac turas desiguales. 

2."—Descripción m io'oseópica. • 
T e x t u r a . — L o s i)rinci})ales minerales d(̂  esta roca son 

cuarzo, plagioclases y l iorneblenda, d istr i l )uidos en una tex­
t u r a especial. 

Teniendo en cuenta el ])apel ([ue desempeña el cuarzo en 
esta t ex tura , podía clasiñcarse de silieo-pocí-ilítica, t a l es la 
preponderancia y extensión de las ])layas de cuarzo, (pie en­
c i e r ran y englol;)an los otros minerales integrantes. 

Facies mineralógica. I^as especies son: feldespatos, l i o r ­
neblenda, mica y cuarzo. 

E 1 e m e n l o s c o l o r e a d o s .—(E. C. )—Feri 'omagne-
s ianos—El único m i n e r a l impor tante de este grupo , es la l i o r ­
neblenda, especie verde oscura, e.wyo color intenso indica una 
ley elevada (le fierro. Ofrece dos t iempos de creación. L a hor-
neblenda de p r i m e r a coiisolidacióm es prismática, sin líneas 
terminales claras, y se hal la rota y aún alterada ]3or })roductos 
cloritosos. L a segunda es ofítica y en f o r m a de playas. La alte-
i'acióu i n t e r i o r de la ]iorne])lenda, presenta una serie de p r o ­
ductos secundarios sucesivos, algo interesantes. L a i ) r in iera 
modificación aparece con máculas y cintas azuladas que i n v a ­
den el c r i s ta l , pcu'o conservando su e x t r u c t n r a ; 1UÍ\<>() cambia 
de color a l A 'erde azulado y amar i l l o de oro muy bajo, con exfo­
liación del crucero y destrucciíui d(̂  la esj^ecie,' reemplazada 
entonces por la c lor i ta y ser])eutina, y además por la p r o ­
ducción de epídoto. E n este estado abandona la horneblenda 
los inclusos (pie contenía, de apat i ta y magnet i ta . 

Riotita. -—Esta es])ecie es un [)roduí'to secnmdario, como 
descomposicif'm de la horneblenda en pequeñas playas, s in 
líneas terminales . Escasa. 

E 1 e m e i i t o s 1) l a n c o s ( E. B . ) Fe]des])atos—Se en­
cuentran de varias especies y con facies inijíortantes. 

Z o n a d o s.—Sobre u n fenocr ista l alargado según j>(j'^ 
el método de Max-Scluister , dio las siguientes medidas. So-
]>re la ca^Ti //^ que indicaba el ángulo ])lano =117" . L a ban­
da homogénea central arrojó una extincié)u de 17" ( h i h r a -
d o r ) y l a periférica 10" (andesiiia básica) 

M a c l a d o s s e g ú n l a l e y d e l a a l b i t a . — E n la 
zona de simetría, (*on lámelas es])aciadas y truncas, dio 21". 
( l a b r a d o r ) y (MI otra seccióu se (^uí-outró, sobre lámelas 



uuis cerradas, imi l t ip l es y largas 1 1 " (oligoclás) Estos ángu­
los son máximos. 

C r i s t a 1 e s p o r f í d i c o s . ^ H a y cristales i d i o f o r -
mos alargados, maclados según la ley de Carlsbad ( l a b r a d o r ) . 

E n t r e las playas y cristales a l o t r imor fos se encuentra or­
tosa, como m i n e r a l accesorio. Como producto de descomposi­
ción se tiene calcita y k a o l i n . 

Chiarzo.—En f o r m a de bailo, engloba el cuarzo todos los 
címiponcnites de la roca, f ormando playas de extensión re ­
gular . 

E n varios ciástales se l i an obsei'vado inclusos gaseosos 
y líquidos, con ó s in cristales flotantes. 

Minerales accesorios.—Apatita pero r a r a . 
?>"—Bctenuivacióri e.sj)ecífica ( D . E . ) — P o r la descri])-

cripción anter ior esta muestra es una diorita cuareifera. 
1)) M íi e .V /" r a c o ii t v n i d a.—1." Dcscrijx-ióu megas-

vóhica. 
Dentro de la masa de la roca descrita, como ya se d i j o , se 

encuentran, en f o r m a de enclavados, pedazos pequeños de 
una roca oscura, color negro azulado, de grano inv is ib le y 
con aspecto homogéneo. Las facies de esta roca es interesan­
te .—Unas veces se presenta con límites terminantes y aún es 
l>eor, se hal la rota en diversos fragmentos, los cuales se en­
cuentran unos enfrente de los otros, de modo que se podría 
recomponer la nuiestra p r i m i t i v a sin que le f a l t a r a una as­
t i l l a siquieca. Otras veces, la línea de separación entre la r o ­
ca continente y la contenida es algo confusa. Delante de este 
fenómeno, la p r i m e r a idea que A 'iene a l observador, es que se 
t r a t a de u n verdadadero encla^'ado analógeno. S i n embargo, 
su composición mineralógica, idéntica á la roca englobante, 
no permite dudar de que se t r a t a , simplemente, de una secre­
ción básica. 

E l mayor diámetro observado en estas secreciones alcan­
zaba u n metro , y se encuentra subiendo la einpiirada ladera 
que queda a l lado del M o l i n o de Otero. 

2."^—Descripción m icroseópica. 
T e x t u r a , — E s t a es euia'tica, h i p i d i o m o r f a , l i o locr i s ta l i i ia 

y ofítica. 
Facies mineralógica. Las especies son: feldesjjato, horne­

blenda y cuarzo. 
E. C.—Feri 'omagnesianos.— Horneb lenda— Predomina 

sobre manera y no ofrece nada de iiuevo respecto á lo descrito 
en la muestra anter ior . 

E, P.^—Fcldes]>atos.—Jdama la atención la rareza de la 
macla de l ; i a lb i ta , y en cambio, se rep i ten secciones de apa­
r iencia rectangular , con extensiones casi rectas. L a macla de 
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Carlsbad se encuentra con cierta abundanc ia .—En la zona de 
simetría se l ia observado extensiones altas (24", que corres 
poiide á una andesina básica) . 

E l bajo porcentaje de la potasa (1,13), acusado por el 
análisis cpümico que va adelante, impide suponer siquiera la 
presencia de una ortosa, desde que, en esta especie, la le}^ de 
(íste álcali varía del 4 al 15 % (cuadro de análisis de D A N A ) y 
de LArPAKEXT, indica mayor l ey : del 7 al 14 ^'/c. Parece pues 
que se t r a t a de una andesina básica (ó u n labrador ácido) . E n 
este caso, la proporción de la potasa y soda señalada en este 
análisis, puede atr ibu irse , en parte , á la horneblenda, y otra 
parte a l feldespato labrador, pues ambas especies suelen con­
tener estos álcalis en pequeñas cantidades. 
Cuarzo.—Escaso é in ters t i c ia l . 

Minerales accesorios: Magnet i ta (secundario) epídoto i d . 
3.°—Composición química.—Doy dos análisis químicos 

de los señores H . H . B P X T T X G y C . JI]M:EXJ':S COIÍKEA ( a l u m n o ) 
del 3.° año de Minas de nuestra Escuela de M i n a s . ) 

B U X T T X G J I M E N E S 

SiO^ 
A l ^0^-+Tio'^ 
Fe 0̂̂ ^ 
Fe O 
M n O 
CaO 
M g O 
Na-'O 

perdidas a l r o j o 

54.17 
14.49 

13.17 
0.72 
8.65 
4.28 
2.36 
1.13 
0.08 
1.32 

53.81 
14,07 
12.86 

1,78 
0,63 
6.95 
3.09 
2.07 
1.21 

1.83 

H a y que observar para apreciar las c i f ras indicadas que 
el Sr. Bi^xTixG comenzó por aver iguar la humedad, la cual, á 
98^9, llega á 0,53; y que sobre la nmestra así sacada procedió 
íiA análisis. 

E l Sr. JiJíEXES lio ha procedido sobre una muestra de­
seada, pero en cambio, ha determinado la presencia del azu­
fre en una proporción de 0,200, y cobre en cant idad insigniñ-
cante. 

Diagrama ele la composición global.—Voy á determinar 
el polígono estrellado de Brogger , tomando como punto de 
]:)artida el análisis cuant i tat ivo del Sr. JniEXKS. A l efecto 
f o r m o el cuadro s iguiente : 
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Peso molecular Cuocicnie molecular 

S i 0^ = 5 3 , 8 1 
A P O ^ = 1 4 , 0 7 
F e ' 0 ' = 1 2 , 8 6 
FeO = 1 ,78 
CaO 6 ,95 
M g O = - 3 , 0 9 
N a - 0 = 2 , 0 7 
K^O =^ 1 , 2 1 
ColoeaiKlo las c i f ras de última columna sobre los ejes es­

tablecidos, se tiene las siguiente figura: 

6 0 0 , 8 9 6 > ( 1 0 0 = = 8 9 , 6 
1 0 2 0 , 1 3 7 1 3 , 7 
1 6 0 0 , 0 8 0 7? 8 

7 2 ' 0 , 0 2 4 JJ 2 ,4 
5 6 0 , 1 2 4 1 2 , 4 
4 0 0 , 0 7 7 55 7,7 
6 2 0 , 0 3 3 1, 3,3 
9 4 , 2 0 , 0 1 2 T7 1,2 

y\^¿. X o . 2 
4."—D. E. P o r el predonñuio absohito de la horneblenda 

y el labrador , unidos por una t e x t u r a ofítica, se ve que esta 
muestra es una diorita básica. Como toda la horneblenda está 
ídtei'ada quizas si la t e x t u r a que se observa no sea la p r i m i t i v a , 
]>ero contri})uye á afianzar aquel c(mcepto, la facies del f e l ­
despato en cristales alargados, de u n tamaño constante y 
apreciable, para la generalidad. 

MUESTKA No. 5 8 . 
1. ""—Descripción megascópieu.—Textura grani to ide , co-

l<;)r gris . E n esta muestra no se observa la t e x t u r a de la nú­
mero 1 8 . No se ven aquí los fenocristales de feldespatos 
(abundantes) encajados en u n cemento granulQso^ompues-
to por elementos blancos y ferromagnesianos. L o s í e n o c r i s -
tales aparecen r a r a vez, pero en cambio el grano de la roca 
es más homogéneo, por la comunidad de las dimensiones de 
los feldespatos. S i n embargo, los feri 'omagnesianos conser­
van su carácter de ser comunes, d is tr ibuidos en la masa b lan­
ca de la roca. 

Con el aux i l i o de una lente de bolsi l lo , solo se advierten 
los nnnerales ya enumerados en las descripciones anterioreSe 

2. "—Deseripeióa microscópica.—La t e x t u r a de esta r o ­
ca granítica, es granulítica por que el cuarzo se presenta en 
el tamatño general de los otros componentes, pero adqu i r i en ­
do tma orientación d is t inta . 
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E. B . Feldespatos.—Kenoeristales—En mía sección de 
la zona phJ próxima á p, perteneciente á n n cr i s ta l zonado, 
se han medido los siguiente's ángulos, yendo de la p e r i f e r i a 
al centro : 

1 . ̂ —zona m u y estrecha 3." (o l igo -a lh i ta ) 
2. " „ „ „ . 2;"5(oligo-andesina) 
8.'' y 5." estrecha 4." ( labrador ácido) 
á."" y 6.^ ancha y p r o f u n d a 7." ( l abrador ) 
Se ha constatado u n indi\' iduo doljlemente maclado según 

las leyes de Carlsbad y de ia a lb i ta . 
Cristales corrientes. E n secciones perpendiculares á 

(zona de simetría) se han medido los siguientes ángulos de 
extinción: 25" andesina básica; y 10", oligoclás básico. 

Además se encuentra ortosa, pero accesoriamente. 
Los feldespatos ofrecen cierta granulación, proveniente 

de su estado de alteración. 
Cuarzo. — A l o t r i o m o r f o nuichas veces, pero también 

ofrece con marcada tendencia á ad ( ]n i r i r u n tamaño i g u a l a l 
de los otros componentes y con extensión d is t inta para cada 
cr i s ta l , y con lúnites con desacuerdo con el polígono de los m i ­
nerales que lo rodean. Además ]:>arece haber m i baño silieoso 
que f o r m a el cemento de los otros elementos, por encontrar­
se algunas playas con corrosiones que recuerdan arabezcos 
pegmatíticos. 

E . C—Ferromagnesianos .—Solo existe horneblenda, á 
A'eces, maclada, pero no- presenta nada de nuevo con respecto 
á lo dicho anter iormente . Ofrece dos generaciones. 

Accesor ios .—Apatita pero poca; esteno de p r i m e r a ge­
neración y como producto secundario, asociado á magnet i ta 
y epítodo, debido á las alteraciones de la horneblenda. T a m ­
bién se encuentra zircon. Esta última es[)ecie se encuentra co­
mo la apat i ta , en cal idad de inclusos de la horneblenda. . 

3. °—D. E . P o r lo dicho anter iormente esta muesti 'a es 
una diorita ('aarcifera granalítica. 

Miu-:8TRA No. 15.—Esta muestra proA'ieiie del mismo 
Portachuelo , 

r i g s , 3. ^, 5, 6 y 7 

1 D e s c r i p c i ó n )uegaseópica.-—Koca de color rosaseo, 
con t e x t u r a gi'anulosa, de aspecto rc^sinoso donde no se d i s t i n ­
gue, con c lar idad, los cristales de feldespatos de los de cuarzo. 
De u n modo disperso, se o])servan cristales negros de l i or i i e -
blenda. 

2"—Desrripcióii microscópica.—Textura micropegmatí-
tJca de andesina con cuarzo. E l feldespato es de color rosa-
seo que parece p r o v e n i r de u n polvo ñno que lo impregna , co-



1110 granulaciones m u y div id idas . E a r a vez se advierten p l a ­
yas con 'cruceros: en dos de estas, se pudo medir los ángulos 
de extensión ( M a x . Schuster) sobre la cara g^:—10";—9", 5 
\)i)v lo cual lo determino como andesina. 

L a t ex tura se compone de playas desigualmente or i en ­
tadas donde predominan f i guras gráficas como escuadras, po-
ligonos truncos y cuñas alargadas; comprendiendo de vez en 
cuando, agru})aciones de playas menores con límites corroídos, 
que ofrecen el i)asaje intermedio de la t e x t u r a granítica á la 
]>egmatítica. Sobre este fondo, la t e x t u r a presenta secciones 
con arreglos de orden más ele\'ado, corno micropegmatitas 
aureoladas, con centros de feldespatos ( s in mac lar ) y cuarzo, 
y micropegmatitas estrelladas. Con ])oca frecuencia, se ofrecen 
secciones en que los minerales entrecruzados tienen el espec-
to A^ermicular.. 

Minerales accesorios: hornel)lenda en p r i m e r lugar y lue­
go apat i ta pero escasa. 

3."—ü. E.—M/crojX'grnafitd honiehlcndica. 
M U E S T R A N O . -ÍÓ.—1. ' ' Dcscvi¡H'ión wegaseópica.—Roca 

de color gr i s amar i l l o , con textni*a microgranulosa, de aspecto 
homogéneo, donde se ven minúsculos cristales negros. 

F i g s , S }• 9 

2. ''—Descvipeióu niicroscójaca.—Textura como la anter ior , 
pero más memida. E n esta muestra he encontrado u n cr i s ta l 
maclado de andesina (3." extinción máxima, zona de sime­
tría) ocupando el centro de una playa in icropegmati t i ca ver-
núcular. Su especio es el de una araña ])rendida eu el foco de 
su tela, debido á lo largo, estrecho y radicales de los cristales, 
del feldespato y cuarzo, integrantes. 

L a horneblenda está pro fundamente alterada, dando 
lugar á epidoto y h i o t i t a . 

3. " — D . E.—Micro¡>eg}]iaiita renniealar liontehléadica. 
McESTRA No. 42.—De la zona de contacto, del lado de los 

baños P i e d r a L i za . 
r i g . X u . l u 

1. "—Dcscri/ición megaseó¡)ica.—Koca de color gr i s ama­
r i l l e n t o , con refiejos amoratados, de t e x t u r a afanítica- Yace 
en estrechos filones entre desviaciones básicas de la d i o r i t a . 

2. °—Descripción aiieroscój)Íea.—Textura aún más fina 
(me la anter ior . 

J^redouiina notal)l(miente la t ex tura vermicular . 
E l ferroniíigiiesiano aquí ya no es la horneblenda sino el 

hypersteno f e r r i f e r o (po l i cro ico ) s in inclusiones. 
o."—D. E.^—Micro'pegfnafifa rerniiealar hyperstéaiea. 



M U E S T R A N O . 56.—Esta i i iuestra yace j u n t o con las Nos. 
15 y 35. Es niieropegmátiea análoga á las ya descritas, con 
la d i fer ienc ia de ofrecer augita en, considerable cantidad, por 
lo cual puede determinarse con el nombre de micro pe (jmatita 
augitiea. 

M U E S T R A N O . 37.—Como las anteriores, pero presenta la 
curiosidad de mostrar f luor ina violada y a m a r i l l a verdosa. 

E n esta parte del cerro, que comprende la desviación 
pegmatítica de consolidación, se pi*esentan de vez en cuando 
cristales de chalcopir i ta , calcita autógena y mica Inot i ta . 

M U E S T R A N O . 2 .—1." Dcscripeión megaseópica—Roca 
de color negruzco en que se ven facetas de feldespatos y pa-
j i t a s de mica, con t e x t u r a granulosa. E l elemento f e r romag -
nesiano domina abmidantemente en su composición m i n e r a ­
lógica. 

2 . "—Dcscr i peión m /c/m'ccíj/^/ca.—Textura ofítica, l i y p i -
d iomor fa . 

E. B .—Los feldespatos plagioclases se encuentran gene-
nalmente en f o r m a ])rismática. La ortosa se presenta en p la ­
yas reducidas ó englol)ando cristales gi*andes triclínicos. Es ­
tos ofrecen zonas de ])asicidad creciente de la p e r i f e r i a a l cen­
t r o . Así, el oligoclás (14") cubre á la andesina (28") , y otra 
vez, la andesina (24") cubre u n centro de labrador l i y t o w n i t a 
(35") .Las medidas de extinción corresponden á la zona de 
simetría, perpendicular á g^ E l cuarzo es poco ó i n t e r s t i c i a l : 
no hay playas de importanc ia . 

E . C.—Ferromagnesianos .—Hay dos: mica biotítica y 
augita-

L a augita se encuentra en fenocristales, incoloros } ' en 
g r a n cantidad. Ofrece la macla según /Í^; además hay diála­
ga. L a alteración del pyroxeuo es casi completa: comienza 
por una l igera coloi*ación verde, d i s t r ibu ida como leve g r a n u ­
lación que aumenta su rel icA 'e ; luego, á m e d i d a que el enturba-
miento acentúa la coloración, aparece m i l i g e i o t i n t e r o j i zo en 
los cruceros del pyroxeuo, a l mismo t iempo invaden manchas 
de i g u a l color por el cuerpo del c r i s ta l alterado. Las mam-has 
ó lagunas ofrecen todas las graduacioues de color necesarias 
para pasar a l color prop io , intenso, de la b i o t i ta . P o r la 
unión de lagimas, próximas, se f o r m a n playas de mica de 
facies ofítica. 

Como consecuencia, la mica que epigueniza á la augita , 
se presenta en ])layas aloti- iomorfas ó com]>rende feldes])n-
tos idiomort 'os, aunque pequeños (poecil ít ica). 

Cuarzo.—Se encuentra en corta ])roporcióii con facies 
micrográñca. 
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Accesorios.—En el cuerpo de los feldespatos se observa 
como inc luso : zircon, esteno y abundante apat i ta . 

Como productos secundarios de la alteración del p y r o ­
xeuo se encuentran grandes cristales de zoisita, j)layas de 
epidoto y magnet i ta . 

Observación.—La transformación del pyroxeuo en b i o t i ­
t a se efectúa, a l parecer, directamente, s in pasaje i n t e r -
niediar io . Pero la coloración verde que acompaña y precede 
á, la alteración es probablemente una onralitización de modo 
que entre el pyroxeuo la b io t i ta , se hal la mía horneblenda; 
j ya se sabe que esta especie se t r a s f o r m a en mica cuando 
i i a y u n agente de dinainometamorfismo, como sucede en este 
caso, pues esta nmestra proviene de la zona de contacto. 

3."—D. E. Por la descripción anter ior , esta muestra es una 
epidolerita Jahradorítica micácea. 

M U E S T R A N " 8 
1 . '*—Descripción megascópica.—Roca de color negruzco 

y grano grueso, de aspecto parecido a l anter ior . 
2 . ' '—Descripción microscópica.—E. B . Como la mues­

t r a antecedente, los feldespatos básicos varían de la andesina 
( 2 7 ° ) a l labrador by towni ta ( 3 8 " ) de facies calumnar. 

E l cuarzo siempre accesorio, in ters t i c ia l . 
E . C .—La augita presenta una ouralitización, marcada, 

cosa contrar ia á la muestra anter ior . L a oura l i ta es vei'de 
intenso, y con cristales bien definidos-

L a mica juega el mismo papel que la vez precedente, pe­
ro en menor proporción. 

Minerales accesorios: los mismos de la muestra anter ior . 
3. " — D . E -—Epie l o l c r i ta lahradorítica. 
Observaciones.—En las muestras Nos. 2 y 8 he empleado 

el término epidolerita recordando el epidiahas propuesto por 
Yssel en 1 8 9 2 . S i n embargo áeho decir que lo uso para i n d i ­
car el metamorfismo del pyroxeuo pero sin fijar, de antemano, 
la última faz de la alteración. 

Yssel, solo quiso recordar la ouralitización de la augita , 
ndentras que yo lo empleo cuahpiiera que sea el término final 
de la trasformación, incluyendo así la micación que se encuen­
t r a en la muestra No- 8 . 

Probablemente LOSSEX ( 1 8 8 2 ) tuvo en sus manos a lgu ­
nas muestras provenientes de una zona de contacto parecida 
á la ubicada en S. Cristóbal, cuando propuso el vocablo elia-
hasJiornfels, como lo manifiesta la aparición de la b i o t i ta . 

P o r lo demás la ubicación de ambas muestras númei-os 
2 y 8 con relación al macizo erupt ivo , parece ind i car que la 
mica se ha producido en la zona inmediatamente próxima á la 
roca erupt iva , pasando casi por encima de la ouralitización. 
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mientras que esta se ha desarrollado con abundancia, algo 
lejos del centro e rupt ivo . 

I I . — R O C A S VOECÁXICAS 

Determinación de muestras 

MuESTüA No. 60.—Proviene del Salto del F r a i l e . 
1. "—Descripción megaseópica.—Roca compacta, verde, 

áspera a l tacto y con t e x t u r a porfídica. Sobre u n cemento 
^erde se ven pequeños cristales blancos de feldesi)atos. 

Yace en facies filoniana, bien como veta de través, b ien 
interestrat i f icada entre capas sedimentarias. 

2. "—DescvijH'ión mieroscópiea.—Textura porfídica. E l 
cemento j los cristales de i ) r imera consolidación, están alte­
rados por los agentes atmosféricos, de modo t a l que no se ve 
claramente la composición } ) r i m i t i v a de la roca. S i n embar­
go después de com])arar seis preparaciones, se puede dar la 
siguiente descripción: 

T e x t u r a — L a pasta todavía conserva m u l t i t u d de m i c r o -
l i tos largos de feldespato, no así de anñl)ol, los cuales están 
trasformados en una sustancia descolorida, á veces fibrosa, 
de b i r re f r ingene ia m u y baja que prolial)lemente es una clo­
r i t a . Además de los micro l i tos prismáticos, se ve u n i m b r i c a -
camiento de minúsculos cristales tabulares, ó sim])lemente 
de playas microscópicas, con extinción no completa del todo. 

E n resumen, la t ex tura sin ser def init iva y clávsica, lo que 
se l lama aneíesitica, lo es bastante pi lotaxicamente caracte­
rizada por las agujas de sus feldespatos calco-sodicos. N o se 
encuentra residuo vitroso. 

E . B .—Los fenocristales de macla polisintética, los cua­
les dan u n ángulo máximo de extinción, en la zona de simetría, 
de 15", es decir, acusan una andesina acida. 

E l cuarzo se encuentra en dos formas. H a y ctiarzo p r i ­
m i t i v o en playas con dimensiones apreciables y cuarzo se-
cundanrio in te rs t i c ia l , menudo, engloliando productos secun­
darios de descomposición de la horneblenda. E l p r i m e r o es 
escaso; y a l respecto hay que decir que mientras algunas pre ­
paraciones lo contienen, otras no, lo que manifiesta su desi­
gual distribución en la masa de la roca. L a alteración cons­
tante de las muestras observadas, no me ha p e r m i t i d o aA'eri-
guar si el cuarzo de p r i m e r a consolidación es autógeno, i n r a -
telúrico ó proviene de u n modo mecánico arrancado á las ca­
jas de arenisca de la f r a c t u r a , (jue atraviesa la andesita. Co­
mo minerales accesorios, solo puedo indicar , por su i m p o r ­
tancia, agujas de apat i ta . 
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E- C.—Los fenos de aiiñboi parecen haber proA'.enido de 
horneblenda. 

E n t r e los productos de descomposición se t i ene : epídoto, 
c lor i ta , y agujas de actínoto, calcita, magnet i ta y granos de 
augita . 

3 . " — D . E . — P o r la descripción hecha, denomino esta r o ­
ca como una andesita liorneblenda con cuarzo. 

L a presencia del cuarzo puede l l evar la denominación 
hacia otro sentido, á la daeita. S i n embargo preñero la p r i ­
mera clasificación en razón de que el cuarzo no ofrece los ca­
racteres necesarios para la determinación específica de i m a 
dacita. L a dacita no es una andesita que contiene s imple-
m.ente algo de cuarzo, sino que es cuareifera, es decir, presen­
ta una proj>orción notable, denominante en este m i n e r a l á 
punto que la dacita a r r o j a una ley de 6 7 % de sílice, p ropor ­
ción comparable á la roca abysal que le corresponde, es de­
cir , á una d i o r i t a cuareifera. L a dacita es una roca acida, 
donde el cuarzo se presenta en prismas hipiramirados exa-
gonales, ó en secciones más ó menos redondeadas y corroídas, 
con penetración de la pasta en su i n t e r i o r . Además, la daci ­
t a contiene entre sus minerales esenciales, la mica, elen.eii-
to que juega papel en las secciones observadas (C. ¥. P . ) 

Localidades. Esta roca se encuentra cori f:u-ies ñíonia-
na en el macizo del M o r r o Solar, en Manchay (quebrada del 
Manzano) y Cieneguil la y en las islas S. Lorenzo y el F r o n ­
tón- Además en pequeños macizos ó predominando en f o r m a 
de diques, en los cerros del N a r a n j a l , Candela y dentro de a l ­
gunos potreros de la hacienda Chuípiitanta, según he dedu­
cido por su disyunción columnar. 

M U E S T R A N O . 7 0 .—P r o v i e n e de Punchauca. 
1 . ' '—Descripción megaseópica.—^ocd compacta pesada, 

de color oscuro, chocolate sucio con manchas verdosas. Se de­
j a raA^ar con la cuchil la . 

Se reconoce fácilmente sobre el terreno, por el aspecto 
que ofrece de conglomerado brechóse, producido por los agen­
tes atmosféricos. Las aguas de l l u v i a han disuelto la calcita 
epiguónica del labradoi ' a lterado.—Sometida una muestra á 
la disolución por ácido c lor idr ico se observa que la disolución 
pronto se detiene, afectando el aspecto que se ve en el 3^aci-
miento . 

2. "— Descripción microscópica. — T e x t u r a porfídica.— 
Pasta microlítica con residuo semi-vitroso, r ico en granu la ­
ciones negras finísimas de magnetita . Algunos micro l i tos es­
tán maclados una vez; otros ofrecen la f o r m a de cr istal i tos 
bi furcados por ambas extremidades. 
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Fenocristales de labrador y augi ta en gran c a n t i d a d — E l 
pyroxeuo ofrece ma(da repetida. 

E l labrador presenta en su i n t e r i o r inclusos de la pasta, 
arreglados bien sea de i m modo reg idar por todo el c r i s ta l , 
b ien sea ocupando la zona próxima á la p e r i f e r i a . E s t r u c t u r a 
polisintética. 

Como producto secundario, abunda calcita y c lor i ta . 
3." D . E . — P o r la descripción hecha, clasifico esta muestra 

como una labradorita ó basaltita. 
Observación.—En Punchauca encontré í̂ stíi. roca cuauvlo 

u'ie enseñaron una ant igua boca-mina. L a basalt ita yace i n t e r ­
estrat i f i cada, y está casi a l n i v e l del valle. 

Tengo una preparación que proviene de uno de los diques 
en que abunda el macizo del M o r r o , que parece ind i car la mis ­
ma labrador i ta . Desgraciadamente, la calcitación de la roca 
es t a l que no he podido .medir una sola extinción, n i apreciar 
el relieve etc. de los minerales p r i m i t i v o s . Pero en cambio 
ofrece la misma f o r m a prismática de los micro l i tos y feno­
cristales de plagioclases, con parecida distribución de inclusos. 

MxTESTEA No . 80 .—Loca l idad : cerca de P a n de Azvicar 
( M a n c h a y ) 

l.^'^Bescripción w egaseópica.—Roca compacta de color 
gr i s plomo, t e x t u r a porfídica en que se advierten pocos feno­
cristales del feldespatos, pero bastantes de cuarzo con mayo­
res dimensiones y secciones exagonales ó sus derivadas. 

• 2."—Descripción microscópica.—Textura porf idica. Pasta 
impregnada de cuarzo, microgramtlítica, s in residuo vitroso 
V' con pocos micro l i tos , pero en cambio abundante en magne­
t i t a y en una sustancia cabr i t i l l a que parece ser una b i o t i t a 
secundaria-

Fenocr is ta les .—El cuarzo ofrece secciones poligonales 
ccn corrosiones y cristales i*otos cementados por el magna. 
E n la zona inmediata á su p e r i f e r i a , la pasta está impregna ­
da de sílice con i g u a l orientación, de modo que su extinción 
es comim'con la del c r i s ta l central . 

Los feldespatos generalmente no se encuentran macla-
dos, y cuando sucede lo contrar io , lo hace según la ley de 
Car lsbad ; s in embargo, he observado r a r a vez una macla po­
lisintética ancha y larga. Casi todas las secciones dan e x t i n ­
ción recta. Desgraciadamente la alteración es absoluta por 
kaolinización y calcitación (menos) Creo que puedo conside­
r a r á la mayoría como ortosa. 

Se observa sustancia amor fa en grandes playas, rodea­
da por el cemento ó por el agregado micáceo. Contiene gran 
número de inclusos todos sólidos, casi siemp^'e de mica. 

r 
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Minerales accesorios: A p a t i t a y cristales de zircón. 
Observación.—El producto micáceo parece representar 

el producto de la devitrificación de la sustancia isótropa 
(promorf ismo'O ; 7 este sentido, la ausencia de ésta en ia 
pasta, puede explicarse. 

L a pasta misma, no es característicamente m i c r o g r a n u -
lítica, desde que contiene micro l i tos , armque en escaso nú­
mero. P o r oti'a par te las playitas imas con otras i m b r i c a ­
das, si contuvieran algún residuo amorfo del magna, def in i -
l ían una tex tura felsítica ó petrosilicosa terminante . 

3."—D. E . — E n la terminología ant igua, esta roca sería 
u n pórfido cuarci fero , pero con la clasificación moderna f r a n ­
cesa, es una rhyoUfa. 

I I I — R O C A S DE CONTACTO Y F E N Ó M E N O S GEODixÁ:\ricos ANEXOS 

1-—Rocas de contacto. 

Mucha es la var iedad de las rocas de contacto que se en­
cuentra en la región de L i m a , tanto exomorfas como endo-
morfas , debido á la divers idad de los sedimentos tocados y la 
de las rocas erupt ivas actuantes. 

P o r hoy me reduzco á publ i car los apuntes y observa-
(dones realizadas años há, bastante f ragmentar ias é inco­
nexas, por cierto. 

R o c a s e n d o m ó r f i c a s.—Aquí convendría haber 
colocado algunas rocas descritas ( E p i d o l e r i t a s ) pero preferí 
ponerlas a l lado de las pronior fas , eu atención á su ubicación, 
es decir, para respetar la ordenación n a t u r a l de los hechos del 
terreno, ya que m i t raba jo tiene como objeto p r i n c i p a l u n es­
tud io local. 

R o c a s e X o m ó r f i c a s. Pizarra chiastólítica.—En 
los cerros de la chácara Puente Palo , próxima á Piñonate se 
encuentra una p i z a r r a negra, silicosa donde se observa con a l ­
guna atención una m u l t i t u d de pequeñas agujas, que no son 
otra cosa que cristales de c l i iato l i ta , var iedad de la andalusita. 
I^ero, donde se a d m i r a este m i n e r a l de contacto es en P a n de 
Azúcar, cerca de Manchay. Allí el 3'acímiento se señala desde 
lejos por dos cosas: la f o r m a p i r a m i d a l del cerro P a n de 
Azúcar y lo negro del sedimento inmediato , que parece carbón 
de p iedra y que no es sino una p i z a r r a chiastólítica. L a piza­
r r a contiene, en efecto, g ran cant idad de chiastolita pero de 
dimensiones apreciables, formando u n conjunto de fenocrista­
les entrecruzados que resaltan en la roca negra. 

Marmol granatitico.—En el contacto del M o l i n o Otero, 
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ubicado en el S. Cristóbal, se advierten, entre capas de arenis­
ca, otras capas de calcáreo donde el metamorfismo se ha acen­
tuado hasta f o r m a r m a r m o l , el cual contiene en su masa ]>e-
queilos cristales octaédricos de granate color de pistache 
(verde ba jo ) Atacando el calcáreo por u n ácido d i lu ido , que­
da u n residuo del re fer ido granate. 

Granatita.—En el mismo yacimiento se encuentra una 
capa de roca afanítica de color anaranjado sucio, con poten­
cia escasa, que al microscopio manifiesta ser una masa homo­
génea de granate. , 

L a abundancia de los granates rojos en los alrededores 
es m u y grande. E n Amancaes y en la M o l i n a , sobre todo, esa 
abundancia es exagerada, acompañada de t u r m a l i n a é ido-
crás. Desgraciadamente estas pequeñas gemmas son de ma­
la calidad, por que son opacas y ofrecen poca ó n inguna ho­
mogeneidad de composición en su estr i i c tura , de modo que 
sus caras presentan coloi*es desiguales y su tal lado no da p r o ­
babi l idad de éxito en la i n d u s t r i a , 

Adiíwics y liornfels—Productos de la acentuación del exo-
morfismo, se eucuenti'a en la zona de contacto del cerro S. 
Cristóbal, adinoles debido á la vecindad del diabas, y l iornfe ls 
ó corneas generados por el magna granítico. E l estudio de­
tal lado de esta roca sei'á m u y interesante cuando se empren­
da, por que una excursión hace ver, sobre el tei-reno, lo nume­
rosas que son estas recristalizaciones metamórficas. 

E n el contacto de Conchan se observan fenómenos igua-es. 

2.—Fenómenos geodinámicos. 

V o y describir u n fenómeno observado dos veces en la re ­
gión de L i m a y que ofrece i ina significación valiosa, para la 
geología de la comarca. 

Contacto de (Umcliáa.—Atrás de Chorr i l l os y no lejos de 
V i l l a se extiende una playa hermosa que se denomina Con­
chan. E n el extremo norte, se levanta la d i e r i t a soportando 
el macizo del M o r r o Solar. E l contacto se ha advert ido des­
de antes de l legar á la playa, en el camino que se sigue p a r ­
t iendo de la hacienda V i l l a ; se nota, en efecto desde lejos, la 
d i o r i t a cubierta por sedimentos de arenisca del lado de los 
j^antanos y lagimas conocidas por los cazadores. 

Recorriendo el contacto se reconoce que la d i o r i t a ofrece 
una estructura ó desmembramiento en bloques paralelipípe-
dos (disyunción) , cuya orientación esta relacionada con la 
dirección 3̂  el buzamiento de las capas sedimentarias, puestas 
en contacto. E n efecto, sus bloques están dispuestos de mo­
do que sus caras quedan normalmente á la inclinación de los 
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estratos. Además, el espesor de dichos bloques va d i s m i n u ­
yendo á medida que uno se acerca a l contacto efectivo de los 
macizos sedimentario 3̂  e rupt ivo , a l , extremo, de que en aquel 
sit io , la d i o r i t a tome la estructura de una roca sedimentaria 
con sus planos de estratificación, según se ve en la figura co­
rrespondiente. 

F i g . N o . I T 

P o r otra parte fijándose en la masa de la roca e r u p t i v a 
bañada por el mar , se observa que la disyucción se realiza 
según filones m u y delgados (de 2 á 4 milímetros) de eolor 
blanco sucio, que atraviesan completamente los bloques. Es ­
tos filones estrechísimos no pueden componerse sino de f e l ­
despatos y cuarzo, y t ienen que haberse formado durante el 
proceso de la consolidación de la roca, es decir, por p r o m o r -
fismo. Y se comprende que estos filones juegan, en la roca, el 
papel de superficies de menor resistencia, segtín la cual se 
f r a c t u r a la d i o r i t a , como efectivamente sucede siempre en 
Conchan. E l agente directo que ha generado los menciona­
dos filones no parece haber sido otro que la presión ejercida 
sobre la masa pastosa de la roca, por la raíz del brazo del an­
t i c l i n a l de L i m a allí denudado; presión que atravesando los 
bordes del magma ha obligado á sus elementos minerales, á 
t omar u n arreglo pseudo-sedimentario. 

E n el contacto de Otero (S . Cristóbal) se encuentran fe ­
nómenos geodinámicos de i g u a l clase. De allí poseo una 
muestra de d i o r i t a cuarei fera en que sus elementos están dis­
puestos de t a l modo que se le puede l l a m a r gnésica poi" la es­
t r u c t u r a que enseña. 2'^e>^^ 

]*'ig. X n , 7 2 

U n a preparación de esta muestra pernñte constatar la 
fracturación de todos los nnnerales autógenos. 
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C A P I T U L O l Y 

G E O L O G I A D E L I M A Y SUS A L R E D E D O R E S 

DeR])iiés del análisis viene la síntesis: después de presen­
t a r metódicamente los conocimientos antiguos y los nuevos 
aportados por mí, conviene f o r n n i l a r la teoría que los englo­
be, f ormando u n cuerpo lógico. Es decir, llega el niomentc; 
de resunur el estado actual , t r a n s i t o r i o , de la geología de 
L i m a y sus alrededores. 

Tratando de establecer u n p l a n con el ñu de rehacer el 
proceso d(d relieve actual , me parcele lo más n a t u r a l seguir, 
paso á paso, y sucesivamentís los episodios en el mismo orden 
cronológico de su realización; episodios anotados en las obstn*-
A 'aciones descritas eu los tres capítulo?^ anteriores. Así, ])ues, 
me ocuparé 1.", en la fomnación mesozoica; 2.", formación 
e r u p t i v a y ?>:\o actual . 

1. FoRMACióx :\rKsozoTeA.—El D r . P A T U X ' K E ( 1 ) a l t r a ­
t a r sobre el Cretácico ln fer i (u* eu Sud América, en sus relacio­
nes con las provinc ias mediterránea y a lp ina , decía eai 1903 
que " d e l cretácico i n f e r i o r del Perú, sólo se conocen con cer-
*'teza sus horizontes super i o res " ; y mas adehuite agrega: '*la 

presencia del neocomiano se puede presumir por la especie 
"descr i ta i)or G A B H , como A ni iuouite.s sp. ined. ex. aft*. Rcnan-
^'xiantis !>' OiíB, y, cnJtndn.s i>' OIÍB. 

Los grupos S. Lorenzo y Puente I n g a , atestiguan el régi­
men marítimo estaldecido durante la edad neocomiana, entre 
ia región de L i m a y diversas comarcas de los continentes A m e ­
ricano y Eui 'opeo; según lo revela la <-ompara(dón de las f a u ­
nas correspondientes, registradas en el cuadro f i n a l del ca­
pítulo I I T . Además se dedu(H' ])or aquel cuadro que en la nús-
nia regi<3n no ha sido posU)le separar el Eerr ias iano del Neo­
comiano, como ha sucedido en Argent ina y Chile. ( 2 ) 

( 1 ) P A I ; I A K K \ \ ' — C c h c r dic Krcidcformaüon in . Sudamcrika ¡ind ilirc Bcaic-
^ hungcn zu andcvcn Gchictcn- T F Í L C ! . ? K A V O — C O D A , pap;. 6 5 . (Anales del Ins t i tuto Téc­

nico é Industr ia l del P e r ú — S o c i ' d a d Nacioual de Ingenier ía—1904) . 
(2 ) J V r j x K E W—L(íc. cii pag. O 5 
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L a consecuencia de esta consideración fundamenta l , es 
la conñrmaeión del modo de pensar del P r o f . S T E T N Í I A N > Í 
acerca de la edad de las capas reconocidas por él, pertenecien­
tes al grupo San Lorenzo. L a f a j a neoconüana casi no in te -
i ' r u m p i d a , que corre desde A laska hasta la t i e r r a del Fuego, 
constantemente l)añada por el Pací f ico , y que f i g u r a en el 
tratado de Oeología del P r o f . LArrAREXX, queda igualmente 
confirmada, en lo que concierne á la i'egión de L i m a . 

E l área de L u n a fué ocupada entonces ])or u n m a r 1>as-
tante p ro fundo y que se extendía á sus alrededores. E n efec­
to , la vinculación de la naturaleza de la roca de Puente l u g a 
que es una ar c i l l a finísima, con sus fósiles donde i)redonú-
nan cefalópodos, revela el endurecimiento de i m fondo de m a r 
limoso, y, por consiguiente, pelásgico. Además, viene á r e f o r ­
zar ese concepto la potencia considerá])le del macizo sedimen­
t a r i o que resulta de la unión de los grupos S. Lorenzo y P u e n ­
te I n g a ; potencia que no puede apreciarse en no menos que u n 
kilómetro. Semejante formación ha tenido (pie s u f r i r acci­
dentes apreciables durante su largo proceso. 

Tratándose, ahora, de aver iguar esos accidentes efectua­
dos durante el largo lapso de t iempo en que se ha desarrol la­
do el macizo sedimentario de L i m a , hay que a(nidir á los do­
cumentos yacentes en el terreno de sus alrededoi*es. Es decir, 
llega el momento de va lor izar algunos hechos descritos para 
esta recomposición sintética. Desde luego, hay que recordar 
que para esta labor es necesario tener presentes dos cosas: ca­
racteres estratigráficos y caracteres paleontológicos. E l ideal 
de este estudio sería poder determinar P, las l)andas isomo-
nócronas de que se compone el macizo, y 2.", las lagunas, t ras -
gresiones y regresiones, que pueden d i v i d i r l o . 

L a u n i d a d genético-sedimentaria, ó sea, la banda isomo­
nócrona, tiene tanto va lor para la edificación de u n macizo, 
como la zona paleontológica que es la u n i d a d estratigráfica, 
tratándose de la escala cronológica.—La banda isomomxu'ona 
se compone, según R U T O T , de tres sub-bandas caracterizadas 
por sus respectivas facies litológicas: gu i jarrosa , arenosa y 
arcil losa, enumerándolas desde la or i l l a hasta el m a r ]n*o-
fundo . 

Pero hay que precisar, (pie si en estado n o r m a l , s in t ras ­
lación de or i l las , la superposicióii de esas sub-bandas es en 
el terreno (de a r r i b a á abajo) : 

Sub-banda gu i jarrosa 
„ arenosa 

arcillosa 
ese orden de posición se inv i e r t e cuiuido avaiiza el m a r sobre 
el contienen te. 

i 
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A h o r a bien, tratándose de una extensión t a n reducida co­
mo la de L i m a , puede decirse que la presencia de los IIopl. 
Pfliíckeri, IJopJ, Raimondii y Hoj)l. Lorcnsis, en capas inme­
diatas de areniscas y arc i l la pizarrosa ( y calcáreo) definen 
una de esas bandas, pertenecientes a l grupo de S. Lorenzo. 
Viene á apoyar la existencia de esta banda isomonócrona, el 
hecho de encontrarse, subyacentes, dos formaciones l i t o ra les : 
los bancos de cuarcita con Polydora Ilahicln, que señala ima 
zona in ter co t i ca l ; y el*lecho de arenisca con rodados (pag. 73) . 
l íe modo (pie la banda quedaría de f in ida por las siguientes ca^ 
pas: 

Sub-banda arc i l losa : Capas de arenisca y arc i l la p i z a r r o ­
sa ( y calcáreo) con í].o¡)L.Pflucli'cr¡, Hopl. Pninton-
dii, y Hopl. Lorcnsin. 

Snl>banda arenosa: Capas de cuarcita con Polydora Ila-
hiehi. 

Sub-banda g u i j a r r o s a : I J C C I I O de arenisca con rodados. 
Co]i el orden de superposición de la escr i tura, t a l como 

yacen sobre el terreno del Morro . 
Fijándose u n poco, se observa que el orden de superpo­

sición de los estratos del M o r r o está in^^ertido, lo que se podría 
expl icar aceptando una traslación pos i t iva de las pla3^as. 

Soy de pai'ecer, como tesis general, que la convicción re ­
quiere prue])as directas y positivas, pero mientras que no se 
obtengan, esta trasgresión puede aceptarse como una hipóte-
sTs probalde. Ef(K:di\-am(Mite, si suponemos establecido el ré­
gimen sedimentario, después de realizarse el avance del m a r 
sobre el contienente, se tiene de u n modo n a t u r a l , la ocurren­
cia de depósitos pelásgicos cubriendo depósitos l i torales , t a l 
como ocurre en el M o r r o . Además en la isla S. Lorenzo y en 
Piñonate, se encuentran restos vejetales, v. gr., troncos y r a ­
mas de heléchos, (-uya ubicación parece señalar sucesÍA^as o r i ­
l las, diferentes ni\'eles alcanzados por el m a r en su ascensión 
trasgresiva. L a circunstancia de que, en el depósito de la ca­
leta del Paraíso, la capa waldeana está cTibierta con otras de 
Crassatella a cuta y Pectfniculo sp. i n d . , también se explica 
con esa trasgresión, pues el lecho con vejetales sólo puede 
subyacer bajo otro netamente mar ino , cuando aquel fenóme­
no se realiza. 

L a traslación posi t iva de la o r i l l a cuenta en su apoyo con 
;ma razón de orden más elevado. A l estudiar metódicamente 
la composición litológica de los alrededores de L i m a , di^'idí 
su cohmma sedimentaria en tres formaciones caracterizadas 
por el predominio de la clase de su roca, y así enumeré, de 
a r r i b a á bajo, t a l como se encuentra en el ter i ' cno : 
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Fonnaeión calcárea . . . ? ^ S o l a r - S . Lorenzo 
Formación arenisca . . . ) ^ 
Formación arcil losa . . . . Grrnpo Pnente Inga—Palao , 

L a formación arenisca se compone de estratos de arenis­
ca y p i z a r r a arcil losa, donde la arenisca jnega n n papel i m ­
portantísimo por su enorme desarro l lo ; gl iora bien si sobre 
esta formación se extiende la poderosa formación calcárea de 
L i m a , como se hizo ver en su opor tun idad , no se explicaría 
esta subordinación, sino aceptando la trasgresión re fer ida . 

Límites de la formación neocomiana limense,—No se co­
nocen desgraciadamente los límites i n f e r i o r y superior de l 
macizo neocomiano de los alrededores de L i m a . S i n embar­
go, tratándose de acumular indicaciones que c ircunscriben el 
campo desconocido, puedo presentar algunos documentos. 
Debo á los señores ingenieros R O Í I A X ' A Y H A B I C H ( h i j o s ) va­
rios fósiles característicos que me p e n n i t e n señalar la presen­
cia del piso AUnano ( G a u l t ) en el departamento de L i m a . 
Así en Baños, situado en el d i s t r i t o de A t a v i l l o s A l tos , per­
teneciente á la prov inc ia de Canta, se encuentran ; Acaatho-
ceras Ltjelli L K Y : M . , Schloenhachia ((carocariuata S H I : : \ ! ; y en 
el cerro S i l l i p a t a de la quebrada de Pancha, situada á 8 le­
guas de ]\Iatucana, perteciente á l a prov inc ia de Huaroehirí, 
se encuentra en unas capas cai'lxtnosas: Sciiloeubacliia acii-
tocarinata S H U A Í . y Brancoeeras e<joccr<doides S T E I X : \ L A X X . 
T ôs mencionados fósiles son característicos para el A lb iano 
(STKix:\rAxx) del Perú, y p e r m i t e n extender ese piso, domi ­
nante en Y a u l i , Hual lanca y otras localidades. 

Después de deternünar la edad del macizo, algunos ac­
cidentes en el régimen de su sedimentación, y el ni\'el supe­
r i o r hasta hoy conocido ( A l l ) i a n o ) , correspondería, ahora, 
extender el horizonte del })iso Neocomiano de L i m a , por todo 
el t e r r i t o r i o del Perú. Pero no se conocen datos seguros. L o 
único que puede decirse, a l respecto, es que el P r o f . S T E I X -
M A X X en su v ia je á Chanchainayo, donde tuve el honor de 
acompañarlo, encontró en unos calcáreos situados á dos le ­
guas a l E. de la Oroya, varios fósiles silicificados (Trigonias, 
Astarte y Pentacrinns) sobre las cuales, en su i n f o r m e dice 
cpie le pare(*en ind i car el piso Neocomiano. 

Construido el macizo, m u y pocas son las indicaciones que 
señalan los fenómenos que sufrió después, hasta l legar á 
nuestros días, según se ve en seguida: 

P l i e g u e : s u o r í g e n , e d a d y m c c a n i s m o.— 
Uno de los "fenómenos, quizá el más impor tante del macizo se-
dunentar io , les el ant i c l ima l de L i m a , cuyo mecanismo se hal la 
íntimamente vinculado con el emplazamiento del macizo e r u p -
tivOj denudado aquí y allá, sembrando lagunas graníticas, a l 

r 
i 



p r i n c i p i o , para desarrollarse, después ampl iamente a l E . de 
la ciudad. 

Que el emplazamiento del macizo erupt ivo fué coetáneo 
con ia formación del ])liegue es más que probable, por la dis-
yimción observada en ia zona de contacto á ambos lados de la 
bóveda destruida, y en sus mismas raices (Conchan y S. Cr i s ­
tóbal, Islas Palominos y Puente Pa lao ) ; disyunción y con­
tacto ya estudiados. 

Acerca de ia edad del pliegue, hay que t r a t a r por de­
t e r m i n a r el sistema á que cori'esponde, ya que la región de L i -
Uia ha podido s u f r i j ' dos: uno or ig inado por el levantamien­
to de la Cord i l l e ra de la Costa, y otro por la Cord i l l e ra Oc­
c idental de los Andes. 

L a Cord i l l e ra de la Costa se encuentra hoy a l término 
de su ciclo, en nuestro t e r r i t o r i o , reducida generalmente a l 
pú(deo arcaico (gnei^^ y micaesquistos), reconocido desde 
MoUenHTTiasía Chala por mí, hace varios años. Poster ior ­
mente el ingeniero IhíAVo, en diferentes viajes ha podido re -
cono(H^r su continuació]i más al Nor te , con facies arcaica desde 
la ba¡!Ía de Caballas hasta la península de Paracas ; y además 
en la caleta de E u j a m a , á 75 kilómetros de L i m a , más ó me­
nos, según i n f o r m e pers(mal que le debo. 

Poco se ha estudiado esta cordi l lera eu el P e n i , así co­
mo sus sedimentos. Parece (pie a l Sur las Tínicas capas re ­
conocidas f u e r a n las paleozoicas de Paracas (caracterizadas 
]>or vai'ias especies de Lepidodendrom) que comprueban la 
ancianidad (arcaico) de sus gneiss y micaesquistos ( 1 ) , y las 
terc iar ias de Ocucaje, trasgresivas en Paracas y Caravelí. 
l^as capas de la península de Paracas son areniscas t ras to rna ­
das por la vecindad de rocas e r u p t i v a s ; pero algunos sedi­
mentos terc iarios , conservan su p r i m i t i v a hor izonta l idad . 

Eespecto á la prolongación de esta Cord i l l e ra de la Cos­
ta a l N o r t e de L i m a , puede recordarse lo que dice SXTESS, 
cpiieii opina porcpie ella reaparece entre Nepeña y Casma. S i 
esto fuera cierto yo podría c o n t r i b u i r con u n nuevo dato de va­
lor , consistente en la época de ciertas capas superyacentes, no 
lejos de H u a r m e y , en la región l i t o r a l de la Zorra," donde apa­
rece u n macizo sedimentario mesozoico con Amnionites. 

Sobre u n maj^a se advierte (pie, en tesis general, ambas 
cordil leras son paralelas, de modo que probablemente en la 
i'cgión de L i m a conservarían su paralel ismo, si 1? de la cos­
ta fuera reconocible. Y como el eje del a n t i c l i n a l de L i m a es 
paralelo con la dirección de los Andes, ese plegamiento puede 
coT'responder á cualquiera de estos sistemas. 
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Los depósitos terc iar ios reconocidos en la costa de P i n r a . 
entre P a i t a y Tmnbes, (1 ) generalmente no conservan su ho­
r i zonta l idad , de modo que el levantamiento de los Andes si 
se llevó á cabo, en sus líneas pr inc ipales , durante la t r a n s i ­
ción del Cretácico a l Terc iar io , continuó todavía su ascención 
en el sistema Xeogénico (Mioceno y Oligoceno), segiui la con­
tribución de Gií/YiíowSKT. De allí que s i correspondiera el an ­
t i c l i n a l de L i m a a l sistema de los Andes, ese ])liegue y el em­
plazamiento de la d i o r i t a y la intrusión andesítica, todos serían 
post-cretácicos. 

P o r oíi'a par le , s i el plegamiento de los sedimientos de 
L i n m , se debe a l levantamiento de la Cord i l l e ra de la Costa, 
hay que aceptar (pie este tuvo lugar en una edad post-neoco-
miana , de modo (pie puede haber reahnente una di ferencia de 
edad entre amibas Cordi l leras . E u conchisión, ([ue atendién­
dose á los datos cumpulsados, el a n t i c l i n a l de L i m a puede te ­
ner una de estas dos edades: ó cretácico (post-neocomiauo) 
ó terc iar io (neogénico) . Estudios posteriores, ó mejor , a l ex­
tender el horizonte de L i m a , se tendrá nuevos datos con los 
cuales probablemente se resolverá este asunto. 

2 . — M A C I Z O EHUPTIVO K I X T U U S I Ó X I>K IÍOCAS VOLCÁXICAS. 

Macizo dioritico.—Después de estal)lecerse la coetauei-
dad del a n t i c l i n a l de L i m a , con el emplazamiento del mac i ­
zo erupt ivo , sul)ya(*ente, puede decirse que la contracción de 
la corteza terrestre es la causa co imui para estos dos femóme-
nos importantes , cuya resultante es la aparición del contra­
fuerte dí̂  los Andes ( a l parecer) que f o rma l ioy las cumbres 
del relieve de la i-egión de L i m a . 

Solidificada la ro<-a, fuera de la acción de los agentes 
exteriores, hoy se X)resenta á nuestros ojos, mostrando, apro ­
ximadamente, la estupenda y desigual oípiedad que ocupó des­
de el momento de su emi) lazamiento; oquedad oculta por una 
formación sedimentaria (pie después sólo el t iempo ha p o d i ­
do destr iur , para enseñar, en parte , el borde de u n enorme ma­
cizo erupt ivo . 

N o se t ienen fundamentos iráva resoh'er def init ivamente 
la f o r m a de su yacimiento. Ateniéndose á los couocdmientos 
adquir idos hasta hoy, acerca de los yacimientos denominados 
lacoJifos, creo que la formación erupt iva de L i m a no ofrece 
los caracteres requeridos al respecto, pues parece averiguado 
que los lacolitos comprenden solo rocas (*on dos tiem])os de 
cristalizaci()n, es decir, con minerales (pie ofrecen dos crea­
ciones diferentes en su génesis. Además, entre las raices del 

( i ) G R Z V H O W S K I J.—OíV Tcrtiarahlagcíiingen des nordiichen Perú uiid ihrc Mo-
Huskcnfanna. 



a i i t i c l in ioa l , allí justamente donde debe Anacer el lacolito p r o ­
ductor del domo intumescente, no descubre roca erupti^•a. 

Acerca de la clasificación petrográfica solo pucnle decir­
se también nu iy poco. Las muestras estudiadas son en corto 
número. S i n eml)argo parece (pie se t r a t a r a de una d i o r i t a 
cuarei fera, en vista de (|ue esta es la deternúuación corr ien ­
te, de las muestras obsen-adas. Empero , es necesario a d v e r t i r 
que rocas de Cliosica, es decir, m u y alejadas de L i m a pero 
donde los agentes atmosféricos han erosionado nuudio más, 
( 1 ) dan i g u a l determinación, con la c irc imstancia de qiu^ 
Cliosica se euínientra en una comarca donde el inteniperismo 
ha obrado más pro fundamente sobre el macizo empti^x). 

Rocas voJcfuiicas.— Según todo lo ex])uesto en el cuer])0 
de este estudio es un lieclio que, en la región de L i m a , soL)re u n 
macizo plutóuico, se extiende una formación sedimentaria, 
atravezadíjpor numerosos di(pies de rocas volcánicas, especial­
mente por andesitas. L a cuestión es a\'eriguar la edad de es­
tas andesitas y la relación que pud iera haber entre ellas y la 
d i o r i t a sub-yacente. 

A l i o r a ])i(,'n, de acuerdo con io que se conoce teóricamente, 
acerca de la corres})oudencia establecida entre las rocas p l u -
tónicas y volcánicas, hace t iempo que se acepta que las d ior i tas 
>' las andesitas provienen de u n núsmo magma. De modo que 
entre las d ior i tas de San Cristóbal, Manchay etc. de los alrede­
dores de I j i m a , se establece de hecho \m laze estreí^ho de p a -
rentezco con las andesitas del M o r r o Solar, San Lorenzo etc. 
de la misma regi('fn. O en otras palabras, que todas estas rocas 
t ienen u n mismo origen. 

Considerando el mecanismo del anticUnical de L i m a y el 
enq^lazanúento de la d i o r i t a , la aparición de las andesitas es 
una consecuencia lógica en el encadenanúento n a t u r a l de los 
hechos. Porque al plegarse hi formación sedimentaria t u v i e ­
r o n que pi 'oducirse fal las , saltos, f rac turas y grietas de u n rao-
do ine lud ib l e ; y como el magua tomó asiento a l mismo t iempo, 
llenó los espacios canali formes del reservorio que le ofrecía, 
f o rmando así los diques y filones-caj)as audesíticos, algo así 
como apófisis del ]'eser\'orio abisal. 

P o r otra parte ]io es posible acei)tar, que una vez enipla-
zado el macizo d ior i t i co , endurecido y enfr iado , pud ieran a t r a ­
vesarlo diques de andesita; y menos (pie las capas sedimenta­
rias , defendidas por u n enorme su])-stratum granítico, fue -

( O Esta es una de las razones que hay en favor para referir el anticl inal de L i ­
ma al sistema de los Andes, 



r a i l trastornados posteriormente a l emplazamiento diorític-o 
para qne pudiei*an f(n'mai'se las f rac turas j>or do]ide después 
ascediera a l magma audesítico. 

E l relieve actual de L i m a está modelado, en gran parte, 
sobre la zona de contacto del macizo eru})tÍA"o, y por eso, abun­
dan las dislocaciones (¡ue ofrece la estratiñcación. Esta zona 
es la que ha tenido que s u f r i r más por las rocas intrus ivas , 
desde que ella yace inmediatamente sobre el centro del cual 
aquellas han par t ido , raudñcacándose en sentido r a d i a l . 

P o r lo demás la presencia de la r h y o l i t a y la basalt ita, 
alejadas entre si á g r a n distancia, no son argumentos en con­
t r a r i o . A l revés estas rocas volcánicas pueden p r o v e n i r del 
mismo magma común á la dK)rita y á la andesita, s implemen­
te, por desviaciones sucesivas del magma p r i m i t i v o , toda vez 
que las plutónicas respectivas 6 se encucaitran como la epido­
l e r i t a , ({ue rex)resenta el gabbi-o necesario para la basalt i ta , ó, 
aún cuando no se haya descubierto, como el gran i to necesario 
á la r h y o l i t a , no se puede presentar razón seria ([ue se opon­
ga á su presmnible existencia, desde que una desviación ] )ro-
m o r f a r ica en ortosa puede proporc ionar el magma requer i ­
do. Este grani to no sería m i gran i to propiamente dicho, sino 
una transición de la d i o r i t a al t ipo gi 'anito (dásico. 

3 . — M O D E L A D O AC^TUAL.—Las causas genei*ales, inmedia ­
tas, del relicAX- actual son conocidas, ])ero se ignora todavía la 
topografía soln*e la cual opei'aron. .La formación cuaterna­
r i a de L i m a es muí mera consecuencia del régimen acuoso de 
los Andes centrales, desempeñando allí un papel n m y i m p o r ­
tante, la ascención de los glaciales, fenómeno que acontece hoy 
mismo, en nuestros días. Todas las personas (pie han v iv ido 
algún t iempo en nuestra s ierra saben, por j j r o p i a observación, 
que la z(ma de las nieves per])etuas retrocede, abandonando 
depósitos morenales. Es decir, sigue el movimiento negativo 
de las nieves, comenzando con el término de la é}>oca glacial . 
] )e allí, ])ues, (pie las deyecciones ai 'rojadas por los COIK^S de 
los ríos Kímac y Chillón, han provenido de materiales super­
ficiales, escalalonados en los xVudes y (aiyo origen puede ser 
var io , V. gr., de))ósitos hunistres, morenas y t i e r r a vegetal 
arrancada á los íÍan(?os de los valles, dídiido a l deshielo alter­
nado y las acciones mecánicas, corrientes. E l horizonte más 
alto reconocido de estos depósitos es el ])nestoceno. según se i n -
liere de una muela de Eqiuis cHrvidens Owen, hal lada en Y a u l i 
.V (pie figura en la colección del D r . L L O X A I Í D O P E L I C K E I Í V 
E i c o , (pi iei i la clasificó. 

L a acción destruidora de los conos d(d Ríiimc }• Chillón, 
han denudado de raíz el relieve p r i m i t i v o , para después cu­
b r i r , l lenar y elevar el n ive l del suelo con sus aluviones, bus-



cando el régimen n o r m a l de su corriente, aún no establecido. 
E n esta labor han divagado ambos ríos, dejando huellas de 
sus antiguas or i l las . 

Vi'¿. Xo. 13 

Pero aquí se levanta otra cuestión: desde cuando a r r a n ­
ea la v ida de estos ríos, Rímac y Chillón ?—Porque desde que 
se f o rmaban los Andes, las precipitaciones atmosféricas han 
generado conos deyectivos. O, en otros términos, g,á que p i ­
so a t r i b u i r la base de la formación a l u v i a l limense de nues­
tros días?—Como ya lo d i j e en su opor tun idad , no se dispo­
ne todavía de documentos ó indicaciones, capaces de d i l u ­
c idar este asunto. 

Acerca del modelado actual de la costa, se ve en el lado 
de Conchan y S. Lorenzo, el impor tante paj)el que desempc-
nan las arcadas y los t inajones ( 1 ) . Así, en las inmediaciones 

de la caleta de Ch i ra y en Conchan mismo, se t ienen e jem-
]>los típicos de t inajones semejante á los conocidos de I s lay , 
aunque con menores dimensiones. I en la ]>laya-del F r o n ­
tón, oi)uesta á la que nñra al Callao, se ven altísimas arcadas, 
algunas de las cuales comienzan á rom])erse por su bóveda. 

( i ) LissüN C 1-—T.(tc. cit. 



N O T A S . — S o i o he coiLsiderado una de Jas formas de los moides aiielífe-
i'üs que yaceij hacia la base de l ]\tom) Solar, tomando eonio c r i t e r i o su 
abundaneia y predomin io . M e refiero a l molde determinado como Scidi-
tlius (Tigillites) llahichí L iss . 

Uespíiés de l / i fecha en (¡ue publiíjué aíjuel t r a b a j o he ten ido 
el íi'usto de conocer las memorias reiiiai 'cables sobre estas impresiones y 
moldes inter iores , ]>id)licadas i )or h)s Srs. L E B E S C O N T E (Ouvi'es postumes 
de M A R I E U O U A U L T ) . año 1 8 8 3 y D E L G A D O , años 1 8 8 6 . 1 8 8 8 y 1 9 0 8 ; y en 
fin, una interesante nota del Pro f . D O U V I L L É H . inserta en el boletín de 
la Soc. Cit-()\. de Francia añ(i 1 0 0 7 . 

L(¡s t raba jos de los SJ-S. L K B E S C O X T E y DELGADO jiüe han p e r m i t i d o 
dar un paso más. respecto á la especificación de l molde de C h o r i ' i l l o s ; 
y la nota de DOLJVUJ.É , considerar una contribución i m p o r t a n t e acerca 
de su genero, t a n t o desde el p u n t o de vista j iu ran iente paleontológico, 
cnanto estrat i gráfico. 

.Después de leer atentamente los primer(ts autoj'es ya, citados, creo 
qne la forma Srolifliiis liin'ayi.<< n.\T,L. ofrece el mayor parentesco posi­
ble c(»n el Scoíit!t.ns llahivld. 

E n la publicación de Dorvn. i . i ' : , además del estal>lecimiei^to del género 
PoJijilaya, i )ara los anélidos (pie labi 'au una perforación (.¡ f o rma de U , 
basándose en la opinión autor i zada de los Srs. S M . J(.)SEPÍ' l*rof. (JL\.RD, 
se i n d i c a n moldes análogos que no conozco con suficientie d e t a i i e : Poljjdora 
ciliaíu, Polij. iioplura y Arenicolites difhjmus qne corresponden á niveles 
estratigráficos diveisos (Cenomaniano y C a m b r i a n o ) . Tomando en consi­
deración estos nuevos datos, ]>arec.e (pie el Scolitlnis llabichi pertenece 
á nn génei'o que se ha modif icado bastante poco, con el t i empo . 

Como el género Pohjdora á j u / g a r por la nota del ]*rof. D o u v n . L É se 
f u n d a en el conocimiento del animal mismo, creo que lo n u ' j o r es cam­
b i a r el género 8cüI>IJnis (Tigillites), basado en la f o r n u i de su nu)lde. por 
el de Pohjdoya, def inido i )or los caracteres del organismo per f o rante . Es 
por esta raz()n que en el t r a b a j o ac tua l , he sus t i tu ido el T¡gilli(<'s ílaiiiclii 
por la Pohidora Habicki. 

S i n embargo quizá si no esíá bástanle jns l i f i cado este trueípie de 
géneros. E n efecto, según la nota de l Pro f . D O U V U . L É . los rasgos carac­
terísticos de los moldes p o l y d i f o r m e s no coneuerdan conipletamiente con 
mis descripciones de los moldes de l Salto del F r a i l e (Chorr iüos ) . En 
lo qne di f ieren esencialmente es en lel cuerpo s i tuado en la par te i n f e r i o r 
de la V y que he considerado como cuerpo generado por la ascención ver­
t i c a l del anélido, p a r t e i n f e r i o r que reg is t ra una sucesjíón indiefinida de 
curvas casi simétricas, t a n próximas á veces, que se b o r r a n y dan el as­
pecto de n n sólido liso. E n lo f u t u r o , (piizás, si esta par te inferi(n* pueda 
j u s t i f i c a r la proposición de u n género nuevo. 

Acerca del v a l o r estratigráfico de la Pohjdora Jfid)ich¡. todo hace 
eor.sidcj-arlo hasta hoy como u n fósil mesozoico; refiriéudínne, para ello, 
á la posición de su hor izonte s i tuado entre capas miesozoicas. Según Dou-
v n . L É e.ne género viene presentándose desde el Cambr iano (Arenicolites 
didymus) hasta nniestros días. 
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Si el hor izonte qne he denominado Puente Inga-Palao pertenece a l 
sistema Cretácico, cpie es m i h u m i l d e parecei ' , resulta que el hor izonte 
super ior , M o r r o S o l a r — S a n Lorenzo debería, con mayor razón, ser t a m ­
bién Cretácico, cuando menos. A h o r a bien, el Sr. I I A T J G considera el men­
cionado hor izonte JForro So lar—San I jorenzo como berr ias iano ( 1 ) . A d e ­
más, el Sr. I I A U O conceptúa (pie las formaciones de K n o x v i l l e ( C a l i f o r ­
n i a ) y Catorce ( M é j i c o ) , pertenecien la p r i m e r a al P o r t l a n d i a n o ( 2 ) (ó. 
por lo menos, las p r i m e r a s capas de K n o x v i l l e ) y l a segunda a l T i t h o n i a -
no ( 3 ) ; y como a l comparar la fauna de L i m a con las de esas f o rmac io ­
nes las supuse (de acu'crdo con sus autores) neocomianas, y es u n hecho, 
p a r a mí, el pareiitezco cpie existe entre atjuellas y la de L i m a , resul ta quie 
el hor izonte del M o r r o So lar—San Lonenzo no es Cretácico, sino Jurásico. 

Y o mismo, al es tudiar algunos A m m o n i t e s de ese horizoíite. he en­
contrado razones poderosas ¡ tara establecer parentezco con formas be-
rr ias ianas (págs. 4 3 y 6 2 ) . ;' 

L a consecuencia i n m e d i a t a de esta conclusión es que el a n t i c l i n a l de 
L i m a sería derrihado ó pl iegue doblemente ant i c l inado (si se me p e r m i t e 
este v e r b o ) . L a inversión de este [íliegne i)odría. á su vez, exp l i car la pre ­
sencia de capas con Tr igornas (U' la isla San Ijorenzo, cuyo parentezco 
sie refiere t a n íntinnunente con especies jurásicas y aún quizas, las cuar­
citas con Scoliflnoí (Pohjdora) IlabicJií cuyas relaciones con el ScoliíJni.9 
linearis H A L L son saltantes, i'cvelándose así la ocurrencia del paleo­
zoico en la región de L i m a . 

S in end)ai 'go, es jus to r c c o i ' d a r las r a z o n e s quc miÜIan en conloa del 
parecer de l Sr. H A I X J acerca (¡e la edad d'.' los ym^imientos de I v t - o x v i l l e 
y Catorce.—Así el Pro f . L A I ' P A I Í E X T los consitiera neocomianos ( 4 ) y los 
Srs. CnAMBKiíLLN Y S A L I S B I ' I Í V op i i ia i i (jne el piso de K n o x v i l l e y Catorce 
entrando en el sistema Co>naiic¡i<an e(|nivaie al Neocomiano europeo ( 5 ) . 

De jo coiistanicia de estas consideraciones, esperando (pie nuevas i n -
vestigacioiu 's y nu\jor n n d c r i a l i)aIeont(tlógico. vengan á i-esolver esta 
imp(>r+aide lueslión. 

(1) R K R T U O X P . lof . c i t . . ' ; 

(-) y H A U G P o r t l a n d i e n , T i t h o n i q v i e et V o l g i e n ; B u l l . 8 o c . G e o l g . de 
F r a n c e , tomo X X V T , 1898, p a g a . 22(i y 227. 

( 4 ) T r a i t e ik ' C o o l o g i e , 1906, pAg. 1321. 
( 5 ) G c o l d g y , 19(i(i, págs. 109, 12;i. • . • 
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DELGADO NERY F . J . — E t u d e s sur les B i l ob i t es et autres fossiles des quai-t-
zites de l a base d u systeme s i lur ique d u P o r t u g a l — 1 8 8 6 — S u p l e ­
mento 1888. 

DELGADO NERY P . J . — N o t e sur ScolitJufs r)\(frenoyÍ E o u . 

LEBESCONTE P .—Oeuvres Postlinmes de ÍLVUIE P O I ' A L L T pnbliees ¡tar les 
soins de P . Lebeseonte etc. etc.—1883. 

NiCKLÉs R E K É . — C o n t r i b u t i o n á la paleontob)gie du Snd-Est de 1 'Espagne 
1891—94. 

P A U L C K E W . — l l e b e r die K r e i d e f o r m a t i o n i n S n d - A m e r i k a u n d ihre 
Beziehungen zu aiuteren Gebieten. 

PAVLOW P . A . — L e Ci-etaeé f n f e r i e u r de la Tíusie et sa f aune—1901 . 
PERÓN A . — L e s A m m o n i t e s d i i Cretacé Super ienr de 1 'A lger ie—1896—97. 

S A Y N tí .—Les A m m o n i t e s pvritenses des marnes valangiennes d u Sud-
Est . de la Erance—1902. 

SUENES J . — C o n t r i b u t i o n á P étude des Cei)halopodes d u Crétacé supe­
r i e n r de France—1891—92. 

C O H R E C ( J I O N E S 
PÁG. LÍNEA DICE DEBE DECIR 
28 3 ( Q u i t a r la línea completa) observa (pie l a 
59 ( F a l t a n las local idades de 

observa (pie l a 

los B a c u l i t e s : Puente In-

62 8 ofrecen se t i enen 
64 2 como su nombre lo ind i ca como lo i n d i c a 
64 11 ( q u i t a r la pa labra opues­

tos) 
64 27 j u n t a m e n t e ambos considerando andaos 
65 2 y 11 Shooinbachia ef. cultratu» Seliloenbachia cf. cultrata 
93 33 1905 1902 

111 27 gnésica gnéisica 
113 33 Bravo -Coda Bravo -Torres Calderón 

E n el cuadro c omparat ivo de los fósiles aparece Hoplitcs Reveroi en 
vez de Hoplites Biveroi. 
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